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A 5

¡Bienvenido a su Biblia habilitada para Filament!

Esta Biblia funciona con la aplicación «Filament Bible», que utiliza su celular o 

tableta para brindarle contenido devocional y de estudio que transformará su 

lectura bíblica en una experiencia magnífica y única.

¿Por qué recomendamos usar la aplicación «Filament Bible»?

La aplicación «Filament Bible» ilumina y amplifica cada página de esta Biblia. 

Con simplemente escanear los números de página habilitados para Filament, 

podrá acceder instantáneamente a contenido útil y profundo, centrado en 

el pasaje que está leyendo. Las notas de estudio, los artículos devocionales, los 

videos, los perfiles, los mapas interactivos y más le permiten aprovechar al 

máximo su tiempo en la Palabra de Dios.

Cómo comenzar con Filament:

Tome su dispositivo y abra App Store o Google Play.

Busque «Filament Bible» e instale la aplicación.

Siga las indicaciones para aprender cómo funciona ¡y diviértase explorando!

Para más información acerca de Filament, visite

BibliasFilament.com

1

2

3
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A 6

INTRODUCCIÓN  
A LA BIBLIA PARA EL MINISTRO  NTV

La Biblia para el ministro NTV le brinda la guía práctica, basada en las Escrituras, 
que usted necesita para ministrar a un mundo que sufre.

Como ministro, usted ha sido llamado a servir en una comunidad específica y a 
ser para estas personas una fuente de fortaleza, amor y ánimo. Usted enseña, ora, 
modela a Cristo y apoya a quienes están bajo su cuidado durante las distintas etapas 
de sus vidas.

El ministerio cristiano, si bien trae satisfacción, nunca es fácil. Saber qué decir 
y qué no decir al visitar a alguien en el hospital o a una persona que está en duelo 
requiere de una sensibilidad y una destreza que la mayoría de la gente no posee 
naturalmente. Incluso los momentos de alegría, como las bodas y los bautismos, 
presentan sus propios desafíos para quienes los ofician.

Usted también enfrentará muchas solicitudes y retos día a día en su ministerio. 
¿Cómo transmitir de la mejor manera el amor de Dios a cada miembro de su congre-
gación? ¿Cómo responder preguntas difíciles sobre lo que significa ser cristiano en 
el mundo de hoy sin diluir la verdad de las Escrituras? ¿Cómo puede usted ser una 
fuente constante de apoyo espiritual para los demás mientras mantiene una vida 
personal saludable?

Dominar las habilidades pastorales prácticas puede ayudarlo a tener más efecti-
vidad en el ministerio. Los recursos ministeriales que se encuentran en las partes 
central y posterior de esta Biblia serán de valor incalculable para usted, tanto en las 
situaciones difíciles como en los momentos rutinarios de su trabajo.

Antes de que haga su próxima visita pastoral u oficie su próxima boda o fune-
ral, revise las guías para encontrar sugerencias de cómo usted puede comunicar el 
amor y el propósito de Dios a las personas que están bajo su cuidado. Las dos últi-
mas secciones ofrecen consejos sobre cómo encontrar un balance en su ministerio 
y cómo mantener su integridad sexual mientras cumple con sus responsabilidades 
ministeriales.

Esta Biblia también incluye el «Localizador de versículos de Tyndale» y tres páginas 
de mapas a todo color. ¡Y eso no es todo! Simplemente escanee cualquier número de 
página con la aplicación gratuita «Filament Bible» para tener acceso a una biblioteca 
digital que le mostrará el contenido relacionado al pasaje bíblico que está leyendo. 
Oramos que la Biblia para el ministro NTV le sea de utilidad durante muchos años, 
mientras sirve fielmente a Dios y a su pueblo.
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A 7

N OTA DE LOS EDITORES

La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV), es fruto de diez años de trabajo 
por parte de más de treinta eruditos en las áreas de teología, traducción, estudios 
lingüísticos, corrección de estilo, corrección de gramática, tipografía y edición. 
También representa una asociación entre varios ministerios y editoriales como la 
editorial Tyndale, la Editorial Unilit y la Asociación Luis Palau.

La meta de cualquier tipo de traducción de la Biblia es compartir con los lecto-
res contemporáneos, tan precisamente como sea posible, el significado y el con-
tenido de los textos antiguos en hebreo, arameo y griego. El desafío para nuestros 
traductores, lingüistas y teólogos fue crear un texto contemporáneo que comuni-
cara el mensaje a los lectores de hoy con la misma claridad, y causara el mismo 
impacto, que los textos originales comunicaron y causaron a los lectores y oyentes 
de los tiempos bíblicos. En fin, esta traducción es de fácil lectura y comprensión, y 
al mismo tiempo comunica con precisión el significado y el contenido de los textos 
bíblicos originales. La NTV es una traducción ideal para el estudio, para la lectura 
devocional y para la alabanza.

Creemos que la Nueva Traducción Viviente —que utiliza la erudición más actua-
lizada con un estilo claro y dinámico— comunicará poderosamente la Palabra de 
Dios a todos los que la lean. Publicamos la NTV pidiendo a Dios en oración que la use 
para transmitir de una manera impactante su verdad eterna a la iglesia y al mundo.

Los editores

La introducción a la Nueva Traducción Viviente está disponible en internet: 
BibliaNTV.com.
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Génesis
El relato de la creación

1 En el principio, Dios creó los cielos y la 
tierra.* 2

 La tierra no tenía forma y estaba 
vacía, y la oscuridad cubría las aguas profundas; 
y el Espíritu de Dios se movía en el aire sobre la 
superficie de las aguas.

3
 Entonces Dios dijo: «Que haya luz»; y hubo 

luz. 4 Y Dios vio que la luz era buena. Luego 
separó la luz de la oscuridad. 5 Dios llamó a 
la luz «día» y a la oscuridad «noche».

Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 
cumplió el primer día.

6
 Entonces Dios dijo: «Que haya un espacio 

entre las aguas, para separar las aguas de 
los cielos de las aguas de la tierra»; 7 y eso fue 
lo que sucedió. Dios formó ese espacio para 
separar las aguas de la tierra de las aguas de 
los cielos 8 y Dios llamó al espacio «cielo».

Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 
cumplió el segundo día.

9
 Entonces Dios dijo: «Que las aguas debajo del 

cielo se junten en un solo lugar, para que 
aparezca la tierra seca»; y eso fue lo que 
sucedió. 10

 Dios llamó a lo seco «tierra» y a 
las aguas «mares». Y Dios vio que esto era 
bueno. 11

 Después Dios dijo: «Que de la tierra 
brote vegetación: toda clase de plantas 
con semillas y árboles que den frutos con 
semillas. Estas semillas producirán, a su vez, 
las mismas clases de plantas y árboles de los 
que provinieron»; y eso fue lo que sucedió. 
12

 La tierra produjo vegetación: toda clase 
de plantas con semillas y árboles que dan 
frutos con semillas. Las semillas produjeron 
plantas y árboles de la misma clase. Y Dios 
vio que esto era bueno.

13
 Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 

cumplió el tercer día.

14
 Entonces Dios dijo: «Que aparezcan luces 
en el cielo para separar el día de la noche; 
que sean señales para que marquen las 

estaciones, los días y los años. 15
 Que esas 

luces en el cielo brillen sobre la tierra»; y eso 
fue lo que sucedió. 16

 Dios hizo dos grandes 
luces: la más grande para que gobernara el 
día, y la más pequeña para que gobernara 
la noche. También hizo las estrellas. 17

 Dios 
puso esas luces en el cielo para iluminar 
la tierra, 18

 para que gobernaran el día y la 
noche, y para separar la luz de la oscuridad. 
Y Dios vio que esto era bueno.

19
 Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 

cumplió el cuarto día.

20
 Entonces Dios dijo: «Que las aguas se colmen 
de peces y de otras formas de vida. Que los 
cielos se llenen de aves de toda clase». 21Así 
que Dios creó grandes criaturas marinas y 
todos los seres vivientes que se mueven y se 
agitan en el agua y aves de todo tipo, cada 
uno produciendo crías de la misma especie. 
Y Dios vio que esto era bueno. 22

 Entonces 
Dios los bendijo con las siguientes palabras: 
«Sean fructíferos y multiplíquense. Que 
los peces llenen los mares y las aves se 
multipliquen sobre la tierra».

23
 Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 

cumplió el quinto día.

24
 Entonces Dios dijo: «Que la tierra produzca 
toda clase de animales, que cada uno 
produzca crías de la misma especie: 
animales domésticos, animales pequeños 
que corran por el suelo y animales salvajes»; 
y eso fue lo que sucedió. 25

 Dios hizo toda 
clase de animales salvajes, animales 
domésticos y animales pequeños; cada uno 
con la capacidad de producir crías de la 
misma especie. Y Dios vio que esto era bueno.

26
 Entonces Dios dijo: «Hagamos a los 

seres humanos* a nuestra imagen, para 

*Notas textuales  1:1 O En el principio, cuando Dios creó los cielos 
y la tierra... o Cuando Dios comenzó a crear los cielos y la tierra... ​
1:26a O al hombre; en hebreo dice adán. ​

Referencias cruzadas  1:1 Jn 1:1‑2 ​ 1:7 Sal 148:4 ​ 1:13 Sal 65:9‑13 ​
1:19 Sal 74:16 ​ 1:23 Gn 8:19 ​
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que sean como nosotros. Ellos reinarán 
sobre los peces del mar, las aves del cielo, 
los animales domésticos, todos los animales 
salvajes de la tierra* y los animales 
pequeños que corren por el suelo».

	 27	 Así que Dios creó a los seres humanos* 
a su propia imagen.

A imagen de Dios los creó;
hombre y mujer los creó.

28
 Luego Dios los bendijo con las 

siguientes palabras: «Sean fructíferos y 
multiplíquense. Llenen la tierra y gobiernen 
sobre ella. Reinen sobre los peces del mar, 
las aves del cielo y todos los animales que 
corren por el suelo».

29
 Entonces Dios dijo: «¡Miren! Les he dado 

todas las plantas con semilla que hay sobre 
la tierra y todos los árboles frutales para 
que les sirvan de alimento. 30

 Y he dado toda 
planta verde como alimento para todos los 
animales salvajes, para las aves del cielo 
y para los animales pequeños que corren 
por el suelo, es decir, para todo lo que tiene 
vida»; y eso fue lo que sucedió.

31
 Entonces Dios miró todo lo que había 

hecho, ¡y vio que era muy bueno!
Y pasó la tarde y llegó la mañana, así se 

cumplió el sexto día.

2 Así quedó terminada la creación de los 
cielos y de la tierra, y de todo lo que hay 

en ellos. 2 Cuando llegó el séptimo día, Dios 
ya había terminado su obra de creación, y 
descansó* de toda su labor. 3 Dios bendijo el 
séptimo día y lo declaró santo, porque ese 
fue el día en que descansó de toda su obra 
de creación.

4
 Este es el relato de la creación de los cielos y 

la tierra.

El hombre y la mujer en el Edén
Cuando el Señor Dios hizo la tierra y los cielos, 
5

 no crecían en ella plantas salvajes ni grano por‑
que el Señor Dios aún no había enviado lluvia 
para regar la tierra, ni había personas que la 
cultivaran. 6

 En cambio, del suelo brotaban ma‑
nantiales que regaban* toda la tierra. 7

 Luego el 
Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra. 
Sopló aliento de vida en la nariz del hombre, y el 
hombre se convirtió en un ser viviente.

8
 Después, el Señor Dios plantó un huerto 

en Edén, en el oriente, y allí puso al hombre 
que había formado. 9

 El Señor Dios hizo que 

crecieran del suelo toda clase de árboles: árbo‑
les hermosos y que daban frutos deliciosos. En 
medio del huerto puso el árbol de la vida y el 
árbol del conocimiento del bien y del mal.

10
 Un río salía de la tierra del Edén que regaba 

el huerto y después se dividía en cuatro rama‑
les. 11

 El primero, llamado Pisón, rodeaba toda 
la tierra de Havila, donde hay oro. 12

 El oro de 
esa tierra es excepcionalmente puro; también 
se encuentran allí resinas aromáticas y piedras 
de ónice. 13

 El segundo, llamado Gihón, rodeaba 
toda la tierra de Cus. 14

 El tercero, llamado Tigris, 
corría al oriente de la tierra de Asiria. El cuarto 
se llama Éufrates.

15
 El Señor Dios puso al hombre en el jardín de 

Edén para que se ocupara de él y lo custodiara; 
16

 pero el Señor Dios le advirtió: «Puedes comer 
libremente del fruto de cualquier árbol  del 
huerto, 17

 excepto del árbol del conocimiento 
del bien y del mal. Si comes de su fruto, sin duda 
morirás».

18
 Después, el Señor Dios dijo: «No es bueno 

que el hombre esté solo. Haré una ayuda ideal 
para él». 19

 Entonces el Señor Dios formó de la 
tierra todos los animales salvajes y todas las 
aves del cielo. Los puso frente al hombre* para 
ver cómo los llamaría, y el hombre escogió un 
nombre para cada uno de ellos. 20

 Puso nombre a 
todos los animales domésticos, a todas las aves 
del cielo y a todos los animales salvajes; pero 
aún no había una ayuda ideal para él.

21
 Entonces el Señor Dios hizo que el hombre 

cayera en un profundo sueño. Mientras el 
hombre dormía, el Señor Dios le sacó una de 
sus costillas* y cerró la abertura. 22

 Entonces el 
Señor Dios hizo de la costilla a una mujer, y la 
presentó al hombre.

23
 «¡Al fin! —exclamó el hombre—.

¡Esta es hueso de mis huesos
y carne de mi carne!

Ella será llamada “mujer”*
porque fue tomada del hombre».

24
 Esto explica por qué el hombre deja a su 

padre y a su madre, y se une a su esposa, y los 
dos se convierten en uno solo.

25Ahora bien, el hombre y su esposa estaban 
desnudos, pero no sentían vergüenza.

*Notas textuales  1:26b Así aparece en la versión siríaca; en 
hebreo dice toda la tierra. ​ 1:27 O al hombre; en hebreo dice 
ha-adán. ​ 2:2 O cesó; también en 2:3. ​ 2:6 O del suelo subía neblina 
que regaba. ​ 2:19 O Adán; igual en todo el capítulo. ​ 2:21 O sacó 
una parte de su costado. ​ 2:23 En hebreo el término para «mujer» 
(isha) suena como el término para «hombre» (ish). ​

Referencias cruzadas  1:27 Mt 19:4 ​ 1:29 Sal 104:14, 27 ​ 2:2 Hb 4:4 ​
2:7 1 Co 15:45 ​ 2:14 Dn 10:4 ​ 2:22 1 Co 11:8‑9 ​ 2:24 1 Co 6:16 ​
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El hombre y la mujer pecan

3 La serpiente era el más astuto de todos los 
animales salvajes que el Señor Dios había 

hecho. Cierto día le preguntó a la mujer:
—¿De veras Dios les dijo que no deben comer 

del fruto de ninguno de los árboles del huerto?
2

 —Claro que podemos comer del fruto de los 
árboles del huerto —contestó la mujer—. 3

 Es 
solo del fruto del árbol que está en medio del 
huerto del que no se nos permite comer. Dios 
dijo: “No deben comerlo, ni siquiera tocarlo; si 
lo hacen, morirán”.

4
 —¡No morirán! —respondió la serpiente a la 

mujer—. 5
 Dios sabe que, en cuanto coman del 

fruto, se les abrirán los ojos y serán como Dios, 
con el conocimiento del bien y del mal.

6
 La mujer quedó convencida. Vio que el árbol 

era hermoso y su fruto parecía delicioso, y quiso 
la sabiduría que le daría. Así que tomó del fruto 
y lo comió. Después le dio un poco a su esposo 
que estaba con ella, y él también comió. 7 En ese 
momento, se les abrieron los ojos, y de pronto 
sintieron vergüenza por su desnudez. Entonces 
cosieron hojas de higuera para cubrirse.

8
 Cuando soplaba la brisa fresca de la tarde, el 

hombre* y su esposa oyeron al Señor Dios ca‑
minando por el huerto. Así que se escondieron 
del Señor Dios entre los árboles. 9

 Entonces el 
Señor Dios llamó al hombre:

—¿Dónde estás?
10

 El hombre contestó:
—Te oí caminando por el huerto, así que me 

escondí. Tuve miedo porque estaba desnudo.
11

 —¿Quién te dijo que estabas desnudo? 
—le preguntó el Señor Dios—. ¿Acaso has co‑
mido del fruto del árbol que te ordené que no 
comieras?

12
 El hombre contestó:

—La mujer que tú me diste fue quien me dio 
del fruto, y yo lo comí.

13
 Entonces el Señor Dios le preguntó a la 

mujer:
—¿Qué has hecho?
—La serpiente me engañó —contestó ella—. 

Por eso comí.
14

 Entonces el Señor Dios le dijo a la serpiente:

«Por lo que has hecho, eres maldita
más que todos los animales, tanto 

domésticos como salvajes.
Andarás sobre tu vientre,

arrastrándote por el polvo durante toda 
tu vida.

	15	 Y pondré hostilidad entre tú y la mujer,
y entre tu descendencia y la descendencia 

de ella.

Su descendiente te golpeará la cabeza,
y tú le golpearás* el talón».

16
 Luego le dijo a la mujer:

«Haré más agudo el dolor de tu embarazo,
y con dolor darás a luz.

Y desearás controlar a tu marido,
pero él gobernará sobre ti*».

17
 Y al hombre le dijo:

«Dado que hiciste caso a tu esposa y comiste 
del fruto del árbol

del que te ordené que no comieras,
la tierra es maldita por tu culpa.

Toda tu vida lucharás para poder vivir 
de ella.

	18	 Te producirá espinos y cardos,
aunque comerás de sus granos.

	19	 Con el sudor de tu frente
obtendrás alimento para comer

hasta que vuelvas a la tierra
de la que fuiste formado.

Pues fuiste hecho del polvo,
y al polvo volverás».

El paraíso perdido: el juicio de Dios
20

 Después, el hombre —Adán— le puso a su es‑
posa el nombre Eva, porque ella sería la madre 
de todos los que viven.* 21

 Y el Señor Dios hizo 
ropa de pieles de animales para Adán y su esposa.

22
 Luego el Señor Dios dijo: «Miren, los seres 

humanos* se han vuelto como nosotros, con 
conocimiento del bien y del mal. ¿Y qué ocurrirá 
si toman el fruto del árbol de la vida y lo comen? 
¡Entonces vivirán para siempre!». 23Así que el 
Señor Dios los expulsó del jardín de Edén y 
envió a Adán a cultivar la tierra de la cual él 
había sido formado. 24

 Después de expulsarlos, 
el Señor Dios puso querubines poderosos al 
oriente del jardín de Edén; y colocó una espada 
de fuego ardiente —que destellaba al mo‑
verse de un lado a otro— a fin de custodiar el 
camino hacia el árbol de la vida.

Caín y Abel

4 Ahora bien, Adán* tuvo relaciones sexua‑
les con su esposa, Eva, y ella quedó emba‑

razada. Cuando dio a luz a Caín, dijo: «¡Con la 
*Notas textuales  3:8 O Adán; igual en todo el capítulo. ​ 3:15 O te 
herirá [...] tú le herirás. ​ 3:16 O Y aunque tendrás deseo por tu 
marido, / él gobernará sobre ti. ​ 3:20 Eva suena como un término 
hebreo que significa «dar vida». ​ 3:22 O el hombre; en hebreo dice 
ha-adán. ​ 4:1a O el hombre; también en 4:25. ​

Referencias cruzadas  3:1 Ap 12:9 ​ 3:4 Jn 8:44 ​ 3:13 1 Tm 2:14 ​
3:15 Rm 16:20 ​ 3:20 1 Tm 2:13 ​ 3:24 Ap 2:7; 22:2, 14 ​
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ayuda del Señor, he tenido* un varón!». 2 Tiempo 
después, dio a luz al hermano de Caín y le puso 
por nombre Abel.

Cuando crecieron, Abel se hizo pastor de ove‑
jas, mientras que Caín se dedicó a cultivar la 
tierra. 3Al llegar el tiempo de la cosecha, Caín 
presentó algunos de sus cultivos como ofrenda 
para el Señor. 4Abel también presentó una 
ofrenda: las mejores partes de algunos de los 
corderos que eran primeras crías de su rebaño. 
El Señor aceptó a Abel y a su ofrenda, 5 pero no 
aceptó a Caín ni a su ofrenda. Esto hizo que Caín 
se enojara mucho, y se veía decaído.

6
 «¿Por qué estás tan enojado? —preguntó el 

Señor a Caín—. ¿Por qué te ves tan decaído? 
7

 Serás aceptado si haces lo correcto, pero si te 
niegas a hacer lo correcto, entonces, ¡ten cui‑
dado! El pecado está a la puerta, al acecho y an‑
sioso por controlarte; pero tú debes dominarlo 
y ser su amo».

8
 Cierto día Caín dijo a su hermano: «Salgamos 

al campo»*. Mientras estaban en el campo, Caín 
atacó a su hermano Abel y lo mató.

9
 Luego el Señor le preguntó a Caín:

—¿Dónde está tu hermano? ¿Dónde está 
Abel?

—No lo sé —contestó Caín—. ¿Acaso soy yo 
el guardián de mi hermano?

10
 Pero el Señor le dijo:

—¿Qué has hecho? ¡Escucha! ¡La sangre de 
tu hermano clama a mí desde la tierra! 11Ahora 
eres maldito y serás expulsado de la tierra que se 
ha tragado la sangre de tu hermano. 12

 La tierra 
ya no te dará buenas cosechas, ¡por mucho que 
la trabajes! De ahora en adelante, serás un va‑
gabundo sin hogar sobre la tierra.

13
 Caín respondió al Señor:

—¡Mi castigo* es demasiado grande para 
soportarlo! 14

 Me has expulsado de la tierra y 
de tu presencia; me has hecho un vagabundo 
sin hogar. ¡Cualquiera que me encuentre me 
matará!

15
 El Señor respondió:

—No, porque yo castigaré siete veces a cual‑
quiera que te mate.

Entonces el Señor le puso una marca a Caín 
como advertencia para cualquiera que inten‑
tara matarlo. 16

 Luego, Caín salió de la presencia 
del Señor y se estableció en la tierra de Nod,* al 
oriente de Edén.

Descendientes de Caín
17

 Caín tuvo relaciones sexuales con su esposa, y 
ella quedó embarazada y dio a luz a Enoc. Luego 
Caín fundó una ciudad, que llevaba el nombre de 
su hijo Enoc. 18

 Enoc tuvo un hijo llamado Irad, 

Irad fue el padre de* Mehujael. Mehujael fue 
el padre de Metusael, Metusael fue el padre de 
Lamec.

19
 Lamec se casó con dos mujeres. La primera 

se llamaba Ada y la segunda, Zila. 20Ada dio a 
luz a Jabal, quien fue el primero de los que crían 
animales y viven en carpas. 21

 El nombre de su 
hermano fue Jubal, el primero de todos los que 
tocan el arpa y la flauta. 22

 La otra esposa de 
Lamec, Zila, dio a luz un hijo llamado Tubal-​caín, 
el cual se hizo experto en forjar herramientas 
de bronce y de hierro. Tubal-​caín tuvo una her‑
mana llamada Naama. 23

 Cierto día Lamec dijo 
a sus esposas:

«Ada y Zila, oigan mi voz;
escúchenme, esposas de Lamec.

Maté a un hombre que me atacó,
a un joven que me hirió.

	24	 Si se castiga siete veces a quien mate a Caín,
¡el que me mate a mí será castigado 

setenta y siete veces!».

Nacimiento de Set
25Adán volvió a tener relaciones sexuales con su 
esposa, y ella dio a luz otro hijo, al cual llamó Set,* 
porque dijo: «Dios me ha concedido otro hijo en 
lugar de Abel, a quien Caín mató». 26

 Cuando Set 
creció, tuvo un hijo y lo llamó Enós. Fue en aquel 
tiempo que la gente por primera vez comenzó a 
adorar al Señor usando su nombre.

Descendientes de Adán

5 Este es el relato escrito de los descendientes 
de Adán. Cuando Dios creó a los seres huma‑

nos,* los hizo para que fueran semejantes a él 
mismo. 2 Los creó hombre y mujer, y los bendijo 
y los llamó «humanos».

3
 Cuando Adán tenía ciento treinta años, 

fue padre de un hijo que era igual a él, su 
viva imagen, y lo llamó Set. 4 Después del 
nacimiento de Set, Adán vivió ochocientos 
años más y tuvo otros hijos e hijas. 5Adán 
vivió novecientos treinta años y después 
murió.

*Notas textuales  4:1b O he producido o he adquirido. Caín 
suena como un término hebreo que puede significar tanto 
«producir» como «adquirir». ​ 4:8 Así aparece en el Pentateuco 
Samaritano, en la versión griega, en la siríaca y en la Vulgata 
Latina; en el texto masorético falta Salgamos al campo. ​
4:13 O Mi pecado. ​ 4:16 Nod significa «vagabundo» o «errante». ​
4:18 O el antepasado de; igual en todo el versículo. ​ 4:25 Set 
probablemente significa «concedido»; el nombre también puede 
significar «designado». ​ 5:1 O al hombre; en hebreo dice adán; 
similar en 5:2. ​

Referencias cruzadas  4:5 Hb 11:4 ​ 4:8 Mt 23:35 ​ 4:14 Sal 51:11 ​
4:23 Ex 20:13 ​ 4:25 Lc 3:38 ​ 5:2 Mc 10:6 ​
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6
 Cuando Set tenía ciento cinco años, fue padre 

de* Enós. 7 Después del nacimiento de* Enós, 
Set vivió ochocientos siete años más y tuvo 
otros hijos e hijas. 8 Set vivió novecientos 
doce años y después murió.

9
 Cuando Enós tenía noventa años, fue padre 

de Cainán. 10
 Después del nacimiento de 

Cainán, Enós vivió ochocientos quince 
años más y tuvo otros hijos e hijas. 11

 Enós 
vivió novecientos cinco años y después 
murió.

12
 Cuando Cainán tenía setenta años, fue padre 
de Mahalaleel. 13

 Después del nacimiento 
de Mahalaleel, Cainán vivió ochocientos 
cuarenta años más y tuvo otros hijos e 
hijas. 14

 Cainán vivió novecientos diez años 
y después murió.

15
 Cuando Mahalaleel tenía sesenta y cinco 
años, fue padre de Jared. 16

 Después del 
nacimiento de Jared, Mahalaleel vivió 
ochocientos treinta años más y tuvo otros 
hijos e hijas. 17

 Mahalaleel vivió ochocientos 
noventa y cinco años y después murió.

18
 Cuando Jared tenía ciento sesenta y 
dos años, fue padre de Enoc. 19

 Después 
del nacimiento de Enoc, Jared vivió 
ochocientos años más y tuvo otros hijos e 
hijas. 20

 Jared vivió novecientos sesenta y 
dos años y después murió.

21
 Cuando Enoc tenía sesenta y cinco años, 
fue padre de Matusalén. 22

 Después del 
nacimiento de Matusalén, Enoc vivió en 
íntima comunión con Dios trescientos años 
más y tuvo otros hijos e hijas. 23

 Enoc vivió 
trescientos sesenta y cinco años 24

 andando 
en íntima comunión con Dios. Y un día 
desapareció, porque Dios se lo llevó.

25
 Cuando Matusalén tenía ciento ochenta y 
siete años, fue padre de Lamec. 26

 Después 
del nacimiento de Lamec, Matusalén vivió 
setecientos ochenta y dos años más y 
tuvo otros hijos e hijas. 27

 Matusalén vivió 
novecientos sesenta y nueve años y después 
murió.

28
 Cuando Lamec tenía ciento ochenta y dos 
años, fue padre de un hijo varón. 29

 Lamec le 
puso por nombre a su hijo Noé, porque dijo: 
«Que él nos traiga alivio* de nuestro trabajo 
y de la penosa labor de cultivar esta tierra 
que el Señor ha maldecido». 30

 Después del 
nacimiento de Noé, Lamec vivió quinientos 
noventa y cinco años más y tuvo otros hijos 
e hijas. 31

 Lamec vivió setecientos setenta y 
siete años y después murió.

32
 Cuando Noé tenía quinientos años, fue padre 
de Sem, Cam y Jafet.

Un mundo descarriado

6 Luego los seres humanos comenzaron a 
multiplicarse sobre la tierra, y les nacieron 

hijas. 2
 Los hijos de Dios vieron a las hermosas 

mujeres* y tomaron como esposas a todas las 
que quisieron. 3

 Entonces el Señor dijo: «Mi 
Espíritu no tolerará a* los humanos durante 
mucho tiempo, porque solo son carne mortal. 
En el futuro, la duración de la vida no pasará de 
ciento veinte años».

4
 En esos días y durante algún tiempo des‑

pués, vivían en la tierra gigantes nefilitas, pues 
siempre que los hijos de Dios tenían relaciones 
sexuales con las mujeres, ellas daban a luz hijos 
que luego se convirtieron en los héroes y en los 
famosos guerreros de la antigüedad.

5
 El Señor vio la magnitud de la maldad hu‑

mana en la tierra y que todo lo que la gente 
pensaba o imaginaba era siempre y totalmente 
malo. 6 Entonces el Señor lamentó haber creado 
al ser humano y haberlo puesto sobre la tierra. 
Se le partió el corazón. 7 Entonces el Señor dijo: 
«Borraré de la faz de la tierra a esta raza hu‑
mana que he creado. Así es, y destruiré a todo 
ser viviente: a todos los seres humanos, a los 
animales grandes, a los animales pequeños que 
corren por el suelo y aun a las aves del cielo. 
Lamento haberlos creado». 8 Pero Noé encontró 
favor delante del Señor.

La historia de Noé
9

 Este es el relato de Noé y su familia. Noé era 
un hombre justo, la única persona intachable 
que vivía en la tierra en ese tiempo, y anduvo 
en íntima comunión con Dios. 10

 Noé fue padre 
de tres hijos: Sem, Cam y Jafet.

11Ahora bien, Dios vio que la tierra se había 
corrompido y estaba llena de violencia. 12

 Dios 
observó toda la corrupción que había en el 
mundo, porque todos en la tierra eran corruptos. 
13

 Entonces Dios le dijo a Noé: «He decidido des‑
truir a todas las criaturas vivientes, porque han 
llenado la tierra de violencia. Así es, ¡los borraré 
a todos y también destruiré la tierra!

14
 »Construye un gran barco* de madera de 

ciprés* y recúbrelo con brea por dentro y por 
fuera para que no le entre agua. Luego cons‑
truye pisos y establos por todo su interior. 15

 Haz 
*Notas textuales  5:6 O fue el antepasado de; también en 5:9, 
12, 15, 18, 21, 25. ​ 5:7 O del nacimiento de este antepasado 
de; también en 5:10, 13, 16, 19, 22, 26. ​ 5:29 Noé suena como 
un término hebreo que puede significar tanto «alivio» como 
«consuelo». ​ 6:2 En hebreo hijas de los hombres; también 
en 6:4. ​ 6:3 La versión griega dice no permanecerá en. ​
6:14a Tradicionalmente se traduce un arca. ​ 6:14b O madera 
de fustete. ​

Referencias cruzadas  5:21 Lc 3:37‑38 ​ 5:32 Gn 10:1 ​ 6:12 Sal 14:1‑3 ​
6:14 1 P 3:20 ​
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el barco de ciento treinta y ocho metros de lon‑
gitud, veintitrés metros de anchura y catorce 
metros de altura.* 16

 Deja una abertura de cua‑
renta y seis centímetros* por debajo del techo, 
alrededor de todo el barco. Pon la puerta en uno 
de los costados y construye tres pisos dentro del 
barco: inferior, medio y superior.

17
 »¡Mira! Estoy a punto de cubrir la tierra con 

un diluvio que destruirá a todo ser vivo que res‑
pira. Todo lo que hay en la tierra morirá, 18

 pero 
confirmaré mi pacto contigo. Así que entren en 
el barco tú y tu mujer, y tus hijos y sus esposas. 
19

 Mete en el barco junto contigo a una pareja 
—macho y hembra— de cada especie animal 
a fin de mantenerlos vivos durante el diluvio. 
20

 Una pareja de cada especie de ave, de animal, 
y de animal pequeño que corre por el suelo ven‑
drá a ti para mantenerse con vida. 21

 Y asegúrate 
de llevar a bordo suficiente alimento para tu 
familia y para todos los animales».

22
 Entonces Noé hizo todo exactamente como 

Dios se lo había ordenado.

El diluvio cubre la tierra

7 Cuando todo estuvo preparado, el Señor le 
dijo a Noé: «Entra en el barco con toda tu 

familia, porque puedo ver que, entre todas las 
personas de la tierra, solo tú eres justo. 2

 Toma 
contigo siete parejas —macho y hembra— de 
cada animal que yo he aprobado para comer y 
para el sacrificio,* y toma una pareja de cada 
uno de los demás. 3

 Toma también siete pare‑
jas de cada especie de ave. Tiene que haber un 
macho y una hembra en cada pareja para asegu‑
rar que sobrevivan todas las especies en la tierra 
después del diluvio. 4

 Dentro de siete días, haré 
que descienda la lluvia sobre la tierra; y lloverá 
durante cuarenta días y cuarenta noches, hasta 
que yo haya borrado de la tierra a todos los seres 
vivos que he creado».

5Así que Noé hizo todo tal como el Señor le 
había ordenado.

6
 Noé tenía seiscientos años cuando el diluvio 

cubrió la tierra. 7
 Subió a bordo del barco para 

escapar del diluvio junto con su esposa, sus 
hijos y las esposas de ellos. 8

 Con ellos estaban 
todas las diferentes especies de animales —los 
aprobados para comer y para el sacrificio, 
y los no aprobados— junto con todas las aves y 
los animales pequeños que corren por el suelo. 
9

 Entraron en el barco por parejas —macho y 
hembra— tal como Dios había ordenado a Noé. 
10

 Después de siete días, las aguas del diluvio 
descendieron y cubrieron la tierra.

11
 Cuando Noé tenía seiscientos años, el día 

diecisiete del segundo mes, todas las aguas 

subterráneas entraron en erupción, y la lluvia 
cayó en grandes torrentes desde el cielo. 12

 La 
lluvia continuó cayendo durante cuarenta días 
y cuarenta noches.

13
 Ese mismo día Noé había entrado en el barco 

con su esposa y sus hijos —Sem, Cam y Jafet— y 
las esposas de ellos. 14

 Con ellos en el barco había 
parejas de cada especie animal —domésticos y 
salvajes, grandes y pequeños— junto con aves 
de cada especie. 15

 De dos en dos entraron en el 
barco, en representación de todo ser vivo que 
respira. 16

 Entraron un macho y una hembra de 
cada especie, tal como Dios había ordenado a 
Noé. Luego el Señor cerró la puerta detrás de 
ellos.

17
 Durante cuarenta días, las aguas del diluvio 

crecieron hasta que cubrieron la tierra y eleva‑
ron el barco por encima de la tierra. 18

 Mientras 
el nivel del agua subía más y más por encima 
del suelo, el barco flotaba a salvo sobre la su‑
perficie. 19

 Finalmente, el agua cubrió hasta las 
montañas más altas de la tierra 20

 elevándose 
casi siete metros* por encima de las cumbres 
más altas. 21

 Murieron todos los seres vivos que 
había sobre la tierra: las aves, los animales do‑
mésticos, los animales salvajes, los animales 
pequeños que corren por el suelo y todas las 
personas. 22

 Todo lo que respiraba y vivía sobre 
tierra firme murió. 23

 Dios borró de la tierra a 
todo ser vivo: las personas, los animales, los 
animales pequeños que corren por el suelo y 
las aves del cielo. Todos fueron destruidos. Las 
únicas personas que sobrevivieron fueron Noé 
y los que estaban con él en el barco. 24

 Y las aguas 
del diluvio cubrieron la tierra durante ciento 
cincuenta días.

La inundación se retira

8 Entonces Dios se acordó de Noé y de todos 
los animales salvajes y domésticos que es‑

taban con él en el barco. Envió un viento que 
soplara sobre la tierra, y las aguas del diluvio 
comenzaron a retirarse. 2

 Las aguas subterrá‑
neas dejaron de fluir y se detuvieron las lluvias 
torrenciales que caían del cielo. 3

 Entonces las 
aguas del diluvio se retiraron de la tierra en 
forma gradual. Después de ciento cincuenta 
días, 4 exactamente cinco meses después de que 
comenzó el diluvio,* el barco se detuvo sobre 

*Notas textuales  6:15 En hebreo 300 codos [450 pies] de longitud, 
50 codos [75 pies] de anchura y 30 codos [45 pies] de altura. ​
6:16 En hebreo una abertura de un codo [18 pulgadas]. ​ 7:2 En 
hebreo de cada animal limpio; similar en 7:8. ​ 7:20 En hebreo 
15 codos [22,5 pies]. ​ 8:4 En hebreo el día diecisiete del séptimo 
mes; ver 7:11. ​

Referencias cruzadas  6:21 Gn 9:9‑16 ​ 7:1 Hb 11:7 ​ 7:13 2 P 2:5 ​
7:23 Mt 24:38‑39 ​
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las montañas de Ararat. 5
 Dos meses y medio 

más tarde,* mientras las aguas seguían bajando, 
otras cumbres se hicieron visibles.

6
 Pasados otros cuarenta días, Noé abrió la 

ventana que había hecho en el barco 7 y soltó un 
cuervo. El pájaro voló ida y vuelta hasta que las 
aguas del diluvio terminaron de secarse sobre 
la tierra. 8

 También soltó una paloma para ver 
si el agua se había retirado y si la paloma podía 
encontrar suelo seco; 9 pero la paloma no pudo 
encontrar ningún lugar donde posarse, porque 
el agua aún cubría la tierra. Así que volvió al 
barco, y Noé extendió su mano y metió la pa‑
loma adentro. 10

 Después de esperar otros siete 
días, Noé volvió a soltar la paloma; 11

 esta vez la 
paloma regresó a él por la tarde con una hoja 
de olivo fresca en su pico. Entonces Noé supo 
que las aguas del diluvio se habían retirado casi 
por completo. 12

 Esperó otros siete días y volvió 
a soltar la paloma. Esta vez el ave no regresó.

13Ahora Noé tenía seiscientos un años de 
edad. El primer día del nuevo año, diez meses 
y medio después del comienzo del diluvio,* las 
aguas del diluvio se habían secado de la tierra 
casi por completo. Noé levantó la cubierta del 
barco y vio que la superficie de la tierra se es‑
taba secando. 14

 Pasaron otros dos meses,* ¡y por 
fin la tierra quedó seca!

15
 Entonces Dios le dijo a Noé: 16

 «Todos ustedes 
—tú y tu esposa, y tus hijos y sus esposas— 
salgan del barco. 17

 Suelta a todos los animales 
—las aves, los animales y los animales peque‑
ños que corren por el suelo— para que pue‑
dan ser fructíferos y se multipliquen por toda 
la tierra».

18
 Entonces Noé, su esposa, sus hijos y las es‑

posas de sus hijos salieron del barco; 19
 y todos 

los animales, grandes y pequeños, y las aves 
salieron del barco, pareja por pareja.

20
 Luego Noé construyó un altar al Señor y allí 

sacrificó como ofrendas quemadas los anima‑
les y las aves que habían sido aprobados para 
ese propósito.* 21Al Señor le agradó el aroma 
del sacrificio y se dijo a sí mismo: «Nunca más 
volveré a maldecir la tierra por causa de los 
seres humanos, aun cuando todo lo que ellos 
piensen o imaginen se incline al mal desde su 
niñez. Nunca más volveré a destruir a todos los 
seres vivos. 22

 Mientras la tierra permanezca, 
habrá cultivos y cosechas, frío y calor, verano e 
invierno, día y noche».

Dios confirma su pacto

9 Después Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y 
les dijo: «Sean fructíferos y multiplíquense; 

llenen la tierra. 2 Todos los animales de la tierra, 

todas las aves del cielo, todos los animales pe‑
queños que corren por el suelo y todos los peces 
del mar tendrán temor y terror de ustedes. Yo 
los he puesto bajo su autoridad. 3 Se los he dado 
a ustedes como alimento, como les he dado 
también los granos y las verduras; 4 pero nunca 
deben comer de ninguna carne con su vida, es 
decir, que aún tenga sangre.

5
 »Yo exigiré la sangre de cualquiera que le 

quite la vida a otra persona. Si un animal salvaje 
mata a una persona, ese animal debe morir; y 
cualquiera que asesine a otro ser humano debe 
morir. 6 Si alguien quita una vida humana, la vida 
de esa persona también será quitada por manos 
humanas. Pues Dios hizo a los seres humanos* 
a su propia imagen. 7Ahora sean fructíferos y 
multiplíquense, y vuelvan a poblar la tierra».

8
 Entonces Dios les dijo a Noé y a sus hijos: 

9
 «Ahora mismo, yo confirmo mi pacto con us‑

tedes y con sus descendientes, 10
 y con todos los 

animales que estuvieron en el barco con ustedes 
—las aves, los animales domésticos y todos los 
animales salvajes—, con toda criatura viviente 
sobre la tierra. 11

 Sí, yo confirmo mi pacto con 
ustedes. Nunca más las aguas de un diluvio ma‑
tarán a todas las criaturas vivientes; nunca más 
un diluvio destruirá la tierra».

12
 Entonces Dios dijo: «Les doy una señal de 

mi pacto con ustedes y con todas las criaturas 
vivientes, para todas las generaciones futu‑
ras. 13

 He puesto mi arco iris en las nubes. Esa 
es la señal de mi pacto con ustedes y con toda 
la tierra. 14

 Cuando envíe nubes sobre la tierra, 
el arco iris aparecerá en las nubes 15

 y yo me 
acordaré de mi pacto con ustedes y con todas 
las criaturas vivientes. Nunca más las aguas de 
un diluvio volverán a destruir a todos los seres 
vivos. 16

 Cuando yo vea el arco iris en las nubes, 
me acordaré del pacto eterno entre Dios y toda 
criatura viviente sobre la tierra». 17

 Entonces 
Dios le dijo a Noé: «Este arco iris es la señal del 
pacto que yo confirmo con todas las criaturas 
de la tierra».

Los hijos de Noé
18

 Los hijos de Noé que salieron del barco con 
su padre fueron Sem, Cam y Jafet. (Cam es el 
padre de Canaán). 19

 De estos tres hijos de Noé 
provienen todas las personas que ahora pue‑
blan la tierra.

*Notas textuales  8:5 En hebreo El primer día del décimo mes; ver 
7:11 y la nota en 8:4. ​ 8:13 En hebreo El primer día del primer mes; 
ver 7:11. ​ 8:14 En hebreo Llegó el día veintisiete del segundo mes; 
ver nota en 8:13. ​ 8:20 En hebreo todo animal limpio y toda ave 
limpia. ​ 9:6 O al hombre; en hebreo dice ha-adán. ​

Referencias cruzadas  8:21 Gn 3:17 ​ 9:6 Gn 1:26 ​ 9:16 Gn 17:11 ​
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20
 Después del diluvio, Noé comenzó a cultivar 

la tierra y plantó un viñedo. 21
 Cierto día, bebió 

del vino que había hecho y se emborrachó, y 
estaba recostado y desnudo dentro de su carpa. 
22

 Cam, el padre de Canaán, vio que su padre es‑
taba desnudo y salió a contárselo a sus herma‑
nos. 23

 Entonces Sem y Jafet tomaron un manto, 
se lo pusieron sobre los hombros y entraron 
de espaldas a la carpa para cubrir a su padre. 
Mientras lo hacían, miraban para otro lado a 
fin de no ver a su padre desnudo.

24
 Cuando Noé despertó de su estupor, se en‑

teró de lo que había hecho Cam, su hijo menor. 
25

 Entonces maldijo a Canaán, el hijo de Cam:

«¡Maldito sea Canaán!
¡Que sea el más inferior de los siervos 

para con sus familiares!».

26
 Entonces dijo Noé:

«¡Bendito sea el Señor, Dios de Sem,
y sea Canaán su siervo!

	27	 ¡Que Dios extienda el territorio de Jafet!
Que Jafet comparta la prosperidad de Sem,*

y sea Canaán su siervo».

28
 Noé vivió trescientos cincuenta años más 

después del gran diluvio. 29
 Vivió novecientos 

cincuenta años y luego murió.

10 Este es el relato de las familias de Sem, 
Cam y Jafet, los tres hijos de Noé, a quie‑

nes les nacieron muchos hijos después del gran 
diluvio.

Descendientes de Jafet
2

 Los descendientes de Jafet fueron Gomer, 
Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras.

3
 Los descendientes de Gomer fueron Askenaz, 

Rifat y Togarmá.
4

 Los descendientes de Javán fueron Elisa, Tarsis, 
Quitim y Rodanim.* 5 Los descendientes de 
ellos llegaron a ser los pueblos marineros 
que se dispersaron por diversas tierras, cada 
uno identificado por su propio idioma, clan 
e identidad nacional.

Descendientes de Cam
6

 Los descendientes de Cam fueron Cus, 
Mizraim, Fut y Canaán.

7
 Los descendientes de Cus fueron Seba, Havila, 

Sabta, Raama y Sabteca. Los descendientes 
de Raama fueron Seba y Dedán.

8
 Cus también fue antepasado de Nimrod, 

el primer guerrero heroico de la tierra. 

9
 Ya que Nimrod fue el mejor cazador del 

mundo,* su nombre llegó a ser proverbial; la 
gente decía: «Este hombre es como Nimrod, 
el mejor cazador del mundo». 10

 Él construyó 
su reino en la tierra de Babilonia,* con 
las ciudades de Babel, Erec, Acad y Calne. 
11

 Desde allí extendió su territorio a Asiria* 
y construyó las ciudades de Nínive, 
Rehobot-​ir, Cala, 12

 y Resén (la gran ciudad 
situada entre Nínive y Cala).

13
 Mizraim fue antepasado de los ludeos, los 
anameos, los lehabitas, los naftujitas, 14

 los 
patruseos, los caslujitas y los caftoritas, de 
los cuales descendieron los filisteos.*

15
 El hijo mayor de Canaán fue Sidón, 
antepasado de los sidonios. Canaán 
también fue antepasado de los hititas,* 
16

 los jebuseos, los amorreos, los gergeseos, 
17

 los heveos, los araceos, los sineos, 18
 los 

arvadeos, los zemareos y los hamateos. 
Con el tiempo, los clanes cananeos se 
dispersaron 19

 y el territorio de Canaán se 
extendió desde Sidón, en el norte, hasta 
Gerar y Gaza, en el sur, y por el oriente tan 
lejos como Sodoma, Gomorra, Adma y 
Zeboim, cerca de Lasa.

20
 Ellos fueron los descendientes de Cam, identi‑

ficados por clan, idioma, territorio e identidad 
nacional.

Descendientes de Sem
21

 También le nacieron hijos a Sem, el hermano 
mayor de Jafet.* Sem fue antepasado de 
todos los descendientes de Heber.

22
 Los descendientes de Sem fueron Elam, Asur, 
Arfaxad, Lud y Aram.

23
 Los descendientes de Aram fueron Uz, Hul, 
Geter y Mas.

24Arfaxad fue el padre de Sala,* y Sala fue el 
padre de Heber.

25
 Heber tuvo dos hijos. El primero se llamó 
Peleg (que significa «división»), porque 
durante su vida los habitantes del mundo 
fueron divididos en diferentes grupos 
según su idioma. Su hermano se llamó 
Joctán.

*Notas textuales  9:27 En hebreo Que viva en las carpas de Sem. ​
10:4 Así aparece en algunos manuscritos hebreos y en la versión 
griega (ver también 1 Cr 1:7); la mayoría de los manuscritos 
hebreos dicen Dodanim. ​ 10:9 En hebreo un gran cazador delante 
del Señor; también en 10:9b. ​ 10:10 En hebreo Sinar. ​ 10:11 O De 
esta tierra salió Asiria. ​ 10:14 En hebreo caslujitas, de los cuales 
descendieron los filisteos, y los caftoritas. Comparar Jr 47:4; 
Am 9:7. ​ 10:15 En hebreo antepasado de Het. ​ 10:21 O Sem, cuyo 
hermano mayor era Jafet. ​ 10:24 La versión griega dice Arfaxad 
fue el padre de Cainán, Cainán fue el padre de Sala. Comparar 
Lc 3:36. ​

Referencias cruzadas  9:23 Ha 2:15 ​ 10:10 Gn 11:9 ​ 10:19 Gn 14:2 ​
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26
 Joctán fue el antepasado de Almodad, Selef, 
Hazar-​mavet, Jera, 27Adoram, Uzal, Dicla, 
28

 Obal, Abimael, Seba, 29
 Ofir, Havila y Jobab. 

Todos ellos fueron descendientes de Joctán. 
30

 El territorio que ocupaban se extendía 
desde Mesa hasta Sefar, en las montañas 
orientales.

31
 Ellos fueron los descendientes de Sem, identi‑

ficados por clan, idioma, territorio e identidad 
nacional.

Conclusión
32

 Esos son los clanes que descendieron de los 
hijos de Noé, ordenados por nación, de acuerdo 
con la línea de descendencia correspondiente. 
Todas las naciones de la tierra descendieron de 
esos clanes después del gran diluvio.

La torre de Babel

11 Hubo un tiempo en que todos los habi‑
tantes del mundo hablaban el mismo 

idioma y usaban las mismas palabras. 2Al emi‑
grar hacia el oriente, encontraron una llanura 
en la tierra de Babilonia* y se establecieron allí.

3
 Comenzaron a decirse unos a otros: «Vamos 

a hacer ladrillos y endurecerlos con fuego». (En 
esa región, se usaban ladrillos en lugar de pie‑
dra y la brea se usaba como mezcla). 4 Entonces 
dijeron: «Vamos, construyamos una gran ciudad 
para nosotros con una torre que llegue hasta el 
cielo. Eso nos hará famosos y evitará que nos 
dispersemos por todo el mundo».

5
 Pero el Señor descendió para ver la ciudad 

y la torre que estaban construyendo, 6
 y dijo: 

«¡Miren! La gente está unida, y todos hablan el 
mismo idioma. Después de esto, ¡nada de lo que 
se propongan hacer les será imposible! 7 Vamos 
a bajar a confundirlos con diferentes idiomas; 
así no podrán entenderse unos a otros».

8
 De esa manera, el Señor los dispersó por todo 

el mundo, y ellos dejaron de construir la ciudad. 
9

 Por eso la ciudad se llamó Babel,* porque fue 
allí donde el Señor confundió a la gente con 
distintos idiomas. Así los dispersó por todo el 
mundo.

Línea de descendencia desde Sem 
hasta Abram
10

 Este es el relato de la familia de Sem.

Dos años después del gran diluvio, cuando 
Sem tenía cien años de edad, tuvo a su hijo* 
Arfaxad. 11

 Después del nacimiento de* 
Arfaxad, Sem vivió quinientos años más y 
tuvo otros hijos e hijas.

12
 Cuando Arfaxad tenía treinta y cinco años 

de edad, tuvo a su hijo Sala. 13
 Después 

del nacimiento de Sala, Arfaxad vivió 
cuatrocientos tres años más y tuvo otros 
hijos e hijas.*

14
 Cuando Sala tenía treinta años de edad, tuvo 
a su hijo Heber. 15

 Después del nacimiento 
de Heber, Sala vivió cuatrocientos tres años 
más y tuvo otros hijos e hijas.

16
 Cuando Heber tenía treinta y cuatro años 
de edad, tuvo a su hijo Peleg. 17

 Después 
del nacimiento de Peleg, Heber vivió 
cuatrocientos treinta años más y tuvo otros 
hijos e hijas.

18
 Cuando Peleg tenía treinta años de edad, 
tuvo a su hijo Reu. 19

 Después del nacimiento 
de Reu, Peleg vivió doscientos nueve años 
más y tuvo otros hijos e hijas.

20
 Cuando Reu tenía treinta y dos años de 
edad, tuvo a su hijo Serug. 21

 Después del 
nacimiento de Serug, Reu vivió doscientos 
siete años más y tuvo otros hijos e hijas.

22
 Cuando Serug tenía treinta años de 
edad, tuvo a su hijo Nacor. 23

 Después del 
nacimiento de Nacor, Serug vivió doscientos 
años más y tuvo otros hijos e hijas.

24
 Cuando Nacor tenía veintinueve años de 
edad, tuvo a su hijo Taré. 25

 Después del 
nacimiento de Taré, Nacor vivió ciento 
diecinueve años más y tuvo otros hijos e 
hijas.

26
 Después de que Taré cumpliera setenta años 
de edad, tuvo a Abram, a Nacor y a Harán.

La familia de Taré
27

 Este es el relato de la familia de Taré. Taré fue 
el  padre de Abram, Nacor y Harán; y Harán 
fue el padre de Lot. 28

 Pero Harán murió en Ur 
de los caldeos —su tierra natal— mientras 
su padre Taré aún vivía. 29

 Durante ese tiempo, 
tanto Abram como Nacor se casaron. El nombre 
de la esposa de Abram era Sarai, y el nombre de 
la esposa de Nacor era Milca. (Milca y su her‑
mana Isca eran hijas de Harán, el hermano de 
Nacor). 30

 Pero Sarai no podía quedar embara‑
zada y no tenía hijos.

31
 Cierto día, Taré tomó a su hijo Abram, a su 

*Notas textuales  11:2 En hebreo Sinar. ​ 11:9 O Babilonia. Babel 
suena como un término hebreo que significa «confusión». ​
11:10 O fue el antepasado de; también en 11:12, 14, 16, 18, 20, 
22, 24. ​ 11:11 O del nacimiento de este antepasado de; también 
en 11:13, 15, 17, 19, 21, 23, 25. ​ 11:12‑13 La versión griega dice 
12Cuando Arfaxad tenía 135 años de edad, fue padre de Cainán. 
13Después del nacimiento de Cainán, Arfaxad vivió 430 años más 
y tuvo otros hijos e hijas, y entonces murió. Cuando Cainán tenía 
130 años de edad, fue padre de Sala. Después del nacimiento 
de Sala, Cainán vivió 330 años más y tuvo otros hijos e hijas, y 
entonces murió. Comparar con Lc 3:35‑36. ​

Referencias cruzadas  10:32 Gn 9:19 ​ 11:2 Gn 10:10 ​ 11:13 Lc 3:35 ​
11:31 Hch 7:4 ​
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nuera Sarai (la esposa de su hijo Abram) y a su 
nieto Lot (el hijo de su hijo Harán) y salieron 
de Ur de los caldeos. Taré se dirigía a la tierra 
de Canaán, pero se detuvieron en Harán y se 
establecieron allí. 32

 Taré vivió doscientos cinco 
años* y murió mientras aún estaba en Harán.

Llamado de Abram

12 El Señor le había dicho a Abram: «Deja tu 
patria y a tus parientes y a la familia de 

tu padre, y vete a la tierra que yo te mostraré. 
2

 Haré de ti una gran nación; te bendeciré y te 
haré famoso, y serás una bendición para otros. 
3

 Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré 
a quienes te traten con desprecio. Todas las fa‑
milias de la tierra serán bendecidas por medio 
de ti».

4
 Entonces Abram partió como el Señor le 

había ordenado, y Lot fue con él. Abram tenía 
setenta y cinco años cuando salió de Harán. 
5

 Tomó a su esposa Sarai, a su sobrino Lot, y todas 
sus posesiones —sus animales y todas las per‑
sonas que había incorporado a los de su casa 
en Harán— y se dirigió a la tierra de Canaán. 
Cuando llegaron a Canaán, 6Abram atravesó la 
tierra hasta llegar a Siquem. Allí estableció el 
campamento, junto al roble de More. En aquel 
tiempo, los cananeos habitaban esa región.

7
 Entonces el Señor se le apareció a Abram y 

le dijo: «Daré esta tierra a tu descendencia*». Y 
Abram edificó allí un altar y lo dedicó al Señor, 
quien se le había aparecido. 8

 Después Abram 
viajó hacia el sur y estableció el campamento 
en la zona montañosa, situada entre Betel al oc‑
cidente, y Hai al oriente. Allí edificó otro altar y 
lo dedicó al Señor, y adoró al Señor. 9

 Entonces 
Abram continuó viajando por tramos en direc‑
ción sur, hacia el Neguev.

Abram y Sarai en Egipto
10

 En aquel tiempo, un hambre terrible azotó la 
tierra de Canaán y obligó a Abram a descen‑
der a Egipto, donde vivió como extranjero. 11Al 
acercarse a la frontera de Egipto, Abram le dijo 
a su esposa Sarai: «Mira, tú eres una mujer her‑
mosa. 12

 Cuando los egipcios te vean, dirán: “Ella 
es su esposa. ¡Matémoslo y entonces podremos 
tomarla!”. 13Así que, por favor, diles que eres mi 
hermana. Entonces me perdonarán la vida y me 
tratarán bien debido al interés que tienen en ti».

14
 Efectivamente, cuando Abram llegó a Egipto, 

todos notaron la belleza de Sarai. 15
 Cuando los 

funcionarios del palacio la vieron, hablaron 
maravillas de ella al faraón, su rey, y llevaron 
a Sarai al palacio. 16

 Entonces el faraón le dio a 
Abram muchos regalos a causa de ella: ovejas, 

cabras, ganado, asnos y asnas, siervos y siervas, 
y camellos.

17
 Pero el Señor envió plagas terribles sobre 

el faraón y sobre todos los de su casa debido a 
Sarai, la esposa de Abram. 18Así que el faraón 
mandó llamar a Abram y lo reprendió severa‑
mente: «¿Qué me has hecho? —preguntó—. 
¿Por qué no me dijiste que era tu esposa? 19

 ¿Por 
qué dijiste: “Es mi hermana” y con esto me per‑
mitiste tomarla como esposa? Ahora bien, aquí 
tienes a tu esposa. ¡Tómala y vete de aquí!». 
20

 Entonces el faraón ordenó a algunos de sus 
hombres que los escoltaran, y expulsó a Abram 
de su territorio junto con su esposa y todas sus 
pertenencias.

Abram y Lot se separan

13 Entonces Abram salió de Egipto junto con 
su esposa, con Lot y con todo lo que po‑

seían, y viajó hacia el norte, al Neguev. 2 (Abram 
era muy rico en ganado, plata y oro). 3

 Desde el 
Neguev, continuaron viajando por tramos hacia 
Betel y armaron sus carpas entre Betel y Hai, 
donde habían acampado antes. 4

 Era el mismo 
lugar donde Abram había construido el altar, y 
allí volvió a adorar al Señor.

5
 Lot, quien viajaba con Abram, también se 

había enriquecido mucho con rebaños de ove‑
jas y de cabras, manadas de ganado y muchas 
carpas. 6 Pero la tierra no era suficiente para sus‑
tentar a Abram y a Lot si ambos vivían tan cerca 
el uno del otro con todos sus rebaños y mana‑
das. 7

 Entonces surgieron disputas entre los 
que cuidaban los animales de Abram y los que 
cuidaban los de Lot. (En aquel tiempo, también 
vivían en la tierra los cananeos y los ferezeos).

8
 Finalmente, Abram le dijo a Lot: «No permita‑

mos que este conflicto se interponga entre noso‑
tros o entre los que cuidan nuestros animales. 
Después de todo, ¡somos parientes cercanos! 
9

 Toda la región está a tu disposición. Escoge 
la parte de la tierra que prefieras, y nos sepa‑
raremos. Si tú quieres la tierra a la izquierda, 
entonces yo tomaré la tierra de la derecha. Si 
tú prefieres la tierra de la derecha, yo me iré a 
la izquierda».

10
 Lot miró con detenimiento las fértiles llanu‑

ras del valle del Jordán en dirección a Zoar. Toda 
esa región tenía abundancia de agua, como el 
jardín del Señor o la hermosa tierra de Egipto. 
(Esto ocurrió antes de que el Señor destruyera 
Sodoma y Gomorra). 11

 Lot escogió para sí todo 

*Notas textuales  11:32 Algunas versiones antiguas dicen 145 
años; comparar 11:26 y 12:4. ​ 12:7 En hebreo simiente. ​

Referencias cruzadas  12:1 Hb 11:8 ​ 12:7 Ga 3:16 ​ 12:20 Gn 20:1‑18 ​
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el valle del Jordán, que estaba situado al oriente. 
Se separó de su tío Abram y se mudó allí con 
sus rebaños y sus siervos. 12

 Entonces Abram se 
estableció en la tierra de Canaán, y Lot movió 
sus carpas a un lugar cerca de Sodoma y se es‑
tableció entre las ciudades de la llanura. 13

 Pero 
los habitantes de esa región eran sumamente 
perversos y no dejaban de pecar contra el Señor.

14
 Después de que Lot se fue, el Señor le dijo a 

Abram: «Mira lo más lejos que puedas en todas 
las direcciones: al norte y al sur, al oriente y al 
occidente. 15

 Yo te doy toda esta tierra, tan lejos 
como alcances a ver, a ti y a tu descendencia* 
como posesión permanente. 16

 ¡Y te daré tantos 
descendientes que, como el polvo de la tierra, 
será imposible contarlos! 17

 Recorre toda la 
tierra en cada dirección, pues yo te la entrego».

18
 Entonces Abram mudó su campamento a 

Hebrón y se estableció cerca del robledo que 
pertenecía a Mamre, y allí construyó otro altar 
al Señor.

Abram rescata a Lot

14 En esos días, estalló la guerra en la región. 
Amrafel, rey de Babilonia;* Arioc, rey de 

Elasar; Quedorlaomer, rey de Elam; y Tidal, rey 
de Goim, 2 lucharon contra Bera, rey de Sodoma; 
Birsa, rey de Gomorra; Sinab, rey de Adma; Se‑
meber, rey de Zeboim, y el rey de Bela (también 
llamada Zoar).

3
 Este segundo grupo de reyes unieron sus 

ejércitos en el valle de Sidim (que es el valle del 
mar Muerto*). 4

 Durante doce años, habían es‑
tado sometidos al rey Quedorlaomer pero, en 
el año trece, se rebelaron contra él.

5
 Un año después, Quedorlaomer y sus aliados 

llegaron y derrotaron a los refaítas en Astarot-​
karnaim, a los zuzitas en Ham, a los emitas en 
Save-​quiriataim 6 y a los horeos en el monte Seir, 
hasta El-​parán, al borde del desierto. 7 Luego die‑
ron la vuelta y llegaron a En-​mispat (que ahora 
se llama Cades) y conquistaron todo el territorio 
de los amalecitas y también a los amorreos que 
vivían en Hazezon-​tamar.

8
 Entonces los reyes rebeldes de Sodoma, Go‑

morra, Adma, Zeboim y Bela (también llamada 
Zoar) se prepararon para la batalla en el valle del 
mar Muerto.* 9 Lucharon contra Quedorlaomer, 
rey de Elam; Tidal, rey de Goim; Amrafel, rey 
de Babilonia; y Arioc, rey de Elasar. Eran cua‑
tro reyes contra cinco. 10

 Resulta que el valle del 
mar Muerto estaba lleno de pozos de brea. Así 
que cuando el ejército de los reyes de Sodoma y 
Gomorra huía, algunos de ellos cayeron en los 
pozos de brea, mientras que el resto escapó a las 
montañas. 11

 Entonces los invasores victoriosos 

saquearon Sodoma y Gomorra y emprendieron 
el regreso a su tierra con el botín de guerra y 
los alimentos. 12

 También capturaron a Lot —el 
sobrino de Abram que vivía en Sodoma— y se 
llevaron todas sus pertenencias.

13
 Uno de los hombres de Lot escapó y le contó 

todo a Abram, el hebreo, que vivía cerca del 
robledo que pertenecía a Mamre, el amorreo. 
Mamre y sus parientes, Escol y Aner, eran alia‑
dos de Abram.

14
 Cuando Abram se enteró de que su sobrino 

Lot había sido capturado, movilizó a los tres‑
cientos dieciocho hombres adiestrados que ha‑
bían nacido en su casa. Entonces persiguió al 
ejército de Quedorlaomer hasta que lo alcanzó 
en Dan. 15Allí dividió a sus hombres en grupos y 
atacó durante la noche. El ejército de Quedorlao‑
mer huyó, pero Abram lo persiguió hasta Hoba, 
al norte de Damasco. 16Abram recuperó todos 
los bienes que habían sido tomados, y trajo de 
regreso a su sobrino Lot junto con sus pertenen‑
cias, las mujeres y los demás cautivos.

Melquisedec bendice a Abram
17

 Después de que Abram regresó de su victoria 
sobre el rey Quedorlaomer y todos sus aliados, 
el rey de Sodoma salió a encontrarse con él en 
el valle de Save (que es el valle del Rey).

18
 Y Melquisedec, rey de Salem y sacerdote 

del Dios Altísimo,* le llevó pan y vino a Abram. 
19

 Melquisedec bendijo a Abram con la siguiente 
bendición:

«Bendito sea Abram por Dios Altísimo,
Creador de los cielos y la tierra.

	20	 Y bendito sea Dios Altísimo,
que derrotó a tus enemigos por ti».

Luego Abram dio a Melquisedec una décima 
parte de todos los bienes que había recuperado.

21
 El rey de Sodoma le dijo a Abram:

—Devuélveme a mi pueblo, el cual fue captu‑
rado; pero puedes quedarte con todos los bienes 
que recuperaste.

22Abram le respondió al rey de Sodoma:
—Juro solemnemente ante el Señor, Dios 

Altísimo, Creador de los cielos y la tierra, 23
 que 

no tomaré nada de lo que a ti te pertenece, ni un 
simple hilo ni la correa de una sandalia. De otro 
modo, podrías decir: “Yo soy quien enriqueció 
*Notas textuales  13:15 En hebreo simiente, también en 13:16. 
Este término se traduce como «descendencia» o «descendientes». ​
14:1 En hebreo Sinar; también en 14:9. ​ 14:3 En hebreo mar 
Salado. ​ 14:8 En hebreo valle de Sidim (ver 14:3); también en 
14:10. ​ 14:18 En hebreo El-Elión; también en 14:19, 20, 22. ​

Referencias cruzadas  13:15 Ga 3:16 ​ 14:6 Gn 21:21 ​ 14:18 Hb 5:6, 
10; 7:1 ​ 14:20 Hb 7:1‑2 ​
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a Abram”. 24Aceptaré solamente lo que mis jó‑
venes guerreros ya han comido, y pido que tú 
entregues una porción justa de los bienes a mis 
aliados: Aner, Escol y Mamre.

Pacto del Señor con Abram

15 Tiempo después, el Señor le habló a 
Abram en una visión y le dijo:

—No temas, Abram, porque yo te protegeré, 
y tu recompensa será grande.

2Abram le respondió:
—Oh Señor Soberano, ¿de qué sirven todas 

tus bendiciones si ni siquiera tengo un hijo? Ya 
que tú no me has dado hijos, Eliezer de Damasco, 
un siervo de los de mi casa, heredará toda mi 
riqueza. 3

 Tú no me has dado descendientes 
propios, así que uno de mis siervos será mi 
heredero.

4
 Después el Señor le dijo:

—No, tu siervo no será tu heredero, porque 
tendrás un hijo propio, quien será tu heredero.

5
 Entonces el Señor llevó a Abram afuera y le 

dijo:
—Mira al cielo y, si puedes, cuenta las estre‑

llas. ¡Esa es la cantidad de descendientes que 
tendrás!

6
 Y Abram creyó al Señor, y el Señor lo consi‑

deró justo debido a su fe.
7

 Entonces el Señor le dijo:
—Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los 

caldeos para darte esta tierra como posesión.
8

 Pero Abram respondió:
—Oh Señor Soberano, ¿cómo puedo estar 

seguro de que realmente voy a poseerla?
9

 Y el Señor le dijo:
—Tráeme una novilla de tres años, una cabra 

de tres años, un carnero de tres años, una tórtola 
y un pichón de paloma.

10
 Entonces Abram le presentó todos esos ani‑

males y los mató. Luego partió a cada animal por 
la mitad y puso las mitades una al lado de la otra; 
sin embargo, no partió a las aves por la mitad. 
11Algunos buitres se lanzaron en picada para 
comerse a los animales muertos, pero Abram 
los espantó.

12Al ponerse el sol, Abram se durmió profun‑
damente, y descendió sobre él una oscuridad 
aterradora. 13

 Después el Señor dijo a Abram: 
«Ten por seguro que tus descendientes serán 
extranjeros en una tierra ajena, donde los opri‑
mirán como esclavos durante cuatrocientos 
años; 14

 pero yo castigaré a la nación que los 
esclavice, y al final saldrán con muchas rique‑
zas. 15

 (En cuanto a ti, morirás en paz y serás 
enterrado en buena vejez). 16

 Cuando hayan 
pasado cuatro generaciones, tus descendientes 

regresarán aquí, a esta tierra, porque los pe‑
cados de los amorreos no ameritan aún su 
destrucción».

17
 Después de que el sol se puso y cayó la oscu‑

ridad, Abram vio un horno humeante y una an‑
torcha ardiente que pasaban entre las mitades 
de los animales muertos. 18

 Entonces el Señor 
hizo un pacto con Abram aquel día y dijo: «Yo he 
entregado esta tierra a tus descendientes, desde 
la frontera de Egipto* hasta el gran río Éufrates, 
19

 la tierra que ahora ocupan los ceneos, los ce‑
nezeos, los cadmoneos, 20

 los hititas, los ferezeos, 
los refaítas, 21

 los amorreos, los cananeos, los 
gergeseos y los jebuseos».

Nacimiento de Ismael

16 Ahora bien, Sarai, la esposa de Abram, no 
había podido darle hijos; pero tenía una 

sierva egipcia llamada Agar. 2
 Entonces Sarai 

le dijo a Abram: «El Señor no me ha permitido 
tener hijos. Ve y acuéstate con mi sierva; quizá 
yo pueda tener hijos por medio de ella». Y Abram 
aceptó la propuesta de Sarai. 3 Entonces Sarai, la 
esposa de Abram, tomó a Agar, la sierva egipcia, 
y la entregó a Abram como mujer. (Esto ocurrió 
diez años después de que Abram se estableció 
en la tierra de Canaán).

4Así que Abram tuvo relaciones sexuales con 
Agar, y ella quedó embarazada; pero cuando 
Agar supo que estaba embarazada, comenzó a 
tratar con desprecio a su señora, Sarai. 5 Enton‑
ces Sarai le dijo a Abram:

—¡Todo esto es culpa tuya! Puse a mi sierva 
en tus brazos pero, ahora que está embarazada, 
me trata con desprecio. El Señor mostrará quién 
está equivocado, ¡tú o yo!

6Abram respondió:
—Mira, ella es tu sierva, así que haz con ella 

como mejor te parezca.
Entonces Sarai comenzó a tratar a Agar con 

tanta dureza que al final ella huyó.
7

 El ángel del Señor encontró a Agar en el de‑
sierto junto a un manantial de agua, en el camino 
que lleva a Shur. 8 El ángel le dijo:

—Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes y 
hacia dónde vas?

—Estoy huyendo de mi señora, Sarai —con‑
testó ella.

9
 El ángel del Señor le dijo:

—Regresa a tu señora y sométete a su auto‑
ridad.

*Notas textuales  15:18 En hebreo desde el río de Egipto, en 
referencia a un ramal oriental del río Nilo o bien al arroyo de 
Egipto en el Sinaí (ver Nm 34:5). ​

Referencias cruzadas  15:6 Rm 4:3, 9, 22 ​ 15:13 Hch 7:6 ​
16:5 Gn 31:53 ​
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10
 Después añadió:

—Yo te daré más descendientes de los que 
puedas contar.

11
 El ángel también dijo:

—Ahora estás embarazada y darás a luz un 
hijo. Lo llamarás Ismael (que significa “Dios 
oye”), porque el Señor ha oído tu clamor de 
angustia. 12

 Este hijo tuyo será un hombre indo‑
mable, ¡tan indomable como un burro salvaje! 
Levantará su puño contra todos, y todos estarán 
en su contra. Así es, vivirá en franca oposición 
con todos sus familiares.

13A partir de entonces, Agar utilizó otro 
nombre para referirse al Señor, quien le había 
hablado. Ella dijo: «Tú eres el Dios que me ve»*. 
También dijo: «¿De verdad he visto a Aquel que 
me ve?». 14Así que ese pozo fue llamado Beer-​
lajai-​roi (que significa «pozo del Viviente que 
me ve»). Aún se encuentra entre Cades y Bered.

15
 Entonces Agar le dio un hijo a Abram, y 

Abram lo llamó Ismael. 16Abram tenía ochenta 
y seis años cuando nació Ismael.

De Abram a «Abraham»

17 Cuando Abram tenía noventa y nueve 
años, el Señor se le apareció y le dijo: «Yo 

soy El-​Shaddai, “Dios Todopoderoso”. Sírveme 
con fidelidad y lleva una vida intachable. 2

 Yo 
haré un pacto contigo, por medio del cual garan‑
tizo darte una descendencia incontable».

3Al oír eso, Abram cayó rostro en tierra. 
Después Dios le dijo: 4

 «Este es mi pacto con‑
tigo: ¡te haré el padre de una multitud de na‑
ciones! 5Además, cambiaré tu nombre. Ya no 
será Abram, sino que te llamarás Abraham,* 
porque serás el padre de muchas naciones. 6 Te 
haré sumamente fructífero. Tus descendientes 
llegarán a ser muchas naciones, ¡y de ellos sur‑
girán reyes!

7
 »Yo confirmaré mi pacto contigo y con tus 

descendientes* después de ti, de generación en 
generación. Este es el pacto eterno: yo siempre 
seré tu Dios y el Dios de todos tus descendientes, 
8

 y les daré a ti y a tus descendientes toda la tierra 
de Canaán, donde ahora vives como extranjero. 
Será posesión de ellos para siempre, y yo seré 
su Dios».

La marca del pacto
9

 Entonces Dios le dijo a Abraham: «Es tu respon‑
sabilidad obedecer las condiciones del pacto. 
Tanto tú como todos tus descendientes tendrán 
esta responsabilidad de por vida. 10

 Este es el 
pacto que tú y tus descendientes deben cum‑
plir: todo varón entre ustedes debe ser circunci‑
dado. 11

 Debes cortar la carne del prepucio como 

señal del pacto entre tú y yo. 12
 De generación en 

generación, todo varón debe ser circuncidado 
al octavo día de su nacimiento. Esto incluye no 
solamente a los miembros de tu familia, sino 
también a los siervos nacidos en tu casa y a 
los siervos extranjeros que hayas comprado. 
13

 Todos deben ser circuncidados. Llevarán en 
su cuerpo la marca de mi pacto eterno. 14

 Todo 
varón que no sea circuncidado será excluido de 
la familia del pacto por romper el pacto».

De Sarai a «Sara»
15

 Entonces Dios le dijo a Abraham: «Con res‑
pecto a Sarai, tu esposa, su nombre no será más 
Sarai. A partir de ahora, se llamará Sara.* 16

 Y yo 
la bendeciré, ¡y te daré un hijo varón por medio 
de ella! Sí, la bendeciré en abundancia, y llegará 
a ser la madre de muchas naciones. Entre sus 
descendientes, habrá reyes de naciones».

17
 Entonces Abraham se postró hasta el suelo, 

pero se rio por dentro, incrédulo. «¿Cómo podría 
yo ser padre a la edad de cien años? —pensó—. 
¿Y cómo podrá Sara tener un bebé a los noventa 
años?». 18Así que Abraham le dijo a Dios:

—¡Que Ismael viva bajo tu bendición especial!
19

 Pero Dios le respondió:
—No. Sara, tu esposa, te dará a luz un hijo. Le 

pondrás por nombre Isaac,* y yo confirmaré 
mi pacto con él y con sus descendientes como 
pacto eterno. 20

 Con respecto a Ismael, también 
a él lo bendeciré, tal como me has pedido. Haré 
que sea muy fructífero y multiplicaré su descen‑
dencia. Llegará a ser padre de doce príncipes, y 
haré de él una gran nación; 21

 pero mi pacto se 
confirmará con Isaac, quien nacerá de ti y de 
Sara dentro de un año.

22
 Cuando Dios terminó de hablar, dejó a 

Abraham.
23

 Ese mismo día, Abraham tomó a su hijo Is‑
mael, y a todos los varones de su casa, tanto los 
que habían nacido allí como los que había com‑
prado; y los circuncidó cortándoles el prepucio, 
tal como Dios le había dicho. 24Abraham tenía 
noventa y nueve años cuando fue circuncidado, 
25

 y su hijo Ismael tenía trece. 26
 Tanto Abraham 

como su hijo Ismael fueron circuncidados ese 
mismo día, 27

 y también los demás varones de la 
casa, los nacidos allí y los comprados como sier‑
vos. Todos fueron circuncidados junto con él.

*Notas textuales  16:13 En hebreo El-roi. ​ 17:5 Abram significa 
«exaltado padre»; Abraham suena como un término hebreo que 
significa «padre de muchos». ​ 17:7 En hebreo simiente; también 
17:7b, 8, 9, 10, 19. ​ 17:15 Tanto Sarai como Sara significan 
«princesa»; el cambio en la escritura tal vez refleje la diferencia 
entre los dialectos de Ur y Canaán. ​ 17:19 Isaac significa «él ríe». ​

Referencias cruzadas  16:11 Ex 3:7‑8 ​ 16:15 Ga 4:22 ​ 17:5 Rm 4:17 ​
17:7 Ga 3:16 ​ 17:12 Lc 1:59; 2:21 ​ 17:24 Rm 4:11 ​
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Sara recibe la promesa de un hijo

18 El Señor se le apareció otra vez a Abraham 
cerca del robledo que pertenecía a 

Mamre. Un día, Abraham estaba sentado en la 
entrada de su carpa a la hora más calurosa del 
día. 2 Entonces levantó la vista y vio a tres hom‑
bres de pie cerca de allí. Cuando los vio, corrió 
a recibirlos, y se inclinó hasta el suelo en señal 
de bienvenida.

3
 —Mi señor —dijo él—, si le agrada, detén‑

gase aquí un rato. 4
 Descansen bajo la sombra 

de este árbol mientras les traen agua para la‑
varse los pies. 5

 Ya que han honrado a su siervo 
con esta visita, permítanme prepararles comida 
para que recobren fuerzas antes de continuar 
su viaje.

—Está bien —dijeron ellos—. Haz lo que 
dijiste.

6
 Entonces Abraham volvió corriendo a la 

carpa y le dijo a Sara: «¡Apresúrate! Toma tres 
medidas abundantes* de la mejor harina que 
tengas, amásala y hornea pan». 7 Luego Abraham 
corrió hacia el rebaño, escogió un becerro tierno 
y se lo dio a su siervo, quien lo preparó con ra‑
pidez. 8 Cuando la comida estuvo lista, Abraham 
tomó yogur* y leche junto con la carne asada, y 
sirvió la comida a los hombres. Mientras ellos 
comían, Abraham los atendía bajo la sombra 
de los árboles.

9
 —¿Dónde está Sara, tu esposa? —pregunta‑

ron los visitantes.
—Está dentro de la carpa —contestó Abraham.
10

 Entonces uno de ellos dijo:
—Yo volveré a verte dentro de un año, ¡y tu 

esposa, Sara, tendrá un hijo!
Sara escuchaba la conversación desde la 

carpa. 11Abraham y Sara eran muy ancianos 
en ese tiempo, y hacía mucho que Sara había 
pasado la edad de tener hijos. 12Así que se rio 
en silencio dentro de sí misma, y dijo: «¿Cómo 
podría una mujer acabada como yo disfrutar 
semejante placer, sobre todo cuando mi señor 
—mi esposo— también es muy viejo?».

13
 Entonces el Señor le dijo a Abraham:

—¿Por qué se rio Sara y dijo: “¿Acaso puede 
una mujer vieja como yo tener un bebé?”? 
14

 ¿Existe algo demasiado difícil para el Señor? 
Regresaré dentro de un año, y Sara tendrá un hijo.

15
 Sara tuvo miedo, por eso lo negó:

—Yo no me reí.
Pero el Señor dijo:
—No es cierto, sí te reíste.

Abraham intercede por Sodoma
16

 Después de haber comido, los hombres se 
levantaron y miraron hacia Sodoma. Cuando 

salieron, Abraham caminó un tramo con ellos 
para despedirlos.

17
 «¿Ocultaré mis planes a Abraham? —pre‑

guntó el Señor—. 18
 Pues Abraham sin duda lle‑

gará a formar una nación grande y poderosa, 
y todas las naciones de la tierra serán bende‑
cidas por medio de él. 19

 Yo lo escogí a fin de 
que él ordene a sus hijos y a sus familias que se 
mantengan en el camino del Señor haciendo lo 
que es correcto y justo. Entonces yo haré para 
Abraham todo lo que he prometido».

20Así que el Señor le dijo a Abraham:
—He oído un gran clamor desde Sodoma y 

Gomorra, porque su pecado es muy grave. 21
 Ba‑

jaré para ver si sus acciones son tan perversas 
como he oído. Si no es así, quiero saberlo.

22
 Los otros hombres se dieron la vuelta y se 

dirigieron a Sodoma, pero el Señor se quedó con 
Abraham. 23Abraham se le acercó y dijo:

—¿Destruirás tanto al justo como al mal‑
vado? 24

 Supongamos que encuentras cincuenta 
personas justas en la ciudad, ¿aun así la destrui‑
rás y no la perdonarás por causa de los justos? 
25

 Seguro que tú no harías semejante cosa: des‑
truir al justo junto con el malvado. ¡Pues estarías 
tratando al justo y al malvado exactamente de 
la misma manera! ¡Sin duda, tú no harías eso! 
¿Acaso el Juez de toda la tierra no haría lo que 
es correcto?

26
 Y el Señor contestó:

—Si encuentro cincuenta personas justas en 
Sodoma, perdonaré a toda la ciudad por causa 
de ellos.

27
 Entonces Abraham volvió a hablar:

—Ya que he comenzado, permíteme decir 
algo más a mi Señor, aunque no soy más que 
polvo y cenizas. 28

 Supongamos que hubiera solo 
cuarenta y cinco justos en vez de cincuenta. 
¿Destruirás toda la ciudad aunque falten cinco?

El Señor le dijo:
—No la destruiré si encuentro cuarenta y 

cinco justos allí.
29

 Entonces Abraham insistió en su petición:
—¿Supongamos que hubiera solamente 

cuarenta?
El Señor le contestó:
—No la destruiré por causa de esos cuarenta.
30

 —Por favor, no te enojes, mi Señor —rogó 
Abraham—. Permíteme seguir hablando. 
¿Supongamos que se encontraran solamente 
treinta justos?

El Señor le contestó:
*Notas textuales  18:6 En hebreo 3 seahs, unos 22 litros o 
20 cuartos. ​ 18:8 O cuajada. ​

Referencias cruzadas  18:10 Rm 9:9 ​ 18:14 Rm 9:9 ​ 18:18 Ga 3:18 ​
18:25 Nm 16:22 ​ 18:27 Gn 2:7 ​
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—No la destruiré si encuentro treinta.
31

 Entonces Abraham dijo:
—Dado que me he atrevido a hablar al Señor, 

permíteme continuar. ¿Supongamos que hay 
solamente veinte?

El Señor le contestó:
—Entonces no la destruiré por causa de esos 

veinte.
32

 Finalmente, Abraham dijo:
—Señor, por favor, no te enojes conmigo si 

hablo una vez más. ¿Y si hubiera tan solo diez?
Y el Señor contestó:
—Entonces no la destruiré por causa de esos 

diez.
33

 Cuando el Señor terminó la conversación 
con Abraham, siguió su camino, y Abraham 
regresó a su carpa.

Destrucción de Sodoma y Gomorra

19 Al anochecer, los dos ángeles llegaron a 
la entrada de la ciudad de Sodoma. Lot 

estaba allí sentado y, cuando los vio, se puso de 
pie para recibirlos. Entonces les dio la bienve‑
nida y se inclinó rostro en tierra.

2
 —Señores míos —dijo él—, vengan a mi 

casa para lavarse los pies, y sean mis huéspe‑
des esta noche. Entonces mañana podrán le‑
vantarse temprano y seguir su camino.

—Oh, no —respondieron ellos—. Pasaremos 
la noche aquí, en la plaza de la ciudad.

3
 Pero Lot insistió, y finalmente ellos fueron 

con él a su casa. Lot preparó un banquete para 
ellos, con pan sin levadura recién horneado, 
y ellos comieron; 4 pero antes de que se fueran a 
dormir, todos los hombres de Sodoma, tanto jó‑
venes como mayores, llegaron de todas partes de 
la ciudad y rodearon la casa. 5 Y le gritaron a Lot:

—¿Dónde están los hombres que llegaron 
para pasar la noche contigo? ¡Haz que salgan 
para que podamos tener sexo con ellos!

6
 Entonces Lot salió de la casa para hablar con 

ellos y cerró la puerta detrás de sí.
7

 —Por favor, hermanos míos —suplicó—, 
no hagan una cosa tan perversa. 8 Miren, tengo 
dos hijas vírgenes. Déjenme traerlas, y podrán 
hacer con ellas lo que quieran. Pero les ruego 
que dejen en paz a estos hombres, porque son 
mis huéspedes y están bajo mi protección.

9
 —¡Hazte a un lado! —gritaron ellos—. Este 

tipo llegó a la ciudad como forastero, ¡y ahora 
actúa como si fuera nuestro juez! ¡Te trataremos 
mucho peor que a esos hombres!

Y se lanzaron contra Lot para tirar la puerta 
abajo.

10
 Pero los dos ángeles* extendieron la mano, 

metieron a Lot dentro de la casa y pusieron el 

cerrojo a la puerta. 11
 Luego dejaron ciegos a 

todos los hombres que estaban en la puerta de 
la casa, tanto jóvenes como mayores, los cuales 
abandonaron su intento de entrar.

12
 Mientras tanto, los ángeles le preguntaron 

a Lot:
—¿Tienes otros familiares en esta ciudad? 

Sácalos de aquí, a tus yernos, hijos, hijas o cual‑
quier otro, 13

 porque estamos a punto de destruir 
este lugar por completo. El clamor contra esta 
ciudad es tan grande que ha llegado hasta el 
Señor, y él nos ha enviado para destruirla.

14
 Entonces Lot salió con prisa a contarles a 

los prometidos de sus hijas: «¡Rápido, salgan de 
la ciudad! El Señor está a punto de destruirla»; 
pero los jóvenes pensaron que lo decía en 
broma.

15Al amanecer de la mañana siguiente, los 
ángeles insistieron:

—Apresúrate —le dijeron a Lot—. Toma a 
tu esposa y a tus dos hijas que están aquí. ¡Vete 
ahora mismo, o serás arrastrado en la destruc‑
ción de la ciudad!

16
 Como Lot todavía titubeaba, los ángeles lo 

agarraron de la mano, y también a su esposa 
y a sus dos hijas, y los llevaron enseguida a un 
lugar seguro fuera de la ciudad, porque el Señor 
tuvo misericordia de ellos. 17

 Cuando quedaron 
a salvo fuera de la ciudad, uno de los ángeles 
ordenó:

—¡Corran y salven sus vidas! ¡No miren hacia 
atrás ni se detengan en ningún lugar del valle! 
¡Escapen a las montañas, o serán destruidos!

18
 —¡Oh, no, mi señor! —suplicó Lot—. 19

 Us‑
tedes fueron tan amables conmigo y me salva‑
ron la vida, y han mostrado una gran bondad; 
pero no puedo ir a las montañas. La destrucción 
me alcanzaría allí también, y pronto moriría. 
20

 Miren, hay una pequeña aldea cerca. Por favor, 
déjenme ir allá; ¿no ven lo pequeña que es? Así 
no perderé la vida.

21
 —Está bien —dijo el ángel—, concederé tu 

petición. No destruiré la pequeña aldea. 22
 ¡Pero 

apresúrate! Escapa a la aldea, porque no puedo 
hacer nada hasta que llegues allí.

(Esto explica por qué aquella aldea se conocía 
como Zoar, que significa «lugar pequeño»).

23
 Lot llegó a la aldea justo cuando el sol salía 

en el horizonte. 24
 Enseguida el Señor hizo llover 

de los cielos fuego y azufre ardiente sobre So‑
doma y Gomorra. 25

 Las destruyó por completo, 
junto con las demás ciudades y aldeas de la 

*Notas textuales  19:10 En hebreo hombres; también en 19:12, 16. ​

Referencias cruzadas  19:2 Gn 18:4, 22 ​ 19:5 Jc 19:22 ​ 19:11 Dt 
28:28‑29 ​ 19:17 Gn 19:26 ​ 19:22 Gn 13:10 ​
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llanura. Así arrasó a todas las personas y a toda 
la vegetación; 26

 pero la esposa de Lot miró hacia 
atrás mientras lo seguía y quedó convertida en 
una estatua de sal.

27Abraham se levantó temprano esa mañana 
y salió de prisa al lugar donde había estado en 
la presencia del Señor. 28

 Miró al otro lado de la 
llanura, hacia Sodoma y Gomorra, y vio que 
subían columnas de humo desde las ciudades 
como si fuera el humo de un horno.

29
 Pero Dios había escuchado la petición de 

Abraham y salvó la vida de Lot, a quien sacó 
del desastre que se tragó a las ciudades de la 
llanura.

Lot y sus hijas
30

 Tiempo después, Lot abandonó Zoar porque 
tenía miedo de la gente de allí y fue a vivir a una 
cueva en las montañas junto con sus dos hijas. 
31

 Cierto día, la hija mayor le dijo a su hermana: 
«No quedan hombres en ningún lugar de esta 
región, así que no podemos casarnos como 
todas las demás; y nuestro padre pronto será 
demasiado viejo para tener hijos. 32

 Ven, vamos 
a emborracharlo con vino, y después tendremos 
sexo con él. De esa forma preservaremos nues‑
tra descendencia por medio de nuestro padre».

33Así que aquella noche lo emborracharon 
con vino, y la hija mayor entró y tuvo relacio‑
nes sexuales con su padre. Él no se dio cuenta 
cuando ella se acostó ni cuando se levantó.

34A la mañana siguiente, la hermana mayor le 
dijo a la menor: «Anoche tuve sexo con nuestro 
padre. Volvamos a emborracharlo con vino esta 
noche, y tú entrarás y tendrás sexo con él. De 
esa forma preservaremos nuestra descendencia 
por medio de nuestro padre». 35Así que aquella 
noche ellas volvieron a emborracharlo con vino, 
y la hija menor entró y tuvo relaciones sexua‑
les con él. Igual que antes, él no se dio cuenta 
cuando ella se acostó ni cuando se levantó.

36
 Como resultado, las dos hijas de Lot queda‑

ron embarazadas de su propio padre. 37
 Cuando 

la hija mayor dio a luz un hijo, le puso por 
nombre Moab.* Él llegó a ser padre de la nación 
conocida ahora como los moabitas. 38

 Cuando la 
hija menor dio a luz un hijo, le puso por nombre 
Ben-​ammi.* Él llegó a ser padre de la nación co‑
nocida ahora como los amonitas.

Abraham engaña a Abimelec

20 Abraham se trasladó hacia el sur, al Ne‑
guev, y vivió un tiempo entre Cades y 

Shur; luego siguió hasta Gerar. Mientras vivía 
allí como extranjero, 2Abraham presentó a su 
esposa, Sara, diciendo: «Ella es mi hermana». 

Entonces el rey Abimelec de Gerar mandó llamar 
a Sara e hizo que la trajeran ante él a su palacio.

3
 Esa noche Dios se le apareció a Abimelec en 

un sueño y le dijo:
—Eres hombre muerto, porque esa mujer que 

has tomado ¡ya está casada!
4

 Sin embargo, Abimelec todavía no había dor‑
mido con ella, así que dijo:

—Señor, ¿destruirás a una nación inocente? 
5

 ¿Acaso no me dijo Abraham: “Ella es mi her‑
mana”? Y ella misma dijo: “Sí, él es mi hermano”. 
¡Yo he actuado con total inocencia! Mis manos 
están limpias.

6
 En el sueño, Dios respondió:

—Sí, yo sé que tú eres inocente. Por eso no 
permití que pecaras contra mí ni dejé que la 
tocaras. 7Ahora devuelve la mujer a su esposo; 
y él orará por ti, porque es profeta. Entonces 
vivirás; pero si no la devuelves, puedes estar 
seguro de que tú y todo tu pueblo morirán.

8A la mañana siguiente, Abimelec se levantó 
temprano y enseguida reunió a todos sus sier‑
vos. Cuando les dijo a sus hombres lo que había 
ocurrido, ellos quedaron aterrados. 9

 Entonces 
Abimelec mandó llamar a Abraham.

—¿Qué nos has hecho? —preguntó—. ¿Qué 
delito he cometido que merezca un trato como 
este, que nos haces culpables a mí y a mi reino 
de este gran pecado? ¡Nadie debería hacer jamás 
lo que tú has hecho! 10

 ¿Qué te llevó a cometer 
semejante acto?

11Abraham contestó:
—Yo pensé: “Este es un lugar donde no hay 

temor de Dios. Ellos querrán tener a mi esposa y 
me matarán para conseguirla”. 12

 Ella de verdad 
es mi hermana, pues ambos tenemos el mismo 
padre, aunque diferentes madres; y yo me casé 
con ella. 13

 Cuando Dios me llamó a abandonar la 
casa de mi padre y a viajar de lugar en lugar, le 
dije a ella: “Hazme un favor, por donde vayamos, 
dile a la gente que yo soy tu hermano”.

14
 Entonces Abimelec tomó algunas de sus 

ovejas y cabras, ganado y también siervos y 
siervas, y entregó todo a Abraham. Además le 
devolvió a su esposa, Sara. 15

 Después Abimelec 
le dijo:

—Revisa mis tierras y escoge cualquier lugar 
donde te gustaría vivir.

16
 Y le dijo a Sara:

—Mira, le entrego a tu “hermano” mil piezas 
de plata* en presencia de todos estos testigos, 

*Notas textuales  19:37 Moab suena como un término hebreo 
que significa «del padre». ​ 19:38 Ben-ammi significa «hijo 
de mi pariente». ​ 20:16 En hebreo 1000 [siclos] de plata, 
aproximadamente 11,4 kilos o 25 libras de peso. ​

Referencias cruzadas  19:29 2 P 2:7‑8 ​ 20:7 1 Sm 7:5 ​
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para compensarte por cualquier daño que 
pudiera haberte causado. Esto resolverá todo 
reclamo contra mí, y tu reputación quedará 
limpia.

17
 Entonces Abraham oró a Dios, y Dios sanó 

a Abimelec, a su esposa y a sus siervas para 
que pudieran tener hijos. 18

 Pues el Señor había 
hecho que todas las mujeres quedaran estéri‑
les debido a lo que pasó con Sara, la esposa de 
Abraham.

Nacimiento de Isaac

21 El Señor cumplió su palabra e hizo con 
Sara exactamente lo que había prome‑

tido. 2 Ella quedó embarazada y dio a luz un hijo 
a Abraham en su vejez. Esto ocurrió justo en el 
tiempo que Dios dijo que pasaría. 3

 Y Abraham 
le puso por nombre a su hijo, Isaac. 4

 Ocho días 
después del nacimiento, Abraham circuncidó a 
Isaac, tal como Dios había ordenado. 5Abraham 
tenía cien años de edad cuando nació Isaac.

6
 Sara declaró: «Dios me hizo reír.* Todos los 

que se enteren de lo que sucedió se reirán con‑
migo. 7 ¿Quién le hubiera dicho a Abraham que 
Sara amamantaría a un bebé? Sin embargo, ¡le 
he dado a Abraham un hijo en su vejez!».

Abraham despide a Agar e Ismael
8

 Cuando Isaac creció y estaba a punto de ser des‑
tetado, Abraham preparó una gran fiesta para 
celebrar la ocasión. 9

 Pero Sara vio que Ismael 
—el hijo de Abraham y de su sierva egipcia 
Agar— se burlaba de su hijo Isaac.* 10

 Enton‑
ces ella se dirigió a Abraham y le exigió: «Echa 
fuera a esa esclava y a su hijo. Él no compartirá 
la herencia con mi hijo Isaac. ¡No lo permitiré!».

11
 Esto disgustó mucho a Abraham, porque Is‑

mael era su hijo; 12
 pero Dios le dijo a Abraham: 

«No te alteres por el muchacho y tu sierva. 
Haz todo lo que Sara te diga, porque Isaac es 
el hijo mediante el cual procederán tus des‑
cendientes. 13

 Yo también haré una nación de 
los descendientes del hijo de Agar, porque él 
también es hijo tuyo».

14Así que a la mañana siguiente Abraham se 
levantó temprano, preparó comida y un reci‑
piente de agua, y amarró todo a los hombros 
de Agar. Luego la despidió junto con su hijo, y 
ella anduvo errante por el desierto de Beerseba.

15
 Cuando se acabó el agua, Agar puso al mu‑

chacho a la sombra de un arbusto. 16
 Entonces 

se alejó y se sentó sola a unos cien metros de 
distancia.* Se echó a llorar y dijo: «No quiero 
ver morir al muchacho».

17
 Pero Dios escuchó llorar al muchacho, y el 

ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo: «Agar, 

¿qué pasa? ¡No tengas miedo! Dios ha oído llo‑
rar al muchacho, allí tendido en el suelo. 18

 Ve a 
consolarlo, porque yo haré de su descendencia 
una gran nación».

19
 Entonces Dios abrió los ojos de Agar, y ella 

vio un pozo lleno de agua. Enseguida llenó su 
recipiente con agua y dio de beber al niño.

20
 El muchacho creció en el desierto, y Dios 

estaba con él. Llegó a ser un hábil arquero, 
21

 se  estableció en el desierto de Parán, y su 
madre arregló que se casara con una mujer de 
la tierra de Egipto.

Pacto de Abraham con Abimelec
22

 En esos días, Abimelec fue con Ficol, el coman‑
dante de su ejército, a visitar a Abraham.

—Es obvio que Dios está contigo, ayudándote 
en todo lo que haces —dijo Abimelec—. 23

 Jú‑
rame en nombre de Dios que nunca me engaña‑
rás ni a mí, ni a mis hijos, ni a ninguno de mis 
descendientes. Yo te he sido leal, así que ahora 
jura que tú me serás leal a mí y a esta nación 
donde vives como extranjero.

24Abraham respondió:
—¡Sí, lo juro!
25

 Entonces Abraham se quejó con Abimelec 
por un pozo que los siervos de Abimelec habían 
quitado por la fuerza a los siervos de Abraham.

26
 —No sabía nada —respondió Abimelec—. 

No tengo idea de quién es el responsable. Nunca 
antes te has quejado de este asunto.

27
 Entonces Abraham le dio a Abimelec algu‑

nas de sus ovejas y cabras, y cabezas de ganado, 
y los dos hicieron un tratado. 28

 Pero Abraham 
además tomó otras siete corderas y las puso 
aparte. 29

 Y Abimelec preguntó:
—¿Por qué has puesto estas siete separadas 

de los demás?
30Abraham respondió:
—Por favor, recibe estas siete corderas en 

señal de que aceptas que yo cavé este pozo.
31

 Luego Abraham puso por nombre a ese 
lugar Beerseba (que significa «pozo del jura‑
mento»), porque fue allí donde ambos hicieron 
el juramento.

32
 Después de haber hecho el pacto en Beer‑

seba, Abimelec partió junto con Ficol, el co‑
mandante de su ejército, y los dos regresaron 
a su hogar, en tierra de los filisteos. 33

 Luego 
Abraham plantó un tamarisco en Beerseba, y 
allí adoró al Señor, Dios Eterno.* 34

 Y Abraham 

*Notas textuales  21:6 El nombre Isaac significa «él ríe». ​ 21:9 Así 
aparece en la versión griega y en la Vulgata Latina; en hebreo 
falta de su hijo Isaac. ​ 21:16 En hebreo a distancia de un tiro con 
arco. ​ 21:33 En hebreo El-Olam. ​

Referencias cruzadas  20:18 Gn 12:1‑18 ​ 21:10 Ga 4:30 ​ 21:12 Rm 9:7 ​
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vivió como extranjero en la tierra de los filisteos 
durante mucho tiempo.

La prueba de fe de Abraham

22 Tiempo después, Dios probó la fe de 
Abraham.

—¡Abraham! —lo llamó Dios.
—Sí —respondió él—, aquí estoy.
2

 —Toma a tu hijo, tu único hijo —sí, a Isaac, 
a quien tanto amas— y vete a la tierra de Mo‑
riah. Allí lo sacrificarás como ofrenda quemada 
sobre uno de los montes, uno que yo te mostraré.

3A la mañana siguiente, Abraham se levantó 
temprano. Ensilló su burro y llevó con él a dos 
de sus siervos, junto con su hijo Isaac. Después 
cortó leña para el fuego de la ofrenda y salió 
hacia el lugar que Dios le había indicado. 4Al 
tercer día de viaje, Abraham levantó la vista y 
vio el lugar a la distancia. 5 «Quédense aquí con 
el burro —dijo Abraham a los siervos—. El mu‑
chacho y yo seguiremos un poco más adelante. 
Allí adoraremos y volveremos enseguida».

6
 Entonces Abraham puso la leña para la 

ofrenda sobre los hombros de Isaac, mientras 
que él llevó el fuego y el cuchillo. Mientras ca‑
minaban juntos, 7

 Isaac se dio vuelta y le dijo a 
Abraham:

—¿Padre?
—Sí, hijo mío —contestó Abraham.
—Tenemos el fuego y la leña —dijo el mu‑

chacho—, ¿pero dónde está el cordero para la 
ofrenda quemada?

8
 —Dios proveerá un cordero para la ofrenda 

quemada, hijo mío —contestó Abraham.
Así que ambos siguieron caminando juntos.
9

 Cuando llegaron al lugar indicado por Dios, 
Abraham construyó un altar y colocó la leña 
encima. Luego ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. 10

 Y Abraham tomó 
el cuchillo para matar a su hijo en sacrificio. 
11

 En ese momento, el ángel del Señor lo llamó 
desde el cielo:

—¡Abraham! ¡Abraham!
—Sí —respondió Abraham—, ¡aquí estoy!
12

 —¡No pongas tu mano sobre el muchacho! 
—dijo el ángel—. No le hagas ningún daño, por‑
que ahora sé que de verdad temes a Dios. No me 
has negado ni siquiera a tu hijo, tu único hijo.

13
 Entonces Abraham levantó los ojos y vio un 

carnero que estaba enredado por los cuernos 
en un matorral. Así que tomó el carnero y lo sa‑
crificó como ofrenda quemada en lugar de su 
hijo. 14Abraham llamó a aquel lugar Yahveh-​jireh 
(que significa «el Señor proveerá»). Hasta el día 
de hoy, la gente todavía usa ese nombre como 
proverbio: «En el monte del Señor será provisto».

15
 Luego el ángel del Señor volvió a llamar a 

Abraham desde el cielo.
16

 —El Señor dice: Ya que me has obedecido y 
no me has negado ni siquiera a tu hijo, tu único 
hijo, juro por mi nombre que 17

 ciertamente te 
bendeciré. Multiplicaré tu descendencia* hasta 
que sea incontable, como las estrellas del cielo 
y la arena a la orilla del mar. Tus descendientes 
conquistarán las ciudades de sus enemigos; 18

 y 
mediante tu descendencia, todas las naciones 
de la tierra serán bendecidas. Todo eso, porque 
me has obedecido.

19
 Luego volvieron al lugar donde estaban los 

siervos y viajaron de regreso a Beerseba, donde 
Abraham siguió habitando.

20
 Poco tiempo después, Abraham oyó que 

Milca, la esposa de su hermano Nacor, le había 
dado a Nacor ocho hijos. 21

 El mayor se llamaba 
Uz, el siguiente era Buz, seguido por Kemuel 
(antepasado de los arameos), 22

 Quésed, Hazó, 
Pildás, Jidlaf y Betuel. 23

 (Betuel fue el padre de 
Rebeca). Además de esos ocho hijos de Milca, 
24

 Nacor tuvo otros cuatro hijos con su concu‑
bina Reúma. Sus nombres eran Teba, Gahán, 
Tahás y Maaca.

Entierro de Sara

23 A la edad de ciento veintisiete años, 2 Sara 
murió en Quiriat-​arba (actualmente se 

llama Hebrón), en la tierra de Canaán. Allí 
Abraham hizo duelo y lloró por ella.

3
 Luego, se apartó del cuerpo de su esposa y 

dijo a los ancianos hititas:
4

 —Aquí estoy, vivo entre ustedes como fo‑
rastero y extranjero. Por favor, véndanme una 
parcela de terreno para darle un entierro apro‑
piado a mi esposa.

5
 —Escúchenos, señor —respondieron los 

hititas a Abraham—, 6
 usted es un príncipe de 

honor entre nosotros. Escoja la mejor de nues‑
tras tumbas y entiérrela allí. Ninguno de noso‑
tros se negará a ayudarlo en ese sentido.

7
 Entonces Abraham se inclinó hasta el suelo 

ante los hititas 8 y dijo:
—Ya que ustedes están dispuestos a brin‑

darme esa ayuda, sean tan amables de pedir a 
Efrón, hijo de Zohar, 9 que me permita comprar 
su cueva en Macpela, que está al final de su 
campo. Yo pagaré el precio total en presencia 
de testigos, a fin de tener un lugar permanente 
donde enterrar a mi familia.

*Notas textuales  22:17 En hebreo simiente; también en 
22:17b, 18. Este término se traduce como «descendencia» o 
«descendientes». ​

Referencias cruzadas  22:2 Jn 3:16 ​ 22:6 Jn 19:17 ​ 22:11 Hb 
11:17‑19 ​ 22:16 Hb 6:13‑14 ​ 23:4 Hb 11:9 ​
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10
 Efrón estaba sentado allí entre los demás y 

respondió a Abraham mientras los demás escu‑
chaban. Habló públicamente delante de todos 
los ancianos hititas de la ciudad.

11
 —No, mi señor —le dijo a Abraham—, por 

favor, escúcheme. Yo le regalaré el campo y la 
cueva. Aquí mismo, en presencia de mi pueblo, 
se lo regalo. Vaya y entierre a su esposa.

12Abraham volvió a inclinarse hasta el suelo 
ante los ciudadanos del lugar 13

 y respondió a 
Efrón a oídos de todos.

—No, escúcheme. Yo se lo compraré. Permí‑
tame pagar el precio total del campo, para poder 
enterrar allí a mi esposa.

14
 Efrón respondió a Abraham:

15
 —Mi señor, por favor, escúcheme. El campo 

vale cuatrocientas monedas* de plata, ¿pero qué 
es eso entre amigos? Vaya y entierre a su esposa.

16Abraham estuvo de acuerdo con el precio 
sugerido por Efrón y pagó la cantidad total: cua‑
trocientas monedas de plata, pesadas según la 
norma de los comerciantes; y los ancianos hi‑
titas presenciaron la transacción.

17Así fue que Abraham compró la parcela que 
pertenecía a Efrón en Macpela, cerca de Mamre. 
La parcela constaba del campo, la cueva y todos 
los árboles que la rodeaban. 18

 Se transfirió a 
Abraham como posesión permanente en pre‑
sencia de los ancianos hititas, en la puerta de la 
ciudad. 19

 Después Abraham enterró a su esposa, 
Sara, allí en Canaán, en la cueva de Macpela, 
cerca de Mamre (también llamado Hebrón). 
20Así que el campo y la cueva de los hititas pa‑
saron a manos de Abraham, para ser usados 
como lugar de sepultura permanente.

Una esposa para Isaac

24 Abraham ya era un hombre muy anciano, 
y el Señor lo había bendecido en todo. 

2
 Cierto día Abraham le dijo a su siervo más an‑

tiguo, el hombre que estaba a cargo de su casa:
—Haz un juramento poniendo tu mano de‑

bajo de mi muslo. 3
 Jura por el Señor, Dios del 

cielo y de la tierra, que no dejarás que mi hijo 
se case con una de esas mujeres cananeas. 4

 En 
cambio, vuelve a mi tierra natal, donde están 
mis parientes, y encuentra allí una esposa para 
mi hijo Isaac.

5
 El siervo preguntó:

—¿Pero qué pasaría si no puedo encontrar 
una joven que esté dispuesta a viajar tan lejos 
de su casa? ¿Debería, entonces, llevar allí a Isaac 
para que viva entre sus parientes, en la tierra de 
donde usted proviene?

6
 —¡No! —contestó Abraham—. Procura no 

llevar nunca a mi hijo allí. 7
 Pues el Señor, Dios 

del cielo, quien me sacó de la casa de mi padre 
y de mi tierra natal, prometió solemnemente 
dar esta tierra a mis descendientes.* Él enviará 
a su ángel delante de ti y se encargará de que 
encuentres allí una esposa para mi hijo. 8 Si ella 
no está dispuesta a regresar contigo, entonces 
quedarás libre de este juramento que haces con‑
migo; pero bajo ninguna circunstancia, llevarás 
a mi hijo allí.

9
 Entonces el siervo hizo un juramento po‑

niendo su mano debajo del muslo de su señor, 
Abraham, y juró seguir sus instrucciones. 10

 Des‑
pués tomó diez de los camellos de Abraham y 
los cargó con toda clase de regalos valiosos de 
parte de su señor, y viajó hasta la lejana tierra 
de Aram-​naharaim. Una vez allí, se dirigió a la 
ciudad donde se había establecido Nacor, her‑
mano de Abraham. 11

 Hizo que los camellos se 
arrodillaran junto a un pozo justo a las afueras 
de la ciudad. Era la caída de la tarde, y las mu‑
jeres salían a sacar agua.

12
 «Oh Señor, Dios de mi amo, Abraham 

—oró—. Te ruego que hoy me des éxito y 
muestres amor inagotable a mi amo, Abraham. 
13Aquí me encuentro junto a este manantial, y 
las jóvenes de la ciudad vienen a sacar agua. 
14

 Mi petición es la siguiente: yo le diré a una de 
ellas: “Por favor, deme de beber de su cántaro”; 
si ella dice: “Sí, beba usted, ¡y también daré de 
beber a sus camellos!”, que sea ella la que has 
elegido como esposa para Isaac. De esa forma 
sabré que has mostrado amor inagotable a 
mi amo».

15
 Entonces, antes de terminar su oración, vio 

a una joven llamada Rebeca, que salía con su 
cántaro al hombro. Ella era hija de Betuel, quien 
era hijo de Nacor —hermano de Abraham— y 
de Milca, su esposa. 16

 Rebeca era muy hermosa 
y tenía edad suficiente para estar casada, pero 
aún era virgen. Ella descendió hasta el manan‑
tial, llenó su cántaro y volvió a subir. 17

 Entonces 
el siervo corrió hasta alcanzarla y le dijo:

—Por favor, deme de beber un poco de agua 
de su cántaro.

18
 —Sí, mi señor, beba —respondió ella.

Enseguida bajó su cántaro del hombro y le 
dio de beber. 19

 Después de darle de beber, dijo:
—También sacaré agua para sus camellos y 

les daré de beber hasta que se sacien.
20Así que, de inmediato, vació su cántaro en 

el bebedero y volvió corriendo al pozo a sacar 
agua para todos los camellos.
*Notas textuales  23:15 En hebreo 400 siclos, aproximadamente 
4,6 kilos o 10 libras de peso; también en 23:16. ​ 24:7 En hebreo 
simiente; también en 24:60. ​

Referencias cruzadas  23:16 Jr 32:9 ​ 24:7 Ga 3:16 ​
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21
 El siervo la observaba en silencio mientras 

se preguntaba si el Señor le había dado éxito en 
la misión. 22

 Cuando los camellos terminaron de 
beber, sacó un anillo de oro para la nariz de la 
muchacha y dos pulseras grandes de oro* para 
sus muñecas.

23
 —¿De quién es hija usted? —le preguntó—, 

y dígame, por favor, ¿tendría su padre algún 
lugar para hospedarnos esta noche?

24
 —Soy hija de Betuel —contestó ella—, y mis 

abuelos son Nacor y Milca. 25
 Sí, tenemos más 

que suficiente paja y alimento para los camellos, 
y también tenemos lugar para huéspedes.

26
 El hombre se inclinó hasta el suelo y adoró 

al Señor.
27

 —Alabado sea el Señor, Dios de mi amo, 
Abraham —dijo—. El Señor ha mostrado amor 
inagotable y fidelidad a mi amo, porque me ha 
guiado directamente a los parientes de mi señor.

28
 La joven corrió a su casa para contarle a su 

familia todo lo que había ocurrido. 29
 Rebeca 

tenía un hermano llamado Labán, el cual salió 
corriendo al manantial para encontrarse con el 
hombre. 30

 Había visto el anillo en la nariz de su 
hermana y las pulseras en sus muñecas, y había 
oído a Rebeca contar lo que el hombre le había 
dicho. Así que corrió hasta llegar al manantial, 
donde el hombre aún estaba parado al lado de 
sus camellos. 31

 Entonces Labán le dijo: «¡Ven y 
quédate con nosotros, hombre bendecido por el 
Señor! ¿Por qué estás aquí, fuera de la ciudad, 
cuando yo tengo un cuarto preparado para ti y 
un lugar para los camellos?».

32
 Entonces el hombre fue con Labán a su casa, 

y Labán descargó los camellos, y para que se ten‑
dieran les proveyó paja, los alimentó, y también 
trajo agua para que el hombre y los camelleros 
se lavaran los pies. 33

 Luego sirvieron la comida, 
pero el siervo de Abraham dijo:

—No quiero comer hasta que les haya dicho 
la razón por la que vine.

—Muy bien —respondió Labán—, dinos.
34

 —Yo soy siervo de Abraham —explicó—. 
35

 Y el Señor ha bendecido mucho a mi amo; y él 
se ha enriquecido. El Señor le ha dado rebaños 
de ovejas y cabras, manadas de ganado, una 
fortuna en plata y en oro, y muchos siervos y 
siervas, camellos y burros.

36
 »Cuando Sara, la esposa de mi amo, era ya 

muy anciana, le dio un hijo a mi amo, y mi amo le 
ha dado a él todo lo que posee. 37

 Mi amo me hizo 
jurar, y me dijo: “No dejes que mi hijo se case 
con una de esas mujeres cananeas. 38

 En cambio, 
vuelve a la casa de mi padre, a mis parientes, y 
encuentra allí una esposa para mi hijo”.

39
 »Pero yo le dije a mi amo: “¿Y si no encuentro 

una joven que esté dispuesta a regresar con‑
migo?”. 40

 Y él contestó: “El Señor, en cuya pre‑
sencia he vivido, enviará a su ángel contigo y 
hará que tu misión tenga éxito. Es verdad, debes 
encontrar una esposa para mi hijo entre mis 
parientes, en la familia de mi padre. 41

 Entonces 
habrás cumplido tu obligación; pero si vas a mis 
parientes y ellos se niegan a dejarla ir contigo, 
quedarás libre de mi juramento”.

42
 »Así que cuando llegué al manantial, hice 

esta oración: “Oh Señor, Dios de mi amo, 
Abraham, te ruego que me des éxito en esta 
misión. 43

 Mira, aquí estoy, parado junto a este 
manantial, y esta es mi petición: cuando venga 
una joven a sacar agua, yo le diré: ‘Por favor, 
deme de beber un poco de agua de su cántaro’; 
44

 si ella dice: ‘Sí, beba usted, y también sacaré 
agua para sus camellos’, que sea ella la que has 
elegido para ser la esposa del hijo de mi amo”.

45
 »Antes de terminar de orar en mi corazón, 

vi a Rebeca saliendo con un cántaro de agua 
al hombro. Ella descendió hasta el manantial y 
sacó agua. Entonces yo le dije: “Por favor, deme 
de beber”. 46

 Enseguida ella bajó el cántaro del 
hombro y dijo: “Sí, beba usted, ¡y también daré 
de beber a sus camellos!”. Así que bebí, y des‑
pués ella dio de beber a los camellos.

47
 »Entonces le pregunté: “¿De quién es hija 

usted?”, y ella contestó: “Soy hija de Betuel, y 
mis abuelos son Nacor y Milca”. Así que puse el 
anillo en su nariz y las pulseras en sus muñecas.

48
 »Después me incliné hasta el suelo y adoré 

al Señor. Alabé al Señor, Dios de mi amo, 
Abraham, porque me había guiado directa‑
mente a la sobrina de mi amo, para que ella sea 
la esposa de su hijo. 49Así que díganme: ¿quieren 
o no mostrar amor inagotable y fidelidad a mi 
amo? Por favor, respóndanme “sí” o “no”, y de 
esa manera sabré qué hacer después.

50
 Entonces Betuel y Labán respondieron:

—Es evidente que el Señor te trajo hasta aquí, 
así que no hay nada que podamos decir. 51Aquí 
está Rebeca; tómala y vete. Efectivamente, que 
ella sea la esposa del hijo de tu amo, tal como el 
Señor lo ha dispuesto.

52
 Cuando el siervo de Abraham oyó la res‑

puesta, se postró hasta el suelo y adoró al Señor. 
53

 Después sacó joyas de plata y de oro, y vestidos, 
y se los dio a Rebeca. También entregó valiosos 
regalos a su hermano y a su madre. 54

 Luego co‑
mieron, y el siervo y los hombres que lo acom‑
pañaban pasaron allí la noche.
*Notas textuales  24:22 En hebreo un anillo de oro para la nariz, 
el cual pesaba un becá [6 gramos o 0,2 onzas] y dos pulseras de oro 
que pesaban diez [siclos] [114 gramos o 4 onzas]. ​
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Pero temprano a la mañana siguiente, el 
siervo de Abraham dijo:

—Envíenme de regreso a mi amo.
55

 —Queremos que Rebeca se quede con noso‑
tros al menos diez días —dijeron su madre y su 
hermano—, y luego podrá irse.

56
 Pero él dijo:

—No me retrasen. El Señor hizo que mi mi‑
sión tuviera éxito; ahora envíenme, para que 
pueda regresar a la casa de mi amo.

57
 —Bien —dijeron ellos—, llamaremos a 

Rebeca y le preguntaremos qué le parece a ella.
58

 Entonces llamaron a Rebeca.
—¿Estás dispuesta a irte con este hombre? 

—le preguntaron.
—Sí —contestó—, iré.
59

 Entonces se despidieron de Rebeca y la 
enviaron con el siervo de Abraham y sus hom‑
bres. La mujer que había sido niñera de Rebeca 
la acompañó. 60

 Cuando Rebeca partía le dieron 
la siguiente bendición:

«Hermana nuestra, ¡que llegues a ser
la madre de muchos millones!

Que tus descendientes sean fuertes
y conquisten las ciudades de sus 

enemigos».

61
 Después Rebeca y sus siervas montaron en 

los camellos y siguieron al hombre. Así que el 
siervo de Abraham se llevó a Rebeca y empren‑
dió el viaje.

62
 Mientras tanto, Isaac, que vivía en el Neguev, 

había regresado de Beer-​lajai-​roi. 63
 Una tarde, 

mientras caminaba por los campos y meditaba, 
levantó la vista y vio que se acercaban los ca‑
mellos. 64

 Cuando Rebeca levantó la vista y vio 
a Isaac, se bajó enseguida del camello.

65
 —¿Quién es ese hombre que viene a nuestro 

encuentro caminando por los campos? —pre‑
guntó al siervo.

Y él contestó:
—Es mi amo.
Entonces Rebeca se cubrió el rostro con el 

velo, 66
 y el siervo le contó a Isaac todo lo que 

había hecho.
67

 Luego Isaac la llevó a la carpa de Sara, su 
madre, y Rebeca fue su esposa. Él la amó profun‑
damente, y ella fue para él un consuelo especial 
después de la muerte de su madre.

Muerte de Abraham

25 Abraham volvió a casarse, con una mujer 
llamada Cetura. 2 Ella dio a luz a Zimram, 

Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 3 Jocsán fue 
el padre de Seba y Dedán. Los descendientes de 

Dedán fueron los asureos, los letuseos y los 
leumeos. 4 Los hijos de Madián fueron Efa, Efer, 
Hanoc, Abida y Elda. Todos ellos fueron des‑
cendientes de Abraham por medio de Cetura.

5Abraham le dio todo lo que poseía a su hijo 
Isaac; 6 pero antes de morir, les dio regalos a los 
hijos de sus concubinas y los separó de su hijo 
Isaac, enviándolos a una tierra en el oriente.

7Abraham vivió ciento setenta y cinco años, 8 y 
murió en buena vejez, luego de una vida larga y 
satisfactoria. Dio su último suspiro y se reunió 
con sus antepasados al morir. 9

 Sus hijos Isaac 
e Ismael lo enterraron en la cueva de Macpela, 
cerca de Mamre, en el campo de Efrón, hijo de 
Zohar el hitita. 10

 Ese era el campo que Abraham 
había comprado a los hititas y donde había en‑
terrado a su esposa Sara. 11

 Después de la muerte 
de Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac, quien 
se estableció cerca de Beer-​lajai-​roi, en el Neguev.

Descendientes de Ismael
12

 Este es el relato de la familia de Ismael, el hijo 
de Abraham por medio de Agar, la sierva egip‑
cia de Sara. 13

 La siguiente lista corresponde 
a los descendientes de Ismael por nombres y 
clanes: el hijo mayor fue Nebaiot, seguido por 
Cedar, Adbeel, Mibsam, 14

 Misma, Duma, Massa, 
15

 Hadad, Tema, Jetur, Nafis y Cedema. 16
 Estos 

doce hijos de Ismael fueron los fundadores 
de doce tribus —cada una llevaba el nombre de 
su fundador—, registradas según los lugares 
donde se establecieron y acamparon. 17

 Ismael 
vivió ciento treinta y siete años. Después dio 
su último suspiro y se reunió con sus antepa‑
sados al morir. 18

 Los descendientes de Ismael 
ocuparon la región que va desde Havila hasta 
Shur, que está al oriente de Egipto, en dirección 
a Asiria. Allí vivieron en franca oposición con 
todos sus parientes.*

Nacimiento de Esaú y Jacob
19

 Este es el relato de la familia de Isaac, hijo de 
Abraham. 20

 Cuando Isaac tenía cuarenta años, 
se casó con Rebeca, hija de Betuel el arameo, de 
Padán-​aram, y hermana de Labán el arameo.

21
 Isaac rogó al Señor a favor de su esposa, por‑

que ella no podía tener hijos. El Señor contestó 
la oración de Isaac, y Rebeca quedó embarazada 
de mellizos. 22

 Pero los dos niños luchaban entre 
sí dentro de su vientre. Así que ella consultó al 
Señor:

—¿Por qué me pasa esto? —preguntó.

*Notas textuales  25:18 El significado del hebreo es incierto. ​

Referencias cruzadas  24:60 Gn 17:16 ​ 25:4 1 Cr 1:32‑33 ​
25:16 1 Cr 1:29‑31 ​
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23
 Y el Señor le dijo:

—Los hijos que llevas en tu vientre llegarán 
a ser dos naciones, y desde el principio las dos 
naciones serán rivales. Una nación será más 
fuerte que la otra; y tu hijo mayor servirá a tu 
hijo menor.

24
 Cuando le llegó el momento de dar a luz, ¡Re‑

beca comprobó que de verdad tenía mellizos! 
25

 El primero en nacer era muy rojizo y estaba 
cubierto de mucho vello, como con un abrigo de 
piel; por eso lo llamaron Esaú.* 26

 Después nació 
el otro mellizo, agarrando con la mano el talón 
de Esaú; por eso lo llamaron Jacob.* Isaac tenía 
sesenta años cuando nacieron los mellizos.

Esaú vende sus derechos de hijo mayor
27

 Los muchachos fueron creciendo, y Esaú se 
convirtió en un hábil cazador. Él era un hombre 
de campo, pero Jacob tenía un temperamento 
tranquilo y prefería quedarse en casa. 28

 Isaac 
amaba a Esaú porque le gustaba comer los ani‑
males que cazaba, pero Rebeca amaba a Jacob.

29
 Cierto día, mientras Jacob preparaba un 

guiso, Esaú regresó del desierto, agotado y ham‑
briento. 30

 Esaú le dijo a Jacob:
—¡Me muero de hambre! ¡Dame un poco de 

ese guiso rojo!
(Así es como Esaú obtuvo su otro nombre, 

Edom, que significa «rojo»).
31

 —Muy bien —respondió Jacob—, pero 
dame a cambio tus derechos de hijo mayor.

32
 —Mira, ¡me estoy muriendo de hambre! 

—dijo Esaú—. ¿De qué me sirven ahora los 
derechos de hijo mayor?

33
 Pero Jacob dijo:

—Primero tienes que jurar que los derechos 
de hijo mayor me pertenecen a mí.

Así que Esaú hizo un juramento, mediante el 
cual vendía todos sus derechos de hijo mayor a 
su hermano Jacob.

34
 Entonces Jacob le dio a Esaú guiso de lente‑

jas y algo de pan. Esaú comió, y luego se levantó 
y se fue. Así mostró desprecio por sus derechos 
de hijo mayor.

Isaac engaña a Abimelec

26 Un hambre terrible azotó la tierra, como 
había ocurrido antes en tiempos de 

Abraham. Así que Isaac se trasladó a Gerar, 
donde vivía Abimelec, rey de los filisteos.

2
 El Señor se le apareció a Isaac y le dijo: «No 

desciendas a Egipto, sino haz lo que yo te digo. 
3

 Vive aquí como extranjero en esta tierra, y yo 
estaré contigo y te bendeciré. Yo, con estas pa‑
labras, confirmo que te daré todas estas tierras 
a ti y a tu descendencia,* tal como le prometí 

solemnemente a Abraham, tu padre. 4 Haré que 
tus descendientes sean tan numerosos como 
las estrellas de los cielos, y les daré todas estas 
tierras. Y mediante tu descendencia, todas las 
naciones de la tierra serán bendecidas. 5 Yo haré 
esto porque Abraham me escuchó y obedeció 
todos mis requisitos, mandatos, decretos e ins‑
trucciones». 6 Entonces Isaac se quedó en Gerar.

7
 Cuando los hombres que vivían allí le pre‑

guntaron a Isaac acerca de Rebeca, su esposa, 
él dijo: «Es mi hermana». Tenía temor de decir: 
«Ella es mi esposa» porque pensó: «Me matarán 
para conseguirla, pues es muy hermosa»; 8 pero 
tiempo después, Abimelec, rey de los filisteos, 
miró por la ventana y vio a Isaac acariciando 
a Rebeca.

9Al instante, Abimelec mandó llamar a Isaac 
y exclamó:

—¡Es evidente que ella es tu esposa! ¿Por qué 
dijiste: “Es mi hermana”?

—Porque tuve temor de que alguien me ma‑
tara para quitármela —contestó Isaac.

10
 —¿Cómo pudiste hacernos semejante cosa? 

—exclamó Abimelec—. Uno de mis hombres 
bien podría haber tomado a tu esposa para dor‑
mir con ella, y tú nos habrías hecho culpables 
de un gran pecado.

11
 Entonces Abimelec dio esta orden a todo el 

pueblo: «Cualquiera que toque a este hombre o 
a su esposa ¡será ejecutado!».

Conflicto por los derechos del agua
12

 Cuando Isaac sembró sus cultivos ese año, co‑
sechó cien veces más grano del que había plan‑
tado, porque el Señor lo bendijo. 13

 Se hizo muy 
rico, y su riqueza siguió aumentando. 14Adquirió 
tantos rebaños de ovejas y de cabras, manadas 
de ganado, y siervos, que los filisteos comen‑
zaron a tenerle envidia. 15Así que los filisteos 
taparon con tierra todos los pozos de Isaac. Eran 
los pozos que habían cavado los siervos de su 
padre Abraham.

16
 Por último, Abimelec ordenó a Isaac que 

se fuera de la región. «Vete a algún otro lugar 
—le dijo—, porque te has hecho demasiado 
poderoso para nosotros».

17Así que Isaac se mudó al valle de Gerar y 
allí armó sus carpas y se estableció. 18

 También 
reabrió los pozos que su padre Abraham había 
cavado, porque los filisteos los habían tapado 
*Notas textuales  25:25 Esaú suena como un término hebreo que 
significa «vello». ​ 25:26 Jacob suena como los términos hebreos 
para «talón» y «engañador». ​ 26:3 En hebreo simiente; también 
en 26:4, 24. Este término se traduce como «descendencia» o 
«descendientes». ​

Referencias cruzadas  25:23 Rm 9:11‑12 ​ 25:33 Hb 12:16 ​ 26:4 Hch 
3:25 ​ 26:16 Ex 1:9 ​
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después de su muerte, y les puso nuevamente 
los nombres que Abraham les había dado.

19
 Los siervos de Isaac también cavaron en el 

valle de Gerar y descubrieron un pozo de agua 
fresca; 20

 pero después, los pastores de Gerar lle‑
garon y reclamaron el manantial. «Esta agua 
es nuestra», dijeron ellos, y discutieron sobre 
el pozo con los pastores de Isaac. Por eso Isaac 
llamó a aquel pozo Esek (que significa «disputa»). 
21

 Luego los hombres de Isaac cavaron otro pozo, 
pero de nuevo hubo conflicto. Por eso Isaac lo 
llamó Sitna (que significa «hostilidad»). 22

 Isaac 
abandonó ese pozo, siguió adelante y cavó otro. 
Esta vez no hubo ningún conflicto, entonces 
Isaac llamó a aquel lugar Rehobot (que signi‑
fica «espacio abierto»), porque dijo: «Al fin el 
Señor ha creado espacio suficiente para que 
prosperemos en esta tierra».

23
 De allí Isaac se mudó a Beerseba, 24

 donde 
el Señor se le apareció la noche de su llegada. 
«Yo soy el Dios de tu padre Abraham —dijo—. 
No tengas miedo, porque yo estoy contigo y te 
bendeciré. Multiplicaré a tus descendientes, y se 
convertirán en una gran nación. Lo haré a causa 
de la promesa que hice a Abraham, mi siervo». 
25

 Luego Isaac construyó allí un altar y adoró al 
Señor. Estableció su campamento en ese lugar, 
y sus siervos cavaron otro pozo.

Pacto de Isaac con Abimelec
26

 Cierto día, el rey Abimelec llegó desde Gerar 
con su consejero, Ahuzat, y también con Ficol, 
el comandante de su ejército.

27
 —¿Por qué han venido aquí? —preguntó 

Isaac—. Es evidente que ustedes me odian, ya 
que me echaron de su tierra.

28
 —Podemos ver claramente que el Señor está 

contigo —respondieron ellos—. Por eso quere‑
mos hacer un tratado contigo bajo juramento. 
29

 Jura que no nos harás daño, ya que nosotros 
nunca te hemos causado problemas a ti. Siempre 
te hemos tratado bien, y te despedimos en paz. 
¡Y mira ahora cómo el Señor te ha bendecido!

30
 Entonces Isaac preparó un banquete para 

celebrar el tratado, y comieron y bebieron jun‑
tos. 31

 Temprano a la mañana siguiente, cada uno 
hizo el solemne juramento de no interferir con 
el otro. Luego Isaac los envió de regreso a su 
tierra, y ellos se fueron en paz.

32
 Ese mismo día, los siervos de Isaac llegaron 

y le contaron acerca de un nuevo pozo que ha‑
bían cavado. «¡Hemos encontrado agua!», excla‑
maron ellos. 33

 Por eso Isaac llamó al pozo Seba 
(que significa «juramento»). Hasta el día de hoy, 
la ciudad que surgió allí se llama Beerseba (que 
significa «pozo del juramento»).

34
 Cuando Esaú tenía cuarenta años, se casó 

con dos mujeres hititas: Judit, hija de Beeri, y 
Basemat, hija de Elón; 35

 pero las esposas de Esaú 
amargaron la vida de Isaac y Rebeca.

Jacob roba la bendición de Esaú

27 Cierto día, cuando Isaac ya era viejo y se 
estaba quedando ciego, llamó a Esaú, su 

hijo mayor, y le dijo:
—Hijo mío.
—¿Sí, padre? —respondió Esaú.
2

 —Yo ya soy un hombre viejo —dijo Isaac—, 
y no sé cuándo moriré. 3 Toma tu arco y una aljaba 
llena de flechas, y sal a campo abierto a cazar un 
animal para mí. 4 Prepara mi comida preferida y 
tráemela aquí para que la coma. Entonces pro‑
nunciaré la bendición que te pertenece a ti, mi 
primer hijo varón, antes de que yo muera.

5
 Rebeca oyó lo que Isaac le había dicho a su 

hijo Esaú. Entonces, cuando Esaú salió a cazar 
un animal, 6 ella le dijo a su hijo Jacob:

—Escucha. Oí a tu padre decirle a Esaú: 7 “Caza 
un animal y prepárame una comida deliciosa. 
Entonces te bendeciré en presencia del Señor 
antes de morir”. 8Ahora, hijo mío, escúchame. 
Haz exactamente lo que yo te diga. 9

 Vete a los 
rebaños y tráeme dos de los mejores cabritos. 
Con ellos prepararé el plato favorito de tu padre. 
10

 Después lleva la comida a tu padre para que se 
la coma y te bendiga antes de morir.

11
 —Pero mira —respondió Jacob a Rebeca—, 

mi hermano Esaú es muy velludo; en cambio, mi 
piel es suave. 12

 ¿Y si mi padre me toca? Entonces 
se dará cuenta de que intento engañarlo, y en 
lugar de bendecirme, me maldecirá.

13
 Pero su madre respondió:

—¡Entonces que la maldición caiga sobre mí, 
hijo mío! Tú simplemente haz lo que te digo. ¡Sal 
y tráeme los cabritos!

14Así que Jacob salió y consiguió los cabri‑
tos para su madre. Rebeca preparó con ellos 
un plato delicioso, tal como le gustaba a Isaac. 
15

 Después tomó las ropas favoritas de Esaú, que 
estaban allí en casa, y se las dio a su hijo menor, 
Jacob. 16

 Con la piel de los cabritos, ella le cubrió 
los brazos y la parte del cuello donde él no tenía 
vello. 17

 Luego le entregó a Jacob el plato deli‑
cioso y el pan recién horneado.

18
 Entonces Jacob llevó la comida a su padre.

—¿Padre? —dijo.
—Sí, hijo mío —respondió Isaac—. ¿Quién 

eres, Esaú o Jacob?
19

 —Soy Esaú, tu hijo mayor —contestó 
Jacob—. Hice tal como me pediste; aquí está 

Referencias cruzadas  26:35 Gn 25:25 ​
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Mateo

Antepasados de Jesús el Mesías

1 El siguiente es un registro de los antepasados 
de Jesús el Mesías, descendiente de David y 

de Abraham:*

	 2	 Abraham fue el padre de Isaac.
Isaac fue el padre de Jacob.
Jacob fue el padre de Judá y de sus 

hermanos.
	 3	 Judá fue el padre de Fares y de Zera (la 

madre fue Tamar).
Fares fue el padre de Hezrón.
Hezrón fue el padre de Ram.*

	 4	 Ram fue el padre de Aminadab.
Aminadab fue el padre de Naasón.
Naasón fue el padre de Salmón.

	 5	 Salmón fue el padre de Booz (su madre fue 
Rahab).

Booz fue el padre de Obed (su madre fue 
Rut).

Obed fue el padre de Isaí.
	 6	 Isaí fue el padre del rey David.

David fue el padre de Salomón (su madre 
fue Betsabé, la viuda de Urías).

	 7	 Salomón fue el padre de Roboam.
Roboam fue el padre de Abías.
Abías fue el padre de Asa.*

	 8	 Asa fue el padre de Josafat.
Josafat fue el padre de Yoram.*
Yoram fue el padre* de Uzías.

	 9	 Uzías fue el padre de Jotam.
Jotam fue el padre de Acaz.
Acaz fue el padre de Ezequías.

	10	 Ezequías fue el padre de Manasés.
Manasés fue el padre de Amón.*
Amón fue el padre de Josías.

	11	 Josías fue el padre de Joaquín* y de sus 
hermanos (quienes nacieron en el tiempo 
del destierro a Babilonia).

	12	 Luego del destierro a Babilonia:
Joaquín fue el padre de Salatiel.
Salatiel fue el padre de Zorobabel.

	13	 Zorobabel fue el padre de Abiud.
Abiud fue el padre de Eliaquim.

Eliaquim fue el padre de Azor.
	14	 Azor fue el padre de Sadoc.

Sadoc fue el padre de Aquim.
Aquim fue el padre de Eliud.

	15	 Eliud fue el padre de Eleazar.
Eleazar fue el padre de Matán.
Matán fue el padre de Jacob.

	16	 Jacob fue el padre de José, esposo de  
María.

María dio a luz a Jesús, quien es llamado 
el Mesías.

17
 Todos los que aparecen en la lista abarcan ca‑

torce generaciones desde Abraham hasta David, 
catorce desde David hasta el destierro a Babi‑
lonia, y catorce desde el destierro a Babilonia 
hasta el Mesías.

Nacimiento de Jesús el Mesías
18

 Este es el relato de cómo nació Jesús el Mesías. 
Su madre, María, estaba comprometida para 
casarse con José, pero antes de que la boda se 
realizara, mientras todavía era virgen, quedó 
embarazada mediante el poder del Espíritu 
Santo. 19

 José, su prometido, era un hombre justo 
y no quiso avergonzarla en público; por lo tanto, 
decidió romper el compromiso* en privado.

20
 Mientras consideraba esa posibilidad, un 

ángel del Señor se le apareció en un sueño. «José, 
hijo de David —le dijo el ángel—, no tengas 
miedo de recibir a María por esposa, porque 
el niño que lleva dentro de ella fue concebido 
por el Espíritu Santo. 21

 Y tendrá un hijo y lo lla‑
marás Jesús,* porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados».

*Notas textuales  1:1 En griego Jesús el Mesías, Hijo de David 
e hijo de Abraham. ​ 1:3 En griego Aram, una variante de Ram; 
también en 1:4. Ver 1 Cr 2:9‑10. ​ 1:7 En griego Asaf, una variante 
de Asa; también en 1:8. Ver 1 Cr 3:10. ​ 1:8a En griego Joram, una 
variante de Yoram; también en 1:8b. Ver 1 Re 22:50 y la nota en 
1 Cr 3:11. ​ 1:8b O antepasado; también en 1:11. ​ 1:10 En griego 
Amós, una variante de Amón; también en 1:10b. Ver 1 Cr 3:14. ​
1:11 En griego Jeconías, una variante de Joaquín; también en 1:12. 
Ver 2 Re 24:6 y la nota en 1 Cr 3:16. ​ 1:19 En griego divorciarse de 
ella. ​ 1:21 Jesús significa «El Señor salva». ​

Referencias cruzadas  1:1‑17 Lc 3:23‑38 ​ 1:18‑25 Lc 2:1‑7 ​
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22
 Todo eso sucedió para que se cumpliera el 

mensaje del Señor a través de su profeta:

	23	 «¡Miren! ¡La virgen concebirá un niño!
Dará a luz un hijo,

y lo llamarán Emanuel,*
que significa “Dios está con nosotros”».

24
 Cuando José despertó, hizo como el ángel 

del Señor le había ordenado y recibió a María 
por esposa, 25

 pero no tuvo relaciones sexuales 
con ella hasta que nació su hijo; y José le puso 
por nombre Jesús.

Visitantes del oriente

2 Jesús nació en Belén de Judea durante el rei‑
nado de Herodes. Por ese tiempo, algunos sa‑

bios* de países del oriente llegaron a Jerusalén y 
preguntaron: 2 «¿Dónde está el rey de los judíos 
que acaba de nacer? Vimos su estrella mientras 
salía* y hemos venido a adorarlo».

3
 Cuando el rey Herodes oyó eso, se perturbó 

profundamente igual que todos en Jerusalén. 
4

 Mandó llamar a los principales sacerdotes y 
maestros de la ley religiosa y les preguntó:

—¿Dónde se supone que nacerá el Mesías?
5

 —En Belén de Judea —le dijeron— porque 
eso es lo que escribió el profeta:

	 6	 “Y tú, oh Belén, en la tierra de Judá,
no eres la menor entre las ciudades 

reinantes* de Judá,
porque de ti saldrá un gobernante

que será el pastor de mi pueblo  
Israel”*.

7
 Luego Herodes convocó a los sabios a una 

reunión privada y, por medio de ellos, se enteró 
del momento en el que había aparecido la estre‑
lla por primera vez. 8 Entonces les dijo: «Vayan a 
Belén y busquen al niño con esmero. Cuando lo 
encuentren, vuelvan y díganme dónde está para 
que yo también vaya y lo adore».

9
 Después de esa reunión, los sabios siguieron 

su camino, y la estrella que habían visto en el 
oriente los guio hasta Belén. Iba delante de ellos 
y se detuvo sobre el lugar donde estaba el niño. 
10

 Cuando vieron la estrella, ¡se llenaron de ale‑
gría! 11

 Entraron en la casa y vieron al niño con 
su madre, María, y se inclinaron y lo adoraron. 
Luego abrieron sus cofres de tesoro y le dieron 
regalos de oro, incienso y mirra.

12
 Cuando llegó el momento de irse, volvie‑

ron a su tierra por otro camino, ya que Dios 
les advirtió en un sueño que no regresaran a 
Herodes.

Huida a Egipto
13

 Después de que los sabios se fueron, un ángel 
del Señor se le apareció a José en un sueño. «¡Le‑
vántate! Huye a Egipto con el niño y su madre 
—dijo el ángel—. Quédate allí hasta que yo te 
diga que regreses, porque Herodes buscará al 
niño para matarlo».

14
 Esa noche José salió para Egipto con el niño 

y con María, su madre, 15
 y se quedaron allí hasta 

la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que el 
Señor había dicho por medio del profeta: «De 
Egipto llamé a mi Hijo»*.

16
 Cuando Herodes se dio cuenta de que los 

sabios se habían burlado de él, se puso furioso. 
Entonces, basado en lo que dijeron los sabios 
sobre la primera aparición de la estrella, Hero‑
des envió soldados para matar a todos los niños 
que vivieran en Belén y en sus alrededores y que 
tuvieran dos años o menos. 17

 Esta acción brutal 
cumplió lo que Dios había anunciado por medio 
del profeta Jeremías:

	18	 «En Ramá se oyó una voz:
llanto y gran lamento.

Raquel llora por sus hijos;
se niega a que la consuelen,
porque están muertos»*.

Regreso a Nazaret
19

 Cuando Herodes murió, un ángel del Señor 
se  le apareció en un sueño a José en Egipto. 
20

 «¡Levántate! —dijo el ángel—. Lleva al niño y 
a su madre de regreso a la tierra de Israel, por‑
que ya murieron los que trataban de matar al 
niño».

21
 Entonces José se levantó y regresó a la tierra 

de Israel con Jesús y su madre; 22
 pero cuando 

se enteró de que el nuevo gobernante de Judea 
era Arquelao, hijo de Herodes, tuvo miedo de 
ir allí. Entonces, luego de ser advertido en un 
sueño, se fue a la región de Galilea. 23

 Después la 
familia fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret 
y así se cumplió lo que los profetas habían dicho: 
«Lo llamarán nazareno».

Juan el Bautista prepara el camino

3 En esos días, Juan el Bautista llegó al desierto 
de Judea y comenzó a predicar. Su mensaje 

era el siguiente: 2
 «Arrepiéntanse de sus peca‑

dos y vuelvan a Dios, porque el reino del cielo 

*Notas textuales  1:23 Is 7:14; 8:8, 10 (versión griega). ​
2:1 O astrólogos reales; en griego dice magos; también en 2:7, 
16. ​ 2:2 O estrella en el oriente. ​ 2:6a En griego el menor entre los 
gobernantes. ​ 2:6b Mi 5:2; 2 Sm 5:2. ​ 2:15 Os 11:1. ​ 2:18 Jr 31:15. ​

Referencias cruzadas  2:2 Nm 24:17 ​ 2:11 Sal 72:10 ​ 2:20 Ex 4:19 ​
3:1‑12 Lc 3:1‑16 ​
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está cerca*». 3 El profeta Isaías se refería a Juan 
cuando dijo:

«Es una voz que clama en el desierto:
“¡Preparen el camino para la venida del 

Señor!
¡Ábranle camino!”»*.

4
 Juan usaba ropa tejida con pelo rústico de 

camello y llevaba puesto un cinturón de cuero 
alrededor de la cintura. Se alimentaba con lan‑
gostas y miel silvestre. 5

 Gente de Jerusalén, de 
toda Judea y de todo el valle del Jordán salía para 
ver y escuchar a Juan; 6 y cuando confesaban sus 
pecados, él las bautizaba en el río Jordán.

7
 Cuando Juan vio que muchos fariseos y sa‑

duceos venían a mirarlo bautizar,* los enfrentó. 
«¡Camada de víboras! —exclamó—. ¿Quién les 
advirtió que huyeran de la ira que se acerca? 
8

 Demuestren con su forma de vivir que se han 
arrepentido de sus pecados y han vuelto a Dios. 
9

 No se digan simplemente el uno al otro: “Es‑
tamos a salvo porque somos descendientes de 
Abraham”. Eso no significa nada, porque les 
digo que Dios puede crear hijos de Abraham 
de estas piedras. 10Ahora mismo el hacha del 
juicio de Dios está lista para cortar las raíces de 
los árboles. Así es, todo árbol que no produzca 
buenos frutos será cortado y arrojado al fuego.

11
 »Yo bautizo con* agua a los que se arre‑

pienten de sus pecados y vuelven a Dios, pero 
pronto viene alguien que es superior a mí, tan 
superior que ni siquiera soy digno de ser su es‑
clavo y llevarle las sandalias. Él los bautizará 
con el Espíritu Santo y con fuego.* 12

 Está listo 
para separar el trigo de la paja con su rastrillo. 
Luego limpiará la zona donde se trilla y juntará 
el trigo en su granero, pero quemará la paja en 
un fuego interminable».

Bautismo de Jesús
13

 Luego Jesús fue de Galilea al río Jordán para 
que Juan lo bautizara, 14

 pero Juan intentó con‑
vencerlo de que no lo hiciera.

—Yo soy el que necesita que tú me bautices 
—dijo Juan—, entonces, ¿por qué vienes tú 
a mí?

15
 Pero Jesús le dijo:

—Así debe hacerse, porque tenemos que 
cumplir con todo lo que Dios exige.*

Entonces Juan aceptó bautizarlo.
16

 Después del bautismo, mientras Jesús salía 
del agua, los cielos se abrieron* y vio al Espíritu 
de Dios que descendía sobre él como una pa‑
loma. 17

 Y una voz dijo desde el cielo: «Este es mi 
Hijo muy amado, quien me da gran gozo».

Tentación de Jesús

4 Luego el Espíritu llevó a Jesús al desierto 
para que allí lo tentara el diablo. 2

 Durante 
cuarenta días y cuarenta noches ayunó y des‑
pués tuvo mucha hambre.

3
 En ese tiempo, el diablo* se le acercó y le dijo:

—Si eres el Hijo de Dios, di a estas piedras que 
se conviertan en pan.

4
 Jesús le dijo:

—¡No! Las Escrituras dicen: 

“La gente no vive solo de pan,
sino de cada palabra que sale de la boca 

de Dios”*.

5
 Después el diablo lo llevó a la santa ciudad, 

Jerusalén, al punto más alto del templo, 6 y dijo:
—Si eres el Hijo de Dios, ¡tírate! Pues las Es‑

crituras dicen: 

“Él ordenará a sus ángeles que te  
protejan.

Y te sostendrán con sus manos
para que ni siquiera te lastimes el pie 

con una piedra”*.

7
 Jesús le respondió:

—Las Escrituras también dicen: “No pondrás 
a prueba al Señor tu Dios”*.

8
 Luego el diablo lo llevó a la cima de una mon‑

taña muy alta y le mostró todos los reinos del 
mundo y la gloria que hay en ellos.

9
 —Te daré todo esto —dijo— si te arrodillas 

y me adoras.
10

 —Vete de aquí, Satanás —le dijo Jesús—, 
porque las Escrituras dicen:

“Adora al Señor tu Dios
y sírvele únicamente a él”*.

11
 Entonces el diablo se fue, y llegaron ángeles 

a cuidar a Jesús.

Comienzo del ministerio de Jesús
12

 Cuando Jesús oyó que habían arrestado a Juan, 
salió de Judea y regresó a Galilea. 13

 Primero fue a 
Nazaret, luego salió de allí y siguió hasta Caper‑
naúm, junto al mar de Galilea, en la región de 
Zabulón y Neftalí. 14Así se cumplió lo que Dios 
dijo por medio del profeta Isaías:

*Notas textuales  3:2 O ha llegado, o viene pronto. ​ 3:3 Is 40:3 
(versión griega). ​ 3:7 O venían para ser bautizados. ​ 3:11a O en. ​
3:11b O en el Espíritu Santo y en fuego. ​ 3:15 O con toda justicia. ​
3:16 Algunos manuscritos dicen se abrieron a él. ​ 4:3 En griego el 
tentador. ​ 4:4 Dt 8:3. ​ 4:6 Sal 91:11‑12. ​ 4:7 Dt 6:16. ​ 4:10 Dt 6:13. ​

Referencias cruzadas  3:13‑17 Jn 1:31‑34 ​ 4:1‑11 Lc 4:1‑13 ​
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	15	 «En la tierra de Zabulón y Neftalí,
junto al mar, más allá del río Jordán,
en Galilea, donde viven tantos gentiles,*

	16	 la gente que estaba en la oscuridad
ha visto una gran luz.

Y para aquellos que vivían en la tierra 
donde la muerte arroja su sombra,

ha brillado una luz»*.

17A partir de entonces, Jesús comenzó a pre‑
dicar: «Arrepiéntanse de sus pecados y vuelvan 
a Dios, porque el reino del cielo está cerca*».

Primeros discípulos
18

 Cierto día, mientras Jesús caminaba por la ori‑
lla del mar de Galilea, vio a dos hermanos —a 
Simón, también llamado Pedro, y a Andrés— 
que echaban la red al agua, porque vivían de 
la pesca. 19

 Jesús los llamó: «Vengan, síganme, 
¡y yo les enseñaré cómo pescar personas!». 20

 Y 
enseguida dejaron las redes y lo siguieron.

21
 Un poco más adelante por la orilla, vio a 

otros dos hermanos, Santiago y Juan, sentados 
en una barca junto a su padre, Zebedeo, repa‑
rando las redes. También los llamó para que lo 
siguieran. 22

 Ellos, dejando atrás la barca y a su 
padre, lo siguieron de inmediato.

Multitudes siguen a Jesús
23

 Jesús viajó por toda la región de Galilea ense‑
ñando en las sinagogas, anunciando la Buena 
Noticia del reino, y sanando a la gente de toda 
clase de enfermedades y dolencias. 24

 Las noti‑
cias acerca de él corrieron y llegaron tan lejos 
como Siria, y pronto la gente comenzó a llevarle 
a todo el que estuviera enfermo. Y él los sanaba a 
todos, cualquiera fuera la enfermedad o el dolor 
que tuvieran, o si estaban poseídos por demo‑
nios, o eran epilépticos o paralíticos. 25

 Numero‑
sas multitudes lo seguían a todas partes: gente 
de Galilea, de las Diez Ciudades,* de Jerusalén, 
de toda Judea y del oriente del río Jordán.

El Sermón del monte

5 Cierto día, al ver que las multitudes se reu‑
nían, Jesús subió a la ladera de la montaña 

y se sentó. Sus discípulos se juntaron a su alre‑
dedor, 2 y él comenzó a enseñarles.

Las bienaventuranzas
	 3	 «Dios bendice a los que son pobres en 

espíritu y se dan cuenta de la necesidad 
que tienen de él,

porque el reino del cielo les pertenece.
	 4	 Dios bendice a los que lloran,

porque serán consolados.

	 5	 Dios bendice a los que son humildes,
porque heredarán toda la tierra.

	 6	 Dios bendice a los que tienen hambre y sed 
de justicia,

porque serán saciados.
	 7	 Dios bendice a los compasivos,

porque serán tratados con compasión.
	 8	 Dios bendice a los que tienen corazón puro,

porque ellos verán a Dios.
	 9	 Dios bendice a los que procuran la paz,

porque serán llamados hijos de Dios.
	10	 Dios bendice a los que son perseguidos por 

hacer lo correcto,
porque el reino del cielo les pertenece.

11
 »Dios los bendice a ustedes cuando la gente 

les hace burla y los persigue y miente acerca de 
ustedes y dice toda clase de cosas malas en su 
contra porque son mis seguidores. 12

 ¡Alégrense! 
¡Estén contentos, porque les espera una gran 
recompensa en el cielo! Y recuerden que a los 
antiguos profetas los persiguieron de la misma 
manera.

Enseñanza acerca de la sal y de la luz
13

 »Ustedes son la sal de la tierra. Pero ¿para qué 
sirve la sal si ha perdido su sabor? ¿Pueden lo‑
grar que vuelva a ser salada? La descartarán y la 
pisotearán como algo que no tiene ningún valor.

14
 »Ustedes son la luz del mundo, como una 

ciudad en lo alto de una colina que no puede 
esconderse. 15

 Nadie enciende una lámpara y 
luego la pone debajo de una canasta. En cam‑
bio, la coloca en un lugar alto donde ilumina 
a todos los que están en la casa. 16

 De la misma 
manera, dejen que sus buenas acciones brillen 
a la vista de todos, para que todos alaben a su 
Padre celestial.

Enseñanza acerca de la ley
17

 »No malinterpreten la razón por la cual he ve‑
nido. No vine para abolir la ley de Moisés o los 
escritos de los profetas. Al contrario, vine para 
cumplir sus propósitos. 18

 Les digo la verdad, 
hasta que desaparezcan el cielo y la tierra, no 
desaparecerá ni el más mínimo detalle de la ley 
de Dios hasta que su propósito se cumpla. 19

 En‑
tonces, si no hacen caso al más insignificante 
mandamiento y les enseñan a los demás a hacer 
lo mismo, serán llamados los más insignifican‑
tes en el reino del cielo; pero el que obedece las 

*Notas textuales  4:15 Gentil[es], que no es judío. ​ 4:15‑16 Is 9:1‑2 
(versión griega). ​ 4:17 O ha venido, o viene pronto. ​ 4:25 En griego 
Decápolis. ​

Referencias cruzadas  4:17 Lc 4:14‑15 ​ 4:18‑22 Mc 1:16‑20 ​
4:23‑25 Lc 6:17‑19 ​ 5:1‑12 Lc 6:20‑23 ​ 5:13 Lc 14:34‑35 ​
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leyes de Dios y las enseña será llamado grande 
en el reino del cielo.

20
 »Les advierto: a menos que su justicia supere 

a la de los maestros de la ley religiosa y a la de 
los fariseos, nunca entrarán en el reino del cielo.

Enseñanza acerca del enojo
21

 »Han oído que a nuestros antepasados se les 
dijo: “No asesines. Si cometes asesinato que‑
darás sujeto a juicio”*. 22

 Pero yo digo: aun si te 
enojas con alguien,* ¡quedarás sujeto a juicio! 
Si llamas a alguien idiota,* corres peligro de 
que te lleven ante el tribunal; y si maldices a 
alguien,* corres peligro de caer en los fuegos 
del infierno.*

23
 »Por lo tanto, si presentas una ofrenda en 

el altar del templo y de pronto recuerdas que 
alguien tiene algo contra ti, 24

 deja la ofrenda allí 
en el altar. Anda y reconcíliate con esa persona. 
Luego ven y presenta tu ofrenda a Dios.

25
 »Cuando vayas camino al juicio con tu ad‑

versario, resuelvan rápidamente las diferencias. 
De no ser así, el que te acusa podría entregarte al 
juez, quien te entregará a un oficial y te meterán 
en la cárcel. 26

 Si eso sucede, te aseguro que no 
te pondrán en libertad hasta que hayas pagado 
el último centavo.*

Enseñanza acerca del adulterio
27

 »Han oído el mandamiento que dice: “No co‑
metas adulterio”*. 28

 Pero yo digo que el que mira 
con pasión sexual a una mujer ya ha cometido 
adulterio con ella en el corazón. 29

 Por lo tanto, si 
tu ojo —incluso tu ojo bueno*— te hace caer en 
pasiones sexuales, sácatelo y tíralo. Es preferible 
que pierdas una parte de tu cuerpo y no que 
todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 30

 Y si tu 
mano —incluso tu mano más fuerte*— te hace 
pecar, córtala y tírala. Es preferible que pierdas 
una parte del cuerpo y no que todo tu cuerpo sea 
arrojado al infierno.

Enseñanza acerca del divorcio
31

 »Han oído la ley que dice: “Un hombre puede 
divorciarse de su esposa con solo darle por 
escrito un aviso de divorcio”*. 32

 Pero yo digo 
que un hombre que se divorcia de su esposa, a 
menos que ella le haya sido infiel, hace que ella 
cometa adulterio; y el que se casa con una mujer 
divorciada también comete adulterio.

Enseñanza acerca de los juramentos
33

 »También han oído que a nuestros antepa‑
sados se les dijo: “No rompas tus juramen‑
tos; debes cumplir con los juramentos que 
le haces al Señor”*. 34

 Pero yo digo: ¡no hagas 

juramentos! No digas: “¡Por el cielo!”, porque 
el cielo es el trono de Dios. 35

 Y no digas: “¡Por la 
tierra!”, porque la tierra es donde descansa sus 
pies. Tampoco digas: “¡Por Jerusalén!”, porque 
Jerusalén es la ciudad del gran Rey. 36

 Ni siquiera 
digas: “¡Por mi cabeza!”, porque no puedes 
hacer que ninguno de tus cabellos se vuelva 
blanco o negro. 37

 Simplemente di: “Sí, lo haré” 
o “No, no lo haré”. Cualquier otra cosa proviene 
del maligno.

Enseñanza acerca de la venganza
38

 »Han oído la ley que dice que el castigo debe 
ser acorde a la gravedad del daño: “Ojo por ojo, 
y diente por diente”*. 39

 Pero yo digo: no resistas 
a la persona mala. Si alguien te da una bofe‑
tada en la mejilla derecha, ofrécele también la 
otra mejilla. 40

 Si te demandan ante el tribunal 
y te quitan la camisa, dales también tu abrigo. 
41

 Si un soldado te exige que lleves su equipo 
por un kilómetro,* llévalo dos. 42

 Dales a los que 
te pidan y no des la espalda a quienes te pidan 
prestado.

Enseñanza acerca de amar a los enemigos
43

 »Han oído la ley que dice: “Ama a tu prójimo”* 
y odia a tu enemigo. 44

 Pero yo digo: ¡ama a tus 
enemigos!* ¡Ora por los que te persiguen! 45

 De 
esa manera, estarás actuando como verdadero 
hijo de tu Padre que está en el cielo. Pues él da la 
luz de su sol tanto a los malos como a los buenos 
y envía la lluvia sobre los justos y los injustos 
por igual. 46

 Si solo amas a quienes te aman, ¿qué 
recompensa hay por eso? Hasta los corruptos 
cobradores de impuestos hacen lo mismo. 47

 Si 
eres amable solo con tus amigos,* ¿en qué te di‑
ferencias de cualquier otro? Hasta los paganos 
hacen lo mismo. 48

 Pero tú debes ser perfecto, así 
como tu Padre en el cielo es perfecto.

Enseñanza acerca de dar a los necesitados

6 »¡Tengan cuidado! No hagan sus buenas 
acciones en público para que los demás los 

admiren, porque perderán la recompensa de 

*Notas textuales  5:21 Ex 20:13; Dt 5:17. ​ 5:22a Algunos 
manuscritos agregan sin causa. ​ 5:22b El griego emplea un 
término arameo de desprecio: Si le dices a tu hermano: “Raca”. ​
5:22c En griego si dices: “Necio”. ​ 5:22d En griego Gehena; 
también en 5:29, 30. ​ 5:26 En griego los últimos kodrantes [es 
decir, cuadrantes]. ​ 5:27 Ex 20:14; Dt 5:18. ​ 5:29 En griego tu 
ojo derecho. ​ 5:30 En griego tu mano derecha. ​ 5:31 Dt 24:1. ​
5:33 Nm 30:2. ​ 5:38 En griego la ley que dice: “Ojo por ojo, y 
diente por diente”. Ex 21:24; Lv 24:20; Dt 19:21. ​ 5:41 En griego 
milion [1478 metros o 4854 pies]. ​ 5:43 Lv 19:18. ​ 5:44 Algunos 
manuscritos agregan Bendice a quienes te maldicen. Haz el bien 
a todos los que te odian. Comparar Lc 6:27‑28. ​ 5:47 En griego 
tus hermanos. ​

Referencias cruzadas  5:22 1 Jn 3:15 ​ 5:29‑30 Mc 9:43‑47 ​
5:43‑48 Lc 6:27‑35 ​ 6:1‑4 Col 3:23‑24 ​
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su Padre, que está en el cielo. 2
 Cuando le des a 

alguien que pasa necesidad, no hagas lo que 
hacen los hipócritas que tocan la trompeta en 
las sinagogas y en las calles para llamar la aten‑
ción a sus actos de caridad. Les digo la verdad, 
no recibirán otra recompensa más que esa. 
3

 Pero tú, cuando le des a alguien que pasa ne‑
cesidad, que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha. 4 Entrega tu ayuda en privado, 
y tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará.

Enseñanza acerca de la oración y el ayuno
5

 »Cuando ores, no hagas como los hipócri‑
tas a quienes les encanta orar en público, en 
las esquinas de las calles y en las sinagogas 
donde todos pueden verlos. Les digo la verdad, 
no recibirán otra recompensa más que esa. 
6

 Pero tú, cuando ores, apártate a solas, cierra 
la puerta detrás de ti y ora a tu Padre en pri‑
vado. Entonces, tu Padre, quien todo lo ve, te 
recompensará.

7
 »Cuando ores, no parlotees de manera in‑

terminable como hacen los gentiles.* Piensan 
que sus oraciones recibirán respuesta solo por 
repetir las mismas palabras una y otra vez. 8 No 
seas como ellos, porque tu Padre sabe exacta‑
mente lo que necesitas, incluso antes de que se 
lo pidas. 9 Ora de la siguiente manera:

Padre nuestro que estás en el cielo,
que sea siempre santo tu nombre.

	10	 Que tu reino venga pronto.
Que se cumpla tu voluntad en la tierra

como se cumple en el cielo.
	11	 Danos hoy el alimento que necesitamos,*
	12	 y perdónanos nuestros pecados,

así como hemos perdonado a los que 
pecan contra nosotros.

	13	 No permitas que cedamos ante la 
tentación,*

sino rescátanos del maligno.*

14
 »Si perdonas a los que pecan contra ti, tu 

Padre celestial te perdonará a ti; 15
 pero si te nie‑

gas a perdonar a los demás, tu Padre no perdo‑
nará tus pecados.

16
 »Cuando ayunes, que no sea evidente, por‑

que así hacen los hipócritas; pues tratan de 
tener una apariencia miserable y andan des‑
arreglados para que la gente los admire por sus 
ayunos. Les digo la verdad, no recibirán otra 
recompensa más que esa. 17

 Pero tú, cuando ayu‑
nes, péinate* y lávate la cara. 18Así, nadie se dará 
cuenta de que estás ayunando, excepto tu Padre, 
quien sabe lo que haces en privado; y tu Padre, 
quien todo lo ve, te recompensará.

Enseñanza acerca del dinero 
y las posesiones
19

 »No almacenes tesoros aquí en la tierra, donde 
las polillas se los comen y el óxido los destruye, 
y donde los ladrones entran y roban. 20Alma‑
cena tus tesoros en el cielo, donde las polillas 
y el óxido no pueden destruir, y los ladrones no 
entran a robar. 21

 Donde esté tu tesoro, allí esta‑
rán también los deseos de tu corazón.

22
 »Tu ojo es como una lámpara que da luz a tu 

cuerpo. Cuando tu ojo está sano, todo tu cuerpo 
está lleno de luz; 23

 pero cuando tu ojo está en‑
fermo, todo tu cuerpo está lleno de oscuridad. Y 
si la luz que crees tener en realidad es oscuridad, 
¡qué densa es esa oscuridad!

24
 »Nadie puede servir a dos amos. Pues odiará 

a uno y amará al otro; será leal a uno y despre‑
ciará al otro. No se puede servir a Dios y estar 
esclavizado al dinero.

25
 »Por eso les digo que no se preocupen por 

la vida diaria, si tendrán suficiente alimento y 
bebida, o suficiente ropa para vestirse. ¿Acaso 
no es la vida más que la comida y el cuerpo más 
que la ropa? 26

 Miren los pájaros. No plantan ni 
cosechan ni guardan comida en graneros, por‑
que el Padre celestial los alimenta. ¿Y no son 
ustedes para él mucho más valiosos que ellos? 
27

 ¿Acaso con todas sus preocupaciones pueden 
añadir un solo momento a su vida?

28
 »¿Y por qué preocuparse por la ropa? Miren 

cómo crecen los lirios del campo. No trabajan 
ni cosen su ropa; 29

 sin embargo, ni Salomón 
con toda su gloria se vistió tan hermoso como 
ellos. 30

 Si Dios cuida de manera tan maravillosa 
a las flores silvestres que hoy están y mañana se 
echan al fuego, tengan por seguro que cuidará 
de ustedes. ¿Por qué tienen tan poca fe?

31
 »Así que no se preocupen por todo eso di‑

ciendo: “¿Qué comeremos?, ¿qué beberemos?, 
¿qué ropa nos pondremos?”. 32

 Esas cosas domi‑
nan el pensamiento de los incrédulos, pero su 
Padre celestial ya conoce todas sus necesidades. 
33

 Busquen el reino de Dios* por encima de todo 
lo demás y lleven una vida justa, y él les dará 
todo lo que necesiten.

34
 »Así que no se preocupen por el mañana, 

porque el día de mañana traerá sus propias 
preocupaciones. Los problemas del día de hoy 
son suficientes por hoy.

*Notas textuales  6:7 Gentil[es], que no es judío. ​ 6:11 O Danos hoy 
nuestro alimento para este día; o Danos hoy nuestro alimento para 
mañana. ​ 6:13a O Líbranos de ser puestos a prueba. ​ 6:13b O del 
mal. Algunos manuscritos agregan Pues tuyo es el reino y el poder 
y la gloria por siempre. Amén. ​ 6:17 En griego úngete la cabeza. ​
6:33 Algunos manuscritos no incluyen de Dios. ​

Referencias cruzadas  6:9‑13 Lc 11:2‑4 ​ 6:16‑18 Mt 6:4, 6 ​ 6:19‑21 Lc 
12:33‑34 ​ 6:22‑23 Lc 11:34‑36 ​ 6:24 Lc 16:13 ​ 6:25‑34 Lc 12:22‑31 ​
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No juzgar a los demás

7 »No juzguen a los demás, y no serán juzga‑
dos. 2 Pues serán tratados de la misma forma 

en que traten a los demás.* El criterio que usen 
para juzgar a otros es el criterio con el que se 
les juzgará a ustedes.*

3
 »¿Y por qué te preocupas por la astilla en el 

ojo de tu amigo,* cuando tú tienes un tronco en 
el tuyo? 4

 ¿Cómo puedes pensar en decirle a tu 
amigo: “Déjame ayudarte a sacar la astilla de 
tu ojo”, cuando tú no puedes ver más allá del 
tronco que está en tu propio ojo? 5

 ¡Hipócrita! 
Primero quita el tronco de tu ojo; después verás 
lo suficientemente bien para ocuparte de la as‑
tilla en el ojo de tu amigo.

6
 »No desperdicien lo que es santo en gente 

que no es santa.* ¡No arrojen sus perlas a los 
cerdos! Pisotearán las perlas y luego se darán 
vuelta y los atacarán.

Oración eficaz
7

 »Sigue pidiendo y recibirás lo que pides; sigue 
buscando y encontrarás; sigue llamando, y la 
puerta se te abrirá. 8

 Pues todo el que pide, re‑
cibe; todo el que busca, encuentra; y a todo el 
que llama, se le abrirá la puerta.

9
 »Ustedes, los que son padres, si sus hijos les 

piden un pedazo de pan, ¿acaso les dan una pie‑
dra en su lugar? 10

 O si les piden un pescado, ¿les 
dan una serpiente? ¡Claro que no! 11Así que si 
ustedes, gente pecadora, saben dar buenos re‑
galos a sus hijos, cuánto más su Padre celestial 
dará buenos regalos a quienes le pidan.

La regla de oro
12

 »Haz a los demás todo lo que quieras que te 
hagan a ti. Esa es la esencia de todo lo que se 
enseña en la ley y en los profetas.

La puerta angosta
13

 »Solo puedes entrar en el reino de Dios a través 
de la puerta angosta. La carretera al infierno* es 
amplia y la puerta es ancha para los muchos que 
escogen ese camino. 14

 Sin embargo, la puerta de 
acceso a la vida es muy angosta y el camino es 
difícil, y son solo unos pocos los que alguna vez 
lo encuentran.

El árbol y su fruto
15

 »Ten cuidado de los falsos profetas que vienen 
disfrazados de ovejas inofensivas pero en rea‑
lidad son lobos feroces. 16

 Puedes identificarlos 
por su fruto, es decir, por la manera en que se 
comportan. ¿Acaso puedes recoger uvas de los 
espinos o higos de los cardos? 17

 Un buen árbol 
produce frutos buenos y un árbol malo produce 

frutos malos. 18
 Un buen árbol no puede pro‑

ducir frutos malos y un árbol malo no puede 
producir frutos buenos. 19

 Por lo tanto, todo 
árbol que no produce frutos buenos se corta y 
se arroja al fuego. 20Así es, de la misma manera 
que puedes identificar un árbol por su fruto, 
puedes identificar a la gente por sus acciones.

Verdaderos discípulos
21

 »No todo el que me llama: “¡Señor, Señor!” en‑
trará en el reino del cielo. Solo entrarán aque‑
llos que verdaderamente hacen la voluntad de 
mi Padre que está en el cielo. 22

 El día del juicio, 
muchos me dirán: “¡Señor, Señor! Profetiza‑
mos en tu nombre, expulsamos demonios en 
tu nombre e hicimos muchos milagros en tu 
nombre”. 23

 Pero yo les responderé: “Nunca los 
conocí. Aléjense de mí, ustedes, que violan las 
leyes de Dios”.

Edificar sobre un cimiento sólido
24

 »Todo el que escucha mi enseñanza y la sigue 
es sabio, como la persona que construye su casa 
sobre una roca sólida. 25Aunque llueva a cán‑
taros y suban las aguas de la inundación y los 
vientos golpeen contra esa casa, no se vendrá 
abajo porque está construida sobre un lecho de 
roca. 26

 Sin embargo, el que oye mi enseñanza 
y no la obedece es un necio, como la persona 
que construye su casa sobre la arena. 27

 Cuando 
vengan las lluvias y lleguen las inundaciones y 
los vientos golpeen contra esa casa, se derrum‑
bará con un gran estruendo».

28
 Cuando Jesús terminó de decir esas cosas, 

las multitudes quedaron asombradas de su en‑
señanza, 29

 porque lo hacía con verdadera auto‑
ridad, algo completamente diferente de lo que 
hacían los maestros de la ley religiosa.

Jesús sana a un hombre con lepra

8 Al bajar Jesús por la ladera del monte, gran‑
des multitudes lo seguían. 2

 De repente, un 
hombre con lepra se le acercó y se arrodilló 
delante de él.

—Señor —dijo el hombre—, si tú quieres, 
puedes sanarme y dejarme limpio.

3
 Jesús extendió la mano y lo tocó.

—Sí quiero —dijo—. ¡Queda sano!
Al instante, la lepra desapareció.

*Notas textuales  7:2a O Pues Dios los juzgará de la misma forma 
en que juzgan a los demás. ​ 7:2b O La misma medida que dan será 
la que recibirán. ​ 7:3 En griego tu hermano; también en 7:4, 5. ​
7:6 En griego No den lo sagrado a los perros. ​ 7:13 En griego La 
senda que conduce a la destrucción. ​

Referencias cruzadas  7:1‑5 Lc 6:37‑42 ​ 7:7‑11 Lc 11:9‑13 ​ 7:13 Lc 
13:24 ​ 7:16‑20 Lc 6:43‑44 ​ 7:21‑23 Lc 13:25‑27 ​ 7:24‑27 Lc 6:47‑49 ​
7:28 Lc 4:32 ​ 8:2‑4 Mc 1:40‑44 ​
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4
 —No se lo cuentes a nadie —le dijo Jesús—. 

En cambio, preséntate ante el sacerdote y deja 
que te examine. Lleva contigo la ofrenda que 
exige la ley de Moisés a los que son sanados de 
lepra.* Esto será un testimonio público de que 
has quedado limpio.

La fe de un oficial romano
5

 Cuando Jesús regresó a Capernaúm, un oficial 
romano* se le acercó y le rogó:

6
 —Señor, mi joven siervo* está en cama, pa‑

ralizado y con terribles dolores.
7

 —Iré a sanarlo —dijo Jesús.
8

 —Señor —dijo el oficial—, no soy digno de 
que entres en mi casa. Tan solo pronuncia la 
palabra desde donde estás y mi siervo se sanará. 
9

 Lo sé porque estoy bajo la autoridad de mis ofi‑
ciales superiores y tengo autoridad sobre mis 
soldados. Solo tengo que decir: “Vayan”, y ellos 
van, o: “Vengan”, y ellos vienen. Y si les digo a 
mis esclavos: “Hagan esto”, lo hacen.

10Al oírlo, Jesús quedó asombrado. Se dirigió a 
los que lo seguían y dijo: «Les digo la verdad, ¡no 
he visto una fe como esta en todo Israel! 11

 Y les 
digo que muchos gentiles* vendrán de todas par‑
tes del mundo —del oriente y del occidente— y 
se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob en la 
fiesta del reino del cielo. 12

 Pero muchos israeli‑
tas —para quienes se preparó el reino— serán 
arrojados a la oscuridad de afuera, donde habrá 
llanto y rechinar de dientes».

13
 Entonces Jesús le dijo al oficial romano: 

«Vuelve a tu casa. Debido a que creíste, ha su‑
cedido». Y el joven siervo quedó sano en esa 
misma hora.

Jesús sana a mucha gente
14

 Cuando Jesús llegó a la casa de Pedro, la suegra 
de Pedro estaba enferma en cama con mucha 
fiebre. 15

 Jesús le tocó la mano, y la fiebre se fue. 
Entonces ella se levantó y le preparó una comida.

16Aquella noche, le llevaron a Jesús muchos 
endemoniados. Él expulsó a los espíritus ma‑
lignos con una simple orden y sanó a todos los 
enfermos. 17Así se cumplió la palabra del Señor 
por medio del profeta Isaías, quien dijo:

«Se llevó nuestras enfermedades
y quitó nuestras dolencias»*.

Lo que cuesta seguir a Jesús
18

 Cuando Jesús vio a la multitud que lo rodeaba, 
dio instrucciones a sus discípulos de que cruza‑
ran al otro lado del lago.

19
 Entonces uno de los maestros de la ley re‑

ligiosa le dijo:

—Maestro, te seguiré adondequiera que 
vayas.

20
 Jesús le respondió:

—Los zorros tienen cuevas donde vivir y los 
pájaros tienen nidos, pero el Hijo del Hombre* 
no tiene ni siquiera un lugar donde recostar la 
cabeza.

21
 Otro de sus discípulos dijo:

—Señor, deja que primero regrese a casa y 
entierre a mi padre.

22
 Jesús le dijo:

—Sígueme ahora. Deja que los muertos espi‑
rituales entierren a sus propios muertos.*

Jesús calma la tormenta
23

 Luego Jesús entró en la barca y comenzó a 
cruzar el lago con sus discípulos. 24

 De repente, 
se desató sobre el lago una fuerte tormenta, 
con olas que entraban en la barca; pero Jesús 
dormía. 25

 Los discípulos fueron a despertarlo: 
—Señor, ¡sálvanos! ¡Nos vamos a ahogar! 

—gritaron.
26

 —¿Por qué tienen miedo? —preguntó 
Jesús—. ¡Tienen tan poca fe!

Entonces se levantó y reprendió al viento y 
a las olas y, de repente, hubo una gran calma.

27
 Los discípulos quedaron asombrados y 

preguntaron: «¿Quién es este hombre? ¡Hasta 
el viento y las olas lo obedecen!».

Jesús sana a dos endemoniados
28

 Cuando Jesús llegó al otro lado del lago, a la 
región de los gadarenos,* dos hombres que 
estaban poseídos por demonios salieron a su 
encuentro. Salían de entre las tumbas y eran tan 
violentos que nadie podía pasar por esa zona.

29
 Comenzaron a gritarle: «¿Por qué te entro‑

metes con nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido 
aquí para torturarnos antes del tiempo estable‑
cido por Dios?».

30
 Sucedió que a cierta distancia había una 

gran manada de cerdos alimentándose. 31
 En‑

tonces los demonios suplicaron:
—Si nos echas afuera, envíanos a esa manada 

de cerdos.
32

 —Muy bien, ¡vayan! —les ordenó Jesús.
Entonces los demonios salieron de los hom‑

bres y entraron en los cerdos, y toda la manada 

*Notas textuales  8:4 Ver Lv 14:2‑32. ​ 8:5 En griego un centurión; 
similar en 8:8, 13. ​ 8:6 O hijo; también en 8:13. ​ 8:11 Gentil[es], 
que no es judío. ​ 8:17 Is 53:4. ​ 8:20 «Hijo del Hombre» es un título 
que Jesús empleaba para referirse a sí mismo. ​ 8:22 En griego 
Deja que los muertos entierren a sus propios muertos. ​ 8:28 Otros 
manuscritos dicen gerasenos; incluso otros dicen gergesenos. 
Comparar Mc 5:1; Lc 8:26. ​

Referencias cruzadas  8:5‑13 Lc 7:1‑10 ​ 8:14‑16 Lc 4:38‑41 ​
8:19‑22 Lc 9:57‑62 ​ 8:23‑27 Mc 4:36‑41 ​ 8:28‑34 Lc 8:26‑37 ​
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se lanzó al lago por el precipicio y se ahogó en 
el agua.

33
 Los hombres que cuidaban los cerdos hu‑

yeron a la ciudad cercana y contaron a todos 
lo que había sucedido con los endemoniados. 
34

 Entonces toda la ciudad salió al encuentro de 
Jesús, pero le rogaron que se fuera y los dejara 
en paz.

Jesús sana a un paralítico

9 Jesús subió a una barca y regresó al otro lado 
del lago, a su propia ciudad. 2 Unos hombres 

le llevaron a un paralítico en una camilla. Al ver 
la fe de ellos, Jesús le dijo al paralítico: «¡Ánimo, 
hijo mío! Tus pecados son perdonados».

3
 Entonces algunos de los maestros de la ley 

religiosa decían en su interior: «¡Es una blasfe‑
mia! ¿Acaso se cree que es Dios?».

4
 Jesús sabía* lo que ellos estaban pensando, 

así que les preguntó: «¿Por qué tienen pensa‑
mientos tan malvados en el corazón? 5

 ¿Qué es 
más fácil decir: “Tus pecados son perdonados” o 
“Ponte de pie y camina”? 6Así que les demostraré 
que el Hijo del Hombre* tiene autoridad en la 
tierra para perdonar pecados». Entonces Jesús 
miró al paralítico y dijo: «¡Ponte de pie, toma tu 
camilla y vete a tu casa!».

7
 ¡El hombre se levantó de un salto y se fue a 

su casa! 8Al ver esto, el temor se apoderó de la 
multitud y alabaron a Dios por darles semejante 
autoridad a los seres humanos.

Jesús llama a Mateo
9

 Mientras caminaba, Jesús vio a un hombre lla‑
mado Mateo sentado en su cabina de cobrador 
de impuestos. «Sígueme y sé mi discípulo», le 
dijo Jesús. Entonces Mateo se levantó y lo siguió.

10
 Más tarde, Mateo invitó a Jesús y a sus discí‑

pulos a una cena en su casa, junto con muchos 
cobradores de impuestos y otros pecadores de 
mala fama. 11

 Cuando los fariseos vieron esto, 
preguntaron a los discípulos: «¿Por qué su 
maestro come con semejante escoria*?».

12
 Cuando Jesús los oyó, les dijo: «La gente sana 

no necesita médico, los enfermos sí». 13
 Luego 

añadió: «Ahora vayan y aprendan el significado 
de la siguiente Escritura: “Quiero que tengan 
compasión, no que ofrezcan sacrificios”*. Pues 
no he venido a llamar a los que se creen justos, 
sino a los que saben que son pecadores».

Discusión acerca del ayuno
14

 Un día los discípulos de Juan el Bautista se 
acercaron a Jesús y le preguntaron:

—¿Por qué tus discípulos no ayunan,* como 
lo hacemos nosotros y los fariseos?

15
 Jesús respondió:

—¿Acaso los invitados de una boda están 
de luto mientras festejan con el novio? Por su‑
puesto que no, pero un día el novio será llevado, 
y entonces sí ayunarán.

16
 »Además, ¿a quién se le ocurriría remen‑

dar una prenda vieja con tela nueva? Pues el 
remiendo nuevo encogería y se desprendería 
de la tela vieja, lo cual dejaría una rotura aún 
mayor que la anterior.

17
 »Y nadie pone vino nuevo en cueros viejos. 

Pues los cueros viejos se reventarían por la pre‑
sión y el vino se derramaría, y los cueros que‑
darían arruinados. El vino nuevo se guarda en 
cueros nuevos para preservar a ambos.

Jesús sana en respuesta a la fe
18

 Mientras Jesús decía esas cosas, el líder de una 
sinagoga se le acercó y se arrodilló delante de 
él. «Mi hija acaba de morir —le dijo—, pero tú 
puedes traerla nuevamente a la vida solo con 
venir y poner tu mano sobre ella».

19
 Entonces Jesús y sus discípulos se levan‑

taron y fueron con él. 20
 Justo en ese momento, 

una mujer quien hacía doce años que sufría de 
una hemorragia continua se le acercó por de‑
trás. Tocó el fleco de la túnica de Jesús 21

 porque 
pensó: «Si tan solo toco su túnica, quedaré sana».

22
 Jesús se dio vuelta, y cuando la vio le dijo: 

«¡Ánimo, hija! Tu fe te ha sanado». Y la mujer 
quedó sana en ese instante.

23
 Cuando Jesús llegó a la casa del oficial, vio 

a una ruidosa multitud y escuchó la música del 
funeral. 24

 «¡Salgan de aquí! —les dijo—. La niña 
no está muerta; solo duerme»; pero la gente se 
rio de él. 25

 Sin embargo, una vez que hicieron 
salir a todos, Jesús entró y tomó la mano de la 
niña, ¡y ella se puso de pie! 26

 La noticia de este 
milagro corrió por toda la región.

Jesús sana a unos ciegos
27

 Cuando Jesús salió de la casa de la niña, lo si‑
guieron dos hombres ciegos, quienes gritaban: 
«¡Hijo de David, ten compasión de nosotros!».

28
 Entraron directamente a la casa donde Jesús 

se hospedaba, y él les preguntó:
—¿Creen que puedo darles la vista?
—Sí, Señor —le dijeron—, lo creemos.
29

 Entonces él les tocó los ojos y dijo:
—Debido a su fe, así se hará.

*Notas textuales  9:4 Algunos manuscritos dicen vio. ​ 9:6 «Hijo 
del Hombre» es un título que Jesús empleaba para referirse a sí 
mismo. ​ 9:11 En griego con cobradores de impuestos y pecadores? ​
9:13 Os 6:6 (versión griega). ​ 9:14 Algunos manuscritos dicen 
ayunan a menudo. ​

Referencias cruzadas  9:2‑8 Lc 5:18‑26 ​ 9:9‑13 Mc 2:14‑17 ​
9:14‑17 Mc 2:18‑22 ​ 9:18‑26 Lc 8:41‑56 ​
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30
 Entonces sus ojos se abrieron, ¡y pudieron 

ver! Jesús les advirtió severamente: «No se lo 
cuenten a nadie»; 31

 pero ellos, en cambio, sa‑
lieron e hicieron correr su fama por toda la 
región.

32
 Cuando se fueron, un hombre que no podía 

hablar, poseído por un demonio, fue llevado a 
Jesús. 33

 Entonces Jesús expulsó al demonio y 
después el hombre comenzó a hablar. Las mul‑
titudes quedaron asombradas. «¡Jamás sucedió 
algo así en Israel!», exclamaron.

34
 Sin embargo, los fariseos dijeron: «Puede 

expulsar demonios porque el príncipe de los 
demonios le da poder».

La necesidad de obreros
35

 Jesús recorrió todas las ciudades y aldeas de 
esa región, enseñando en las sinagogas y anun‑
ciando la Buena Noticia acerca del reino; y sa‑
naba toda clase de enfermedades y dolencias. 
36

 Cuando vio a las multitudes, les tuvo compa‑
sión, porque estaban confundidas y desampa‑
radas, como ovejas sin pastor. 37A sus discípulos 
les dijo: «La cosecha es grande, pero los obre‑
ros son pocos. 38Así que oren al Señor que está 
a cargo de la cosecha; pídanle que envíe más 
obreros a sus campos».

Jesús envía a los doce apóstoles

10 Jesús reunió a sus doce discípulos y les dio 
autoridad para expulsar espíritus malig‑

nos* y para sanar toda clase de enfermedades 
y dolencias. 2 Los nombres de los doce apóstoles 
son los siguientes:

Primero, Simón (también llamado  
Pedro),

luego Andrés (el hermano de Pedro),
Santiago (hijo de Zebedeo),
Juan (el hermano de Santiago),

	 3	 Felipe,
Bartolomé,
Tomás,
Mateo (el cobrador de impuestos),
Santiago (hijo de Alfeo),
Tadeo,*

	 4	 Simón (el zelote*),
Judas Iscariote (quien después lo  

traicionó).

5
 Jesús envió a los doce apóstoles con las si‑

guientes instrucciones: «No vayan a los genti‑
les* ni a los samaritanos, 6

 sino solo al pueblo 
de Israel, las ovejas perdidas de Dios. 7

 Vayan y 
anúncienles que el reino del cielo está cerca.* 
8

 Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, 

curen a los que tienen lepra y expulsen a los 
demonios. ¡Den tan gratuitamente como han 
recibido!

9
 »No lleven nada de dinero en el cinturón, 

ni monedas de oro, ni de plata, ni siquiera de 
cobre. 10

 No lleven bolso de viaje con una muda 
de ropa ni con sandalias, ni siquiera lleven un 
bastón. No duden en aceptar la hospitalidad, 
porque los que trabajan merecen que se les dé 
alimento.

11
 »Cada vez que entren en una ciudad o una 

aldea, busquen a una persona digna y qué‑
dense en su casa hasta que salgan de ese lugar. 
12

 Cuando entren en el hogar, bendíganlo. 13
 Si 

resulta ser un hogar digno, dejen que su ben‑
dición siga allí; si no lo es, retiren la bendición. 
14

 Si cualquier casa o ciudad se niega a darles 
la bienvenida o a escuchar su mensaje, sacú‑
danse el polvo de los pies al salir. 15

 Les digo la 
verdad, el día del juicio les irá mejor a las ciu‑
dades perversas de Sodoma y Gomorra que a 
esa ciudad.

16
 »Miren, los envío como ovejas en medio de 

lobos. Por lo tanto, sean astutos como serpientes 
e inofensivos como palomas. 17

 Tengan cuidado, 
porque los entregarán a los tribunales y los azo‑
tarán con látigos en las sinagogas. 18

 Serán some‑
tidos a juicio delante de gobernantes y reyes por 
ser mis seguidores; pero esa será una oportu‑
nidad para que les hablen a los gobernantes y 
a otros incrédulos acerca de mí.* 19

 Cuando los 
arresten, no se preocupen por cómo responder 
o qué decir. Dios les dará las palabras apropia‑
das en el momento preciso. 20

 Pues no serán us‑
tedes los que hablen, sino que el Espíritu de su 
Padre hablará por medio de ustedes.

21
 »Un hermano traicionará a muerte a su her‑

mano, un padre traicionará a su propio hijo, los 
hijos se rebelarán contra sus padres y harán 
que los maten. 22

 Todas las naciones los odiarán 
a ustedes por ser mis seguidores,* pero todo el 
que se mantenga firme hasta el fin será salvo. 
23

 Cuando los persigan en una ciudad, huyan a la 
siguiente. Les digo la verdad, el Hijo del Hombre* 
regresará antes de que hayan llegado a todas las 
ciudades de Israel.

24
 »Los alumnos* no son superiores a su 

*Notas textuales  10:1 En griego impuros. ​ 10:3 Otros 
manuscritos dicen Lebeo; incluso otros dicen Lebeo, a quien se 
llama Tadeo. ​ 10:4 En griego el cananeo, término arameo para 
designar a los judíos nacionalistas. ​ 10:5 Gentil[es], que no es 
judío. ​ 10:7 O ha venido, o viene pronto. ​ 10:18 O pero ese será 
su testimonio en contra de los gobernantes y otros incrédulos. ​
10:22 En griego por causa de mi nombre. ​ 10:23 «Hijo del Hombre» 
es un título que Jesús empleaba para referirse a sí mismo. ​
10:24 O discípulos. ​

Referencias cruzadas  9:37‑38 Lc 10:2 ​ 10:1‑15 Lc 9:1‑6 ​ 10:16‑22 Lc 
21:12‑19 ​
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maestro, y los esclavos no son superiores a su 
amo. 25

 Los alumnos deben parecerse a su maes‑
tro, y los esclavos deben parecerse a su amo. Si 
a mí, el amo de la casa, me han llamado príncipe 
de los demonios,* a los miembros de mi casa 
los llamarán con nombres todavía peores.

26
 »Así que no tengan miedo de aquellos 

que  los amenazan; pues llegará el tiempo 
en que todo lo que está encubierto será reve‑
lado y todo lo secreto se dará a conocer a todos. 
27

 Lo que ahora les digo en la oscuridad, grítenlo 
por todas partes cuando llegue el amanecer. 
Lo que les susurro al oído, grítenlo desde las 
azoteas, para que todos lo escuchen.

28
 »No teman a los que quieren matarles el 

cuerpo; no pueden tocar el alma. Teman solo a 
Dios, quien puede destruir tanto el alma como 
el cuerpo en el infierno.* 29

 ¿Cuánto cuestan dos 
gorriones: una moneda de cobre*? Sin embargo, 
ni un solo gorrión puede caer a tierra sin que el 
Padre lo sepa. 30

 En cuanto a ustedes, cada cabe‑
llo de su cabeza está contado. 31Así que no ten‑
gan miedo; para Dios ustedes son más valiosos 
que toda una bandada de gorriones.

32
 »Todo aquel que me reconozca en público 

aquí en la tierra también lo reconoceré delante 
de mi Padre en el cielo; 33

 pero al que me niegue 
aquí en la tierra también yo lo negaré delante 
de mi Padre en el cielo.

34
 »¡No crean que vine a traer paz a la tierra! 

No vine a traer paz, sino espada.

	35	 “He venido a poner a un hombre contra 
su padre,

a una hija contra su madre
y a una nuera contra su suegra.

	36	 ¡Sus enemigos estarán dentro de su 
propia casa!”*.

37
 »Si amas a tu padre o a tu madre más que a 

mí, no eres digno de ser mío; si amas a tu hijo o 
a tu hija más que a mí, no eres digno de ser mío. 
38

 Si te niegas a tomar tu cruz y a seguirme, no 
eres digno de ser mío. 39

 Si te aferras a tu vida, 
la perderás; pero, si entregas tu vida por mí, la 
salvarás.

40
 »El que los recibe a ustedes me recibe a mí, y 

el que me recibe a mí recibe al Padre, quien me 
envió. 41

 Si reciben a un profeta como a alguien 
que habla de parte de Dios,* recibirán la misma 
recompensa que un profeta. Y, si reciben a un 
justo debido a su justicia, recibirán una recom‑
pensa similar a la de él. 42

 Y si le dan siquiera un 
vaso de agua fresca a uno de mis seguidores 
más insignificantes, les aseguro que recibirán 
una recompensa».

Jesús y Juan el Bautista

11 Cuando Jesús terminó de darles esas ins‑
trucciones a los doce discípulos, salió a 

enseñar y a predicar en las ciudades de toda 
la región.

2
 Juan el Bautista, quien estaba en prisión, oyó 

acerca de todas las cosas que hacía el Mesías. 
Entonces envió a sus discípulos para que le pre‑
guntaran a Jesús:

3
 —¿Eres tú el Mesías a quien hemos espe‑

rado* o debemos seguir buscando a otro?
4

 Jesús les dijo:
—Regresen a Juan y cuéntenle lo que han 

oído y visto: 5
 los ciegos ven, los cojos caminan 

bien, los que tienen lepra son curados, los sor‑
dos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres 
se les predica la Buena Noticia. 6 —Y agregó—: 
Dios bendice a los que no se apartan por causa 
de mí.*

7
 Mientras los discípulos de Juan se iban, Jesús 

comenzó a hablar acerca de él a las multitu‑
des: «¿A qué clase de hombre fueron a ver al 
desierto? ¿Acaso era una caña débil sacudida 
con la más leve brisa? 8

 ¿O esperaban ver a un 
hombre vestido con ropa costosa? No, la gente 
que usa ropa costosa vive en los palacios. 9 ¿Bus‑
caban a un profeta? Así es, y él es más que un 
profeta. 10

 Juan es el hombre al que se refieren 
las Escrituras cuando dicen:

“Mira, envío a mi mensajero por 
anticipado,

y él preparará el camino delante  
de ti”*.

11
 »Les digo la verdad, de todos los que han 

vivido, nadie es superior a Juan el Bautista. Sin 
embargo, hasta la persona más insignificante 
en el reino del cielo es superior a él. 12

 Desde los 
días en que Juan el Bautista comenzó a predicar 
hasta ahora, el reino del cielo ha venido avan‑
zando con fuerza,* y gente violenta lo está ata‑
cando. 13

 Pues, antes de que viniera Juan, todos 
los profetas y la ley de Moisés anunciaban este 
tiempo; 14

 y si ustedes están dispuestos a aceptar 
lo que les digo, él es Elías, aquel que los profetas 
dijeron que vendría.* 15

 ¡El que tenga oídos para 
oír, que escuche y entienda!
*Notas textuales  10:25 En griego Beelzeboul; otros manuscritos 
dicen Beezeboul; la versión latina dice Beelzebú. ​ 10:28 En griego 
Gehena. ​ 10:29 En griego un asarion [es decir, un «as», moneda 
romana equivalente a 1//1616 de un denario]. ​ 10:35‑36 Mi 7:6. ​
10:41 En griego reciben a un profeta en nombre de un profeta. ​
11:3 En griego ¿Eres tú el que viene? ​ 11:6 O que no se ofenden por 
mí. ​ 11:10 Ml 3:1. ​ 11:12 O el reino del cielo ha sufrido violencia. ​
11:14 Ver Ml 4:5. ​

Referencias cruzadas  10:26‑33 Lc 12:2‑9 ​ 10:34‑36 Lc 12:51‑53 ​
11:2‑19 Lc 7:18‑35 ​
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16
 »¿Con qué puedo comparar a esta gene‑

ración? Se parece a los niños que juegan en la 
plaza. Se quejan ante sus amigos:

	17	 “Tocamos canciones de bodas,
y no bailaron;

entonces tocamos cantos fúnebres,
y no se lamentaron”.

18
 Pues Juan no dedicaba el tiempo a comer y 

beber, y ustedes dicen: “Está poseído por un 
demonio”. 19

 El Hijo del Hombre,* por su parte, 
festeja y bebe, y ustedes dicen: “¡Es un glotón y 
un borracho y es amigo de cobradores de im‑
puestos y de otros pecadores!”. Pero la sabiduría 
demuestra estar en lo cierto por medio de sus 
resultados».

Juicio para los incrédulos
20

 Luego Jesús comenzó a denunciar a las ciu‑
dades en las que había hecho tantos milagros, 
porque no se habían arrepentido de sus pecados 
ni se habían vuelto a Dios. 21

 «¡Qué aflicción les 
espera, Corazín y Betsaida! Pues, si en las per‑
versas ciudades de Tiro y de Sidón se hubieran 
hecho los milagros que hice entre ustedes, hace 
tiempo sus habitantes se habrían arrepentido 
de sus pecados vistiéndose con ropa de tela 
áspera y echándose ceniza sobre la cabeza en 
señal de remordimiento. 22

 Les digo que, el día 
del juicio, a Tiro y a Sidón les irá mejor que a 
ustedes.

23
 »Y ustedes, los de Capernaúm, ¿serán honra‑

dos en el cielo? No, descenderán al lugar de los 
muertos.* Pues, si hubiera hecho en la perversa 
ciudad de Sodoma los milagros que hice entre 
ustedes, la ciudad estaría aquí hasta el día de 
hoy. 24

 Les digo que, el día del juicio, aun a So‑
doma le irá mejor que a ustedes».

Jesús da gracias al Padre
25

 En esa ocasión, Jesús hizo la siguiente oración: 
«Oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, gracias 
por esconder estas cosas de los que se creen 
sabios e inteligentes, y por revelárselas a los que 
son como niños. 26

 Sí, Padre, ¡te agradó hacerlo 
de esa manera!

27
 »Mi Padre me ha confiado todo. Nadie co‑

noce verdaderamente al Hijo excepto el Padre, 
y nadie conoce verdaderamente al Padre ex‑
cepto el Hijo y aquellos a quienes el Hijo decide 
revelarlo».

28
 Luego dijo Jesús: «Vengan a mí todos los que 

están cansados y llevan cargas pesadas, y yo les 
daré descanso. 29

 Pónganse mi yugo. Déjenme 
enseñarles, porque yo soy humilde y tierno de 

corazón, y encontrarán descanso para el alma. 
30

 Pues mi yugo es fácil de llevar y la carga que 
les doy es liviana».

Discusión acerca del día de descanso

12 Por ese tiempo, Jesús caminaba en el día 
de descanso por unos terrenos sembra‑

dos. Sus discípulos tenían hambre, entonces 
comenzaron a arrancar unas espigas de grano 
y a comérselas. 2Algunos fariseos los vieron y 
protestaron:

—Mira, tus discípulos violan la ley al cose‑
char granos en el día de descanso.

3
 Jesús les dijo:

—¿No han leído en las Escrituras lo que hizo 
David cuando él y sus compañeros tuvieron 
hambre? 4

 Entró en la casa de Dios, y él y sus 
compañeros violaron la ley al comer los panes 
sagrados, que solo a los sacerdotes se les permi‑
tía comer. 5

 ¿Y no han leído en la ley de Moisés 
que los sacerdotes de turno en el templo pueden 
trabajar en el día de descanso? 6

 Les digo, ¡aquí 
hay uno que es superior al templo! 7 Ustedes no 
habrían condenado a mis discípulos —quienes 
son inocentes— si conocieran el significado de 
la Escritura que dice: “Quiero que tengan com‑
pasión, no que ofrezcan sacrificios”*. 8

 Pues el 
Hijo del Hombre* es Señor, ¡incluso del día de 
descanso!

Jesús sana en el día de descanso
9

 Luego Jesús entró en la sinagoga de ellos, 10
 y allí 

vio a un hombre que tenía una mano deforme. 
Los fariseos le preguntaron a Jesús:

—¿Permite la ley que una persona trabaje 
sanando en el día de descanso?

(Esperaban que él dijera que sí para poder 
levantar cargos en su contra).

11
 Él les respondió:

—Si tuvieran una oveja y esta cayera en un 
pozo de agua en el día de descanso, ¿no traba‑
jarían para sacarla de allí? Por supuesto que lo 
harían. 12

 ¡Y cuánto más valiosa es una persona 
que una oveja! Así es, la ley permite que una 
persona haga el bien en el día de descanso.

13
 Después le dijo al hombre: «Extiende la 

mano». Entonces el hombre la extendió, y la 
mano quedó restaurada, ¡igual que la otra! 14

 En‑
tonces los fariseos convocaron a una reunión 
para tramar cómo matar a Jesús.

*Notas textuales  11:19 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús 
empleaba para referirse a sí mismo. ​ 11:23 En griego al Hades. ​
12:7 Os 6:6 (versión griega). ​ 12:8 «Hijo del Hombre» es un título 
que Jesús empleaba para referirse a sí mismo. ​

Referencias cruzadas  11:21‑24 Lc 10:13‑16 ​ 11:25‑27 Lc 10:21‑22 ​
11:30 1 Jn 5:3 ​ 12:1‑8 Lc 6:1‑5 ​ 12:9‑14 Mc 3:1‑6 ​
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Jesús, el Siervo elegido de Dios
15

 Pero Jesús sabía lo que ellos tenían en mente. 
Entonces salió de esa región, y mucha gente lo 
siguió. Sanó a todos los enfermos de esa multi‑
tud, 16

 pero les advirtió que no revelaran quién 
era él. 17

 Con eso se cumplió la profecía de Isaías 
acerca de él:

	18	 «Miren a mi Siervo, al que he elegido.
Él es mi Amado, quien me complace.

Pondré mi Espíritu sobre él,
y proclamará justicia a las naciones.

	19	 No peleará ni gritará,
ni levantará su voz en público.

	20	 No aplastará la caña más débil
ni apagará una vela que titila.
Al final, hará que la justicia salga 

victoriosa.
	21	 Y su nombre será la esperanza

de todo el mundo»*.

Jesús y el príncipe de los demonios
22

 Luego le llevaron a Jesús a un hombre ciego 
y mudo que estaba poseído por un demonio. 
Jesús sanó al hombre para que pudiera hablar 
y ver. 23

 La multitud quedó llena de asombro, y 
preguntaba: «¿Será posible que Jesús sea el Hijo 
de David, el Mesías?».

24
 Pero cuando los fariseos oyeron del milagro, 

dijeron: «Con razón puede expulsar demonios. 
Él recibe su poder de Satanás,* el príncipe de 
los demonios».

25
 Jesús conocía sus pensamientos y les con‑

testó: «Todo reino dividido por una guerra civil 
está condenado al fracaso. Una ciudad o una 
familia dividida por peleas se desintegrará. 
26

 Si Satanás expulsa a Satanás, está dividido y 
pelea contra sí mismo; su propio reino no so‑
brevivirá. 27

 Entonces, si mi poder proviene de 
Satanás, ¿qué me dicen de sus propios exorcis‑
tas, quienes también expulsan demonios? Así 
que ellos los condenarán a ustedes por lo que 
acaban de decir. 28

 Sin embargo, si yo expulso a 
los demonios por el Espíritu de Dios, entonces 
el reino de Dios ha llegado y está entre ustedes. 
29

 Pues, ¿quién tiene suficiente poder para en‑
trar en la casa de un hombre fuerte y saquear 
sus bienes? Solo alguien aún más fuerte, al‑
guien que pudiera atarlo y después saquear 
su casa.

30
 »El que no está conmigo, a mí se opone, y 

el que no trabaja conmigo, en realidad, trabaja 
en mi contra.

31
 »Por eso les digo, cualquier pecado y blasfe

mia pueden ser perdonados, excepto la blas‑
femia contra el Espíritu Santo, que jamás será 

perdonada. 32
 El que hable en contra del Hijo del 

Hombre puede ser perdonado, pero el que hable 
contra el Espíritu Santo jamás será perdonado, 
ya sea en este mundo o en el que vendrá.

33
 »A un árbol se le identifica por su fruto. Si el 

árbol es bueno, su fruto será bueno. Si el árbol 
es malo, su fruto será malo. 34

 ¡Camada de víbo‑
ras! ¿Cómo podrían hombres malvados como 
ustedes hablar de lo que es bueno y correcto? 
Pues lo que está en el corazón determina lo que 
uno dice. 35

 Una persona buena produce cosas 
buenas del tesoro de su buen corazón, y una per‑
sona mala produce cosas malas del tesoro de su 
mal corazón. 36

 Les digo lo siguiente: el día del 
juicio, tendrán que dar cuenta de toda palabra 
inútil que hayan dicho. 37

 Las palabras que digas 
te absolverán o te condenarán».

La señal de Jonás
38

 Un día, algunos maestros de la ley religiosa 
y algunos fariseos se acercaron a Jesús y le 
dijeron:

—Maestro, queremos que nos muestres al‑
guna señal milagrosa para probar tu autoridad.

39
 Jesús les respondió:

—Solo una generación maligna y adúltera 
exigiría una señal milagrosa; pero la única que 
les daré será la señal del profeta Jonás. 40Así 
como Jonás estuvo en el vientre del gran pez du‑
rante tres días y tres noches, el Hijo del Hombre 
estará en el corazón de la tierra durante tres 
días y tres noches.

41
 »El día del juicio los habitantes de Nínive 

se levantarán contra esta generación y la con‑
denarán, porque ellos se arrepintieron de sus 
pecados al escuchar la predicación de Jonás. 
Ahora alguien superior a Jonás está aquí, pero 
ustedes se niegan a arrepentirse. 42

 La reina de 
Saba* también se levantará contra esta gene‑
ración el día del juicio y la condenará, porque 
vino de una tierra lejana para oír la sabiduría 
de Salomón. Ahora alguien superior a Salomón 
está aquí, pero ustedes se niegan a escuchar.

43
 »Cuando un espíritu maligno* sale de una 

persona, va al desierto en busca de descanso, 
pero no lo encuentra. 44

 Entonces dice: “Volveré a 
la persona de la cual salí”. De modo que regresa 
y encuentra su antigua casa vacía, barrida y en 
orden. 45

 Entonces el espíritu busca a otros siete 
espíritus más malignos que él, y todos entran en 

*Notas textuales  12:18‑21 Is 42:1‑4 (versión griega para el 42:4). ​
12:24 En griego Beelzeboul; también en 12:27. Otros manuscritos 
dicen Beezeboul; la versión latina dice Beelzebú. ​ 12:42 En griego 
La reina del sur. ​ 12:43 En griego impuro. ​

Referencias cruzadas  12:15‑21 Mc 3:7‑12 ​ 12:22‑32 Lc 11:14‑23 ​
12:33 Lc 6:43‑45 ​ 12:39‑42 Lc 11:29‑32 ​ 12:43‑45 Lc 11:24‑26 ​
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la persona y viven allí. Y entonces esa persona 
queda peor que antes. Eso es lo que le ocurrirá 
a esta generación maligna.

La verdadera familia de Jesús
46

 Mientras Jesús hablaba a la multitud, su madre 
y sus hermanos estaban afuera y pedían hablar 
con él. 47Alguien le dijo a Jesús: «Tu madre y tus 
hermanos están parados afuera y desean hablar 
contigo»*.

48
 Jesús preguntó: «¿Quién es mi madre? ¿Quié‑

nes son mis hermanos?». 49
 Luego señaló a sus 

discípulos y dijo: «Miren, estos son mi madre 
y mis hermanos. 50

 Pues todo el que hace la vo‑
luntad de mi Padre que está en el cielo es mi 
hermano y mi hermana y mi madre».

Parábola del sembrador

13 Más tarde ese mismo día, Jesús salió de 
la casa y se sentó junto al lago. 2

 Pronto 
se reunió una gran multitud alrededor de él, 
así que entró en una barca. Se sentó allí y en‑
señó mientras la gente estaba de pie en la orilla. 
3

 Contó muchas historias en forma de parábola 
como la siguiente:

«¡Escuchen! Un agricultor salió a sembrar. 4A 
medida que esparcía las semillas por el campo, 
algunas cayeron sobre el camino y los pájaros 
vinieron y se las comieron. 5

 Otras cayeron en 
tierra poco profunda con roca debajo de ella. 
Las semillas germinaron con rapidez porque 
la tierra era poco profunda; 6

 pero pronto las 
plantas se marchitaron bajo el calor del sol y, 
como no tenían raíces profundas, murieron. 
7

 Otras semillas cayeron entre espinos, los cua‑
les crecieron y ahogaron los brotes; 8 pero otras 
semillas cayeron en tierra fértil, ¡y produjeron 
una cosecha que fue treinta, sesenta y hasta cien 
veces más numerosa de lo que se había sem‑
brado! 9 El que tenga oídos para oír, que escuche 
y entienda».

10
 Sus discípulos vinieron y le preguntaron:

—¿Por qué usas parábolas cuando hablas con 
la gente?

11
 —A ustedes se les permite entender los 

secretos* del reino del cielo —les contestó—, 
pero a otros no. 12A los que escuchan mis ense‑
ñanzas se les dará más comprensión, y tendrán 
conocimiento en abundancia; pero a los que no 
escuchan se les quitará aun lo poco que entien‑
dan. 13

 Por eso uso estas parábolas:

Pues ellos miran, pero en realidad  
no ven.

Oyen, pero en realidad no escuchan 
ni entienden.

14
 De esa forma, se cumple la profecía de Isaías 

que dice:

“Cuando ustedes oigan lo que digo,
no entenderán.

Cuando vean lo que hago,
no comprenderán.

	15	 Pues el corazón de este pueblo está 
endurecido,

y sus oídos no pueden oír,
y han cerrado los ojos,

así que sus ojos no pueden ver,
y sus oídos no pueden oír,

y su corazón no puede entender,
y no pueden volver a mí

para que yo los sane”*.

16
 »Pero benditos son los ojos de ustedes, por‑

que ven; y sus oídos, porque oyen. 17
 Les digo la 

verdad, muchos profetas y muchas personas 
justas anhelaron ver lo que ustedes ven, pero no 
lo vieron; y anhelaron oír lo que ustedes oyen, 
pero no lo oyeron.

18
 »Escuchen ahora la explicación de la pa‑

rábola acerca del agricultor que salió a sembrar: 
19

 Las semillas que cayeron en el camino repre‑
sentan a los que oyen el mensaje del reino y no 
lo entienden. Entonces viene el maligno y arre‑
bata la semilla que fue sembrada en el corazón. 
20

 Las semillas sobre la tierra rocosa represen‑
tan a los que oyen el mensaje y de inmediato 
lo reciben con alegría; 21

 pero, como no tienen 
raíces profundas, no duran mucho. En cuanto 
tienen problemas o son perseguidos por creer la 
palabra de Dios, caen. 22

 Las semillas que cayeron 
entre los espinos representan a los que oyen la 
palabra de Dios, pero muy pronto el mensaje 
queda desplazado por las preocupaciones de 
esta vida y el atractivo de la riqueza, así que 
no se produce ningún fruto. 23

 Las semillas que 
cayeron en la buena tierra representan a los 
que de verdad oyen y entienden la palabra de 
Dios, ¡y producen una cosecha treinta, sesenta 
y hasta cien veces más numerosa de lo que se 
había sembrado!

Parábola del trigo y la maleza
24

 La siguiente es otra historia que contó Jesús: 
«El reino del cielo es como un agricultor que 
sembró buena semilla en su campo. 25

 Pero aque‑
lla noche, mientras los trabajadores dormían, 

*Notas textuales  12:47 Algunos manuscritos no incluyen el 
versículo 47. Comparar Mc 3:32 y Lc 8:20. ​ 13:11 En griego los 
misterios. ​ 13:14‑15 Is 6:9‑10 (versión griega). ​

Referencias cruzadas  12:46‑50 Lc 8:19‑21 ​ 13:1‑15 Mc 4:1‑12 ​
13:16‑17 Lc 10:23‑24 ​ 13:18‑23 Mc 4:13‑20 ​
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vino su enemigo, sembró hierbas malas entre 
el trigo y se escabulló. 26

 Cuando el cultivo co‑
menzó a crecer y a producir granos, la maleza 
también creció.

27
 »Los empleados del agricultor fueron a ha‑

blar con él y le dijeron: “Señor, el campo donde 
usted sembró la buena semilla está lleno de ma‑
leza. ¿De dónde salió?”.

28
 »“¡Eso es obra de un enemigo!”, exclamó el 

agricultor.
»“¿Arrancamos la maleza?”, le preguntaron.
29

 »“No —contestó el amo—, si lo hacen, tam‑
bién arrancarán el trigo. 30

 Dejen que ambas 
crezcan juntas hasta la cosecha. Entonces les 
diré a los cosechadores que separen la maleza, 
la aten en manojos y la quemen, y que pongan 
el trigo en el granero”».

Parábola de la semilla de mostaza
31

 La siguiente es otra ilustración que usó Jesús: 
«El reino del cielo es como una semilla de mos‑
taza sembrada en un campo. 32

 Es la más pe‑
queña de todas las semillas, pero se convierte 
en la planta más grande del huerto; crece hasta 
llegar a ser un árbol y vienen los pájaros y hacen 
nidos en las ramas».

Parábola de la levadura
33

 Jesús también usó la siguiente ilustración: «El 
reino del cielo es como la levadura que utilizó 
una mujer para hacer pan. Aunque puso solo 
una pequeña porción de levadura en tres me‑
didas de harina, la levadura impregnó toda la 
masa».

34
 Jesús siempre usaba historias e ilustracio‑

nes como esas cuando hablaba con las mul‑
titudes. De hecho, nunca les habló sin usar 
parábolas. 35Así se cumplió lo que había dicho 
Dios por medio del profeta:

«Les hablaré en parábolas.
Les explicaré cosas escondidas desde 

la creación del mundo*».

Explicación de la parábola del trigo 
y la maleza
36

 Luego, Jesús dejó a las multitudes afuera y 
entró en la casa. Sus discípulos le dijeron:

—Por favor, explícanos la historia de la ma‑
leza en el campo.

37
 Jesús respondió:

—El Hijo del Hombre* es el agricultor que 
siembra la buena semilla. 38

 El campo es el 
mundo, y la buena semilla representa a la gente 
del reino. La maleza representa a las personas 
que pertenecen al maligno. 39

 El enemigo que 

sembró la maleza entre el trigo es el diablo. La 
cosecha es el fin del mundo,* y los cosechadores 
son los ángeles.

40
 »Tal como se separa la maleza y se quema en 

el fuego, así será en el fin del mundo. 41
 El Hijo del 

Hombre enviará a sus ángeles, y ellos quitarán 
del reino todo lo que produzca pecado y a todos 
aquellos que hagan lo malo. 42

 Y los ángeles los 
arrojarán al horno ardiente, donde habrá llanto 
y rechinar de dientes. 43

 Entonces los justos bri‑
llarán como el sol en el reino de su Padre. ¡El que 
tenga oídos para oír, que escuche y entienda!

Parábolas del tesoro escondido y de la perla
44

 »El reino del cielo es como un tesoro escon‑
dido que un hombre descubrió en un campo. 
En medio de su entusiasmo, lo escondió nue‑
vamente y vendió todas sus posesiones a fin 
de juntar el dinero suficiente para comprar el 
campo.

45
 »Además el reino del cielo es como un co‑

merciante en busca de perlas de primera cali‑
dad. 46

 Cuando descubrió una perla de gran valor, 
vendió todas sus posesiones y la compró.

Parábola de la red para pescar
47

 »También el reino del cielo es como una red 
para pescar, que se echó al agua y atrapó toda 
clase de peces. 48

 Cuando la red se llenó, los pes‑
cadores la arrastraron a la orilla, se sentaron 
y agruparon los peces buenos en cajas, pero 
desecharon los que no servían. 49Así será en el 
fin del mundo. Los ángeles vendrán y separa‑
rán a los perversos de los justos, 50

 y arrojarán 
a los malos en el horno ardiente, donde habrá 
llanto y rechinar de dientes. 51

 ¿Entienden todas 
estas cosas?

—Sí —le dijeron—, las entendemos.
52

 Entonces añadió:
—Todo maestro de la ley religiosa que se 

convierte en un discípulo del reino del cielo es 
como el propietario de una casa, que trae de su 
depósito joyas de la verdad tanto nuevas como 
viejas.

Jesús es rechazado en Nazaret
53

 Cuando Jesús terminó de contar esas historias 
e ilustraciones, salió de esa región. 54

 Regresó a 
Nazaret, su pueblo. Cuando enseñó allí en la si‑
nagoga, todos quedaron asombrados, y decían: 

*Notas textuales  13:35 Algunos manuscritos no incluyen del 
mundo. Sal 78:2. ​ 13:37 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús 
empleaba para referirse a sí mismo. ​ 13:39 O del siglo; también 
en 13:40, 49. ​

Referencias cruzadas  13:31‑33 Lc 13:18‑21 ​ 13:36 Mt 15:15 ​
13:42 Mt 8:12 ​ 13:54‑58 Lc 4:16‑30 ​
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«¿De dónde saca esa sabiduría y el poder para 
hacer milagros?». 55

 Y se burlaban: «No es más 
que el hijo del carpintero, y conocemos a María, 
su madre, y a sus hermanos: Santiago, José,* 
Simón y Judas. 56

 Todas sus hermanas viven aquí 
mismo entre nosotros. ¿Dónde aprendió todas 
esas cosas?». 57

 Se sentían profundamente ofen‑
didos y se negaron a creer en él.

Entonces Jesús les dijo: «Un profeta recibe 
honra en todas partes menos en su propio pue‑
blo y entre su propia familia». 58

 Por lo tanto, hizo 
solamente unos pocos milagros allí debido a la 
incredulidad de ellos.

Muerte de Juan el Bautista

14 Cuando Herodes Antipas, el gobernante 
de Galilea,* oyó hablar de Jesús, 2

 les dijo 
a sus consejeros: «¡Este debe ser Juan el Bau‑
tista que resucitó de los muertos! Por eso puede 
hacer semejantes milagros».

3
 Pues Herodes había arrestado y encarcelado 

a Juan como un favor para su esposa, Herodías 
(exesposa de Felipe, el hermano de Herodes). 
4

 Juan venía diciendo a Herodes: «Es contra la ley 
de Dios que te cases con ella». 5

 Herodes quería 
matar a Juan pero temía que se produjera un 
disturbio, porque toda la gente creía que Juan 
era un profeta.

6
 Pero durante la fiesta de cumpleaños de He‑

rodes, la hija de Herodías bailó una danza que a 
él le agradó mucho; 7 entonces le prometió con 
un juramento que le daría cualquier cosa que 
ella quisiera. 8 Presionada por su madre, la joven 
dijo: «Quiero en una bandeja la cabeza de Juan 
el Bautista». 9

 Entonces el rey se arrepintió de 
lo que había dicho; pero debido al juramento 
que había hecho delante de sus invitados, dio 
las órdenes necesarias. 10Así fue que decapita‑
ron a Juan en la prisión, 11

 trajeron su cabeza 
en una bandeja y se la dieron a la joven, quien 
se la llevó a su madre. 12

 Después, los discípulos 
de Juan llegaron a buscar su cuerpo y lo en
terraron. Luego fueron a contarle a Jesús lo que 
había sucedido.

Jesús alimenta a cinco mil
13

 En cuanto Jesús escuchó la noticia, salió en 
una barca a un lugar alejado para estar a solas; 
pero las multitudes oyeron hacia dónde se diri‑
gía y lo siguieron a pie desde muchas ciudades. 
14

 Cuando Jesús bajó de la barca, vio a la gran 
multitud, tuvo compasión de ellos y sanó a los 
enfermos.

15
 Esa tarde, los discípulos se le acercaron y 

le dijeron:
—Este es un lugar alejado y ya se está ha‑

ciendo tarde. Despide a las multitudes para que 
puedan ir a las aldeas a comprarse comida.

16
 Jesús les dijo:

—Eso no es necesario; denles ustedes de 
comer.

17
 —¡Pero lo único que tenemos son cinco 

panes y dos pescados! —le respondieron.
18

 —Tráiganlos aquí —dijo Jesús.
19

 Luego le dijo a la gente que se sentara sobre la 
hierba. Jesús tomó los cinco panes y los dos pes‑
cados, miró hacia el cielo y los bendijo. Después 
partió los panes en trozos y se los dio a sus discí‑
pulos, quienes los distribuyeron entre la gente. 
20

 Todos comieron cuanto quisieron, y después 
los discípulos juntaron doce canastas con lo que 
sobró. 21Aquel día, ¡unos cinco mil hombres se 
alimentaron, además de las mujeres y los niños!

Jesús camina sobre el agua
22

 Inmediatamente después, Jesús insistió en que 
los discípulos regresaran a la barca y cruzaran 
al otro lado del lago mientras él enviaba a la 
gente a casa. 23

 Después de despedir a la gente, 
subió a las colinas para orar a solas. Mientras 
estaba allí solo, cayó la noche.

24
 Mientras tanto, los discípulos se encontra‑

ban en problemas lejos de tierra firme, ya que 
se había levantado un fuerte viento y luchaban 
contra grandes olas. 25A eso de las tres de la ma‑
drugada,* Jesús se acercó a ellos caminando 
sobre el agua. 26

 Cuando los discípulos lo vie‑
ron caminar sobre el agua, quedaron aterrados. 
Llenos de miedo, clamaron: «¡Es un fantasma!».

27
 Pero Jesús les habló de inmediato: 

—No tengan miedo —dijo—. ¡Tengan ánimo! 
¡Yo estoy aquí!*

28
 Entonces Pedro lo llamó:

—Señor, si realmente eres tú, ordéname que 
vaya hacia ti caminando sobre el agua.

29
 —Sí, ven —dijo Jesús.

Entonces Pedro se bajó por el costado de la 
barca y caminó sobre el agua hacia Jesús, 30

 pero 
cuando vio el fuerte* viento y las olas, se aterro‑
rizó y comenzó a hundirse.

—¡Sálvame, Señor! —gritó.
31

 De inmediato, Jesús extendió la mano y lo 
agarró. 

—Tienes tan poca fe —le dijo Jesús—. ¿Por 
qué dudaste de mí?

*Notas textuales  13:55 Otros manuscritos dicen Joses; incluso 
otros dicen Juan. ​ 14:1 En griego Herodes el tetrarca. Herodes 
Antipas era un hijo del rey Herodes y gobernaba sobre Galilea. ​
14:25 En griego En la cuarta vigilia de la noche. ​ 14:27 O ¡El “Yo 
Soy” está aquí! En griego dice Yo soy. Ver Ex 3:14. ​ 14:30 Algunos 
manuscritos no incluyen fuerte. ​

Referencias cruzadas  14:1‑12 Mc 6:14‑29 ​ 14:13‑21 Jn 6:1‑13 ​
14:22‑33 Mc 6:45‑52 ​
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32
 Cuando subieron de nuevo a la barca, el 

viento se detuvo. 33
 Entonces los discípulos lo 

adoraron. «¡De verdad eres el Hijo de Dios!», 
exclamaron.

34
 Después de cruzar el lago, arribaron a Ge‑

nesaret. 35
 Cuando la gente reconoció a Jesús, 

la noticia de su llegada corrió rápidamente por 
toda la región, y pronto la gente llevó a todos 
los enfermos para que fueran sanados. 36

 Le su‑
plicaban que permitiera a los enfermos tocar 
al menos el fleco de su túnica, y todos los que 
tocaban a Jesús eran sanados.

Jesús enseña acerca de la pureza interior

15 En ese momento, algunos fariseos y maes‑
tros de la ley religiosa llegaron desde Je‑

rusalén para ver a Jesús.
2

 —¿Por qué tus discípulos desobedecen nues‑
tra antigua tradición? —le preguntaron—. No 
respetan la ceremonia de lavarse las manos 
antes de comer.

3
 Jesús les respondió:

—¿Y por qué ustedes, por sus tradiciones, 
violan los mandamientos directos de Dios? 
4

 Por ejemplo, Dios dice: “Honra a tu padre y a 
tu madre”* y “Cualquiera que hable irrespetuo‑
samente de su padre o de su madre tendrá que 
morir”*. 5

 Sin embargo, ustedes dicen que está 
bien que uno les diga a sus padres: “Lo siento, 
no puedo ayudarlos porque he jurado darle a 
Dios lo que les hubiera dado a ustedes”. 6 De esta 
manera, ustedes afirman que no hay necesidad 
de honrar a los padres;* y entonces anulan la 
palabra de Dios por el bien de su propia tradi‑
ción. 7

 ¡Hipócritas! Isaías tenía razón cuando 
profetizó acerca de ustedes, porque escribió:

	 8	 “Este pueblo me honra con sus labios,
pero su corazón está lejos de mí.

	 9	 Su adoración es una farsa
porque enseñan ideas humanas como 

si fueran mandatos de Dios”*.

10
 Luego Jesús llamó a la multitud para que 

se acercara y oyera. «Escuchen —les dijo—, y 
traten de entender. 11

 Lo que entra por la boca no 
es lo que los contamina; ustedes se contaminan 
por las palabras que salen de la boca».

12
 Entonces los discípulos se acercaron y le 

preguntaron:
—¿Te das cuenta de que has ofendido a los 

fariseos con lo que acabas de decir?
13

 Jesús contestó:
—Toda planta que no fue plantada por mi 

Padre celestial será arrancada de raíz, 14
 así 

que no les hagan caso. Son guías ciegos que 

conducen a los ciegos, y si un ciego guía a otro, 
los dos caerán en una zanja.

15
 Entonces Pedro le dijo a Jesús:

—Explícanos la parábola que dice que la 
gente no se contamina por lo que come.

16
 —¿Todavía no lo entienden? —preguntó 

Jesús—. 17
 Todo lo que comen pasa a través del 

estómago y luego termina en la cloaca, 18
 pero 

las palabras que ustedes dicen provienen del 
corazón; eso es lo que los contamina. 19

 Pues 
del corazón salen los malos pensamientos, el 
asesinato, el adulterio, toda inmoralidad sexual, 
el robo, la mentira y la calumnia. 20

 Esas cosas 
son las que los contaminan. Comer sin lavarse 
las manos nunca los contaminará.

La fe de una mujer gentil
21

 Luego Jesús salió de Galilea y se dirigió al 
norte, a la región de Tiro y Sidón. 22

 Una mujer 
de los gentiles,* que vivía allí, se le acercó y le 
rogó: «¡Ten misericordia de mí, oh Señor, Hijo de 
David! Pues mi hija está poseída por un demonio 
que la atormenta terriblemente».

23
 Pero Jesús no le contestó ni una palabra. 

Entonces sus discípulos le pidieron que la des‑
pidiera. «Dile que se vaya —dijeron—. Nos está 
molestando con sus súplicas».

24
 Entonces Jesús le dijo a la mujer:

—Fui enviado para ayudar solamente a las 
ovejas perdidas de Dios, el pueblo de Israel.

25
 Ella se acercó y lo adoró, y le rogó una vez 

más:
—¡Señor, ayúdame!
26

 Jesús le respondió:
—No está bien tomar la comida de los hijos 

y arrojársela a los perros.
27

 —Es verdad, Señor —respondió la mujer—, 
pero hasta a los perros se les permite comer las 
sobras que caen bajo la mesa de sus amos.

28
 —Apreciada mujer —le dijo Jesús—, tu fe 

es grande. Se te concede lo que pides.
Y al instante la hija se sanó.

Jesús sana a mucha gente
29

 Jesús regresó al mar de Galilea, subió a una co‑
lina y se sentó. 30

 Una inmensa multitud le llevó a 
personas cojas, ciegas, lisiadas, mudas y a mu‑
chas más. Las pusieron delante de Jesús y él las 
sanó a todas. 31

 ¡La multitud quedó asombrada! 
Los que no podían hablar, ahora hablaban; los 
*Notas textuales  15:4a Ex 20:12; Dt 5:16. ​ 15:4b Ex 21:17 (versión 
griega); Lv 20:9 (versión griega). ​ 15:6 En griego a su padre; otros 
manuscritos dicen a su padre o a su madre. ​ 15:8‑9 Is 29:13 
(versión griega). ​ 15:22 Gentil[es], que no es judío. En griego 
cananea. ​

Referencias cruzadas  14:34‑36 Mc 6:53‑56 ​ 15:1‑20 Mc 7:1‑23 ​
15:21‑28 Mc 7:24‑30 ​ 15:29‑31 Mc 7:31‑37 ​
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lisiados quedaron sanos, los cojos caminaban 
bien y los ciegos podían ver; y alababan al Dios 
de Israel.

Jesús alimenta a cuatro mil
32

 Entonces Jesús llamó a sus discípulos y les dijo:
—Siento compasión por ellos. Han estado 

aquí conmigo durante tres días y no les queda 
nada para comer. No quiero despedirlos con 
hambre, no sea que se desmayen por el camino.

33
 Los discípulos contestaron:

—¿Dónde conseguiríamos comida suficiente 
aquí en el desierto para semejante multitud?

34
 —¿Cuánto pan tienen? —preguntó Jesús.

—Siete panes y unos pocos pescaditos —con‑
testaron ellos.

35
 Entonces Jesús le dijo a la gente que se sen‑

tara en el suelo. 36
 Luego tomó los siete panes y 

los pescados, dio gracias a Dios por ellos y los 
partió en trozos. Se los dio a los discípulos, quie‑
nes repartieron la comida entre la multitud.

37
 Todos comieron cuanto quisieron. Después 

los discípulos recogieron siete canastas grandes 
con la comida que sobró. 38Aquel día, cuatro mil 
hombres recibieron alimento, además de las 
mujeres y los niños. 39

 Entonces Jesús envió a 
todos a sus casas, subió a una barca y cruzó a la 
región de Magadán.

Los líderes demandan una señal milagrosa

16 Cierto día, los fariseos y saduceos se acer‑
caron a Jesús para ponerlo a prueba, exi‑

giéndole que les mostrara una señal milagrosa 
del cielo para demostrar su autoridad.

2
 Él respondió: «Ustedes conocen el dicho: “Si 

el cielo está rojo por la noche, mañana habrá 
buen clima; 3 si el cielo está rojo por la mañana, 
habrá mal clima todo el día”. Saben interpretar 
las señales del clima en los cielos, pero no saben 
interpretar las señales de los tiempos.* 4

 Solo 
una generación malvada y adúltera reclamaría 
una señal milagrosa, pero la única señal que les 
daré es la del profeta Jonás*». Luego Jesús los 
dejó y se fue.

La levadura de los fariseos 
y de los saduceos
5

 Más tarde, cuando ya habían cruzado al otro 
lado del lago, los discípulos descubrieron que 
se habían olvidado de llevar pan. 6

 «¡Aten‑
ción! —les advirtió Jesús—. Tengan cuidado 
con la levadura de los fariseos y con la de los 
saduceos».

7Al oír esto, comenzaron a discutir entre sí 
pues no habían traído nada de pan. 8 Jesús supo 
lo que hablaban, así que les dijo: «¡Tienen tan 

poca fe! ¿Por qué discuten los unos con los otros 
por no tener pan? 9 ¿Todavía no entienden? ¿No 
recuerdan los cinco mil que alimenté con cinco 
panes y las canastas con sobras que recogieron? 
10

 ¿Ni los cuatro mil que alimenté con siete panes 
ni las grandes canastas con sobras que reco‑
gieron? 11

 ¿Por qué no pueden entender que no 
hablo de pan? Una vez más les digo: “Tengan 
cuidado con la levadura de los fariseos y de los 
saduceos”».

12
 Entonces, al fin, comprendieron que no 

les hablaba de la levadura del pan, sino de las 
enseñanzas engañosas de los fariseos y de los 
saduceos.

Declaración de Pedro acerca de Jesús
13

 Cuando Jesús llegó a la región de Cesarea de 
Filipo, les preguntó a sus discípulos:

—¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
Hombre*?

14
 —Bueno —contestaron—, algunos dicen 

Juan el Bautista, otros dicen Elías, y otros dicen 
Jeremías o algún otro profeta.

15
 Entonces les preguntó:

—Y ustedes, ¿quién dicen que soy?
16

 Simón Pedro contestó:
—Tú eres el Mesías,* el Hijo del Dios viviente.
17

 Jesús respondió:
—Bendito eres, Simón hijo de Juan,* porque 

mi Padre que está en el cielo te lo ha revelado. 
No lo aprendiste de ningún ser humano. 18Ahora 
te digo que tú eres Pedro (que significa “roca”)*, 
y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y el poder 
de la muerte no la conquistará.* 19

 Y te daré las 
llaves del reino del cielo. Todo lo que prohíbas* 
en la tierra será prohibido en el cielo, y todo lo 
que permitas* en la tierra será permitido en el 
cielo.

20
 Luego advirtió severamente a los discípulos 

que no le contaran a nadie que él era el Mesías.

Jesús predice su muerte
21A partir de entonces, Jesús* empezó a decir 
claramente a sus discípulos que era necesario 
que fuera a Jerusalén, y que sufriría muchas 
cosas terribles a manos de los ancianos, de los 

*Notas textuales  16:2‑3 Varios manuscritos no incluyen ninguna 
de las palabras de 16:2‑3 después de Él respondió. ​ 16:4 En griego 
la señal de Jonás. ​ 16:13 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús 
empleaba para referirse a sí mismo. ​ 16:16 O el Cristo. Tanto 
Cristo (término griego) como Mesías (término hebreo) quieren 
decir «ungido». ​ 16:17 En griego Simón bar-Jonás; ver Jn 1:42; 
21:15‑17. ​ 16:18a En griego que tú eres Pedro. ​ 16:18b En griego y 
las puertas del Hades no la conquistarán. ​ 16:19a O ates, o cierres. ​
16:19b O desates, o abras. ​ 16:21 Algunos manuscritos dicen Jesús 
el Mesías. ​

Referencias cruzadas  15:32‑39 Mc 8:1‑10 ​ 16:1‑12 Mc 8:11‑21 ​
16:13‑20 Mc 8:27‑30 ​ 16:21‑28 Lc 9:21‑27 ​
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principales sacerdotes y de los maestros de la 
ley religiosa. Lo matarían, pero al tercer día 
resucitaría.

22
 Entonces Pedro lo llevó aparte y comenzó a 

reprenderlo* por decir semejantes cosas.
—¡Dios nos libre, Señor! —dijo—. Eso jamás 

te sucederá a ti.
23

 Jesús se dirigió a Pedro y le dijo:
—¡Aléjate de mí, Satanás! Representas una 

trampa peligrosa para mí. Ves las cosas sola‑
mente desde el punto de vista humano, no desde 
el punto de vista de Dios.

24
 Luego Jesús dijo a sus discípulos: «Si alguno 

de ustedes quiere ser mi seguidor, tiene que 
abandonar su propia manera de vivir, tomar 
su cruz y seguirme. 25

 Si tratas de aferrarte a la 
vida, la perderás, pero si entregas tu vida por 
mi causa, la salvarás. 26

 ¿Y qué beneficio obtie‑
nes si ganas el mundo entero pero pierdes tu 
propia alma*? ¿Hay algo que valga más que tu 
alma? 27

 Pues el Hijo del Hombre vendrá con sus 
ángeles en la gloria de su Padre y juzgará a cada 
persona de acuerdo con sus acciones. 28

 Les digo 
la verdad, algunos de los que están aquí ahora 
no morirán antes de ver al Hijo del Hombre lle‑
gar en su reino».

La transfiguración

17 Seis días después, Jesús tomó a Pedro y 
a los dos hermanos, Santiago y Juan, y 

los llevó a una montaña alta para estar a solas. 
2

 Mientras los hombres observaban, la aparien‑
cia de Jesús se transformó a tal punto que la 
cara le brillaba como el sol y su ropa se volvió 
tan blanca como la luz. 3

 De repente, aparecie‑
ron Moisés y Elías y comenzaron a conversar 
con Jesús.

4
 Pedro exclamó: «Señor, ¡es maravilloso que 

estemos aquí! Si deseas, haré tres enramadas 
como recordatorios:* una para ti, una para 
Moisés y la otra para Elías».

5
 No había terminado de hablar cuando una 

nube brillante los cubrió, y desde la nube una 
voz dijo: «Este es mi Hijo muy amado, quien 
me da gran gozo. Escúchenlo a él». 6

 Los discí‑
pulos estaban aterrados y cayeron rostro en 
tierra.

7
 Entonces Jesús se les acercó y los tocó. 

«Levántense —les dijo—, no tengan miedo». 
8

 Cuando levantaron la vista, Moisés y Elías ha‑
bían desaparecido, y vieron solo a Jesús.

9
 Mientras descendían de la montaña, Jesús les 

ordenó: «No le cuenten a nadie lo que han visto 
hasta que el Hijo del Hombre* se haya levantado 
de los muertos».

10
 Luego sus discípulos le preguntaron:

—¿Por qué los maestros de la ley religiosa 
insisten en que Elías debe regresar antes de que 
venga el Mesías*?

11
 Jesús contestó:

—Es cierto que Elías viene primero a fin de 
dejar todo preparado. 12

 Pero les digo, Elías ya 
vino, pero no fue reconocido y ellos prefirie‑
ron maltratarlo. De la misma manera, también 
harán sufrir al Hijo del Hombre.

13
 Entonces los discípulos se dieron cuenta de 

que hablaba de Juan el Bautista.

Jesús sana a un muchacho endemoniado
14Al pie del monte, les esperaba una gran mul‑
titud. Un hombre vino y se arrodilló delante de 
Jesús y le dijo: 15

 «Señor, ten misericordia de mi 
hijo. Le dan ataques y sufre terriblemente. A me‑
nudo cae al fuego o al agua. 16Así que lo llevé a 
tus discípulos, pero no pudieron sanarlo».

17
 Jesús dijo: «¡Gente corrupta y sin fe! ¿Hasta 

cuándo tendré que estar con ustedes? ¿Hasta 
cuándo tendré que soportarlos? Tráiganme aquí 
al muchacho». 18

 Entonces Jesús reprendió al de‑
monio, y el demonio salió del joven. A partir de 
ese momento, el muchacho estuvo bien.

19
 Más tarde, los discípulos le preguntaron a 

Jesús en privado:
—¿Por qué nosotros no pudimos expulsar 

el demonio?
20

 —Ustedes no tienen la fe suficiente —les 
dijo Jesús—. Les digo la verdad, si tuvieran fe, 
aunque fuera tan pequeña como una semilla 
de mostaza, podrían decirle a esta montaña: 
“Muévete de aquí hasta allá”, y la montaña se 
movería. Nada sería imposible.*

Jesús predice otra vez su muerte
22

 Luego, cuando volvieron a reunirse en Galilea, 
Jesús les dijo: «El Hijo del Hombre será traicio‑
nado y entregado en manos de sus enemigos. 
23

 Lo matarán, pero al tercer día se levantará 
de los muertos». Y los discípulos se llenaron de 
profundo dolor.

El pago del impuesto del templo
24

 Cuando llegaron a Capernaúm, los cobradores 
del impuesto del templo* se acercaron a Pedro 
y le preguntaron:
*Notas textuales  16:22 O comenzó a corregirlo. ​ 16:26 O tu 
propio ser?; similar en 16:26b. ​ 17:4 En griego tres tabernáculos. ​
17:9 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús empleaba para 
referirse a sí mismo. ​ 17:10 En griego que Elías debe venir 
primero? ​ 17:20 Algunos manuscritos agregan el versículo 21: 
Pero esta clase de demonio no se va sino con oración y ayuno. 
Comparar Mc 9:29. ​ 17:24 En griego [del impuesto] de dos 
dracmas; similar en 17:24b. Ver Ex 30:13‑16; Ne 10:32‑33. ​

Referencias cruzadas  17:1‑13 Mc 9:2‑13 ​ 17:22‑23 Lc 9:43‑45 ​
17:24‑25 Mt 22:17‑22 ​
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—¿Tu maestro no paga el impuesto del 
templo?

25
 —Sí, lo paga —contestó Pedro. 

Luego entró en la casa, pero antes de tener 
oportunidad de hablar, Jesús le preguntó:

—¿Qué te parece, Pedro*? Los reyes, ¿cobran 
impuestos a su propia gente o a la gente que han 
conquistado*?

26
 —Se los cobran a los que han conquistado 

—contestó Pedro.
—Muy bien —dijo Jesús—, entonces, ¡los 

ciudadanos quedan exentos! 27
 Sin embargo, no 

queremos que se ofendan, así que desciende 
al lago y echa el anzuelo. Abre la boca del pri‑
mer pez que saques y allí encontrarás una gran 
moneda de plata.* Tómala y paga mi impuesto 
y el tuyo.

El más importante en el reino

18 Por ese tiempo, los discípulos se acerca‑
ron a Jesús y le preguntaron:

—¿Quién es el más importante en el reino 
del cielo?

2
 Jesús llamó a un niño pequeño y lo puso en 

medio de ellos. 3 Entonces dijo:
—Les digo la verdad, a menos que se aparten 

de sus pecados y se vuelvan como niños, nunca 
entrarán en el reino del cielo. 4Así que el que se 
vuelva tan humilde como este pequeño es el más 
importante en el reino del cielo.

5
 »Todo el que recibe de mi parte* a un niño pe‑

queño como este, me recibe a mí; 6 pero si hacen 
que uno de estos pequeños que confía en mí 
caiga en pecado, sería mejor para ustedes que 
se aten una gran piedra de molino alrededor 
del cuello y se ahoguen en las profundidades 
del mar.

7
 »¡Qué aflicción le espera al mundo, porque 

tienta a la gente a pecar! Las tentaciones son 
inevitables, ¡pero qué aflicción le espera al que 
provoca la tentación! 8 Por lo tanto, si tu mano o 
tu pie te hace pecar, córtatelo y tíralo. Es preferi‑
ble entrar en la vida eterna con una sola mano o 
un solo pie que ser arrojado al fuego eterno con 
las dos manos y los dos pies. 9 Y si tu ojo te hace 
pecar, sácatelo y tíralo. Es preferible entrar en 
la vida eterna con un solo ojo que tener los dos 
ojos y ser arrojado al fuego del infierno.*

10
 »Cuidado con despreciar a cualquiera de 

estos pequeños. Les digo que, en el cielo, sus 
ángeles siempre están en la presencia de mi 
Padre celestial.*

Parábola de la oveja perdida
12

 »Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas 
se extravía, ¿qué hará? ¿No dejará las otras 

noventa y nueve en las colinas y saldrá a buscar 
la perdida? 13

 Si la encuentra, les digo la verdad, 
se alegrará más por esa que por las noventa 
y nueve que no se extraviaron. 14

 De la misma 
manera, no es la voluntad de mi Padre celestial 
que ni siquiera uno de estos pequeñitos perezca.

Cómo corregir a otro creyente
15

 »Si un creyente* peca contra ti,* háblale en pri‑
vado y hazle ver su falta. Si te escucha y confiesa 
el pecado, has recuperado a esa persona; 16

 pero 
si no te hace caso, toma a uno o dos más contigo 
y vuelve a hablarle, para que los dos o tres testi‑
gos puedan confirmar todo lo que digas. 17

 Si aun 
así la persona se niega a escuchar, lleva el caso 
ante la iglesia. Luego, si la persona no acepta la 
decisión de la iglesia, trata a esa persona como 
a un pagano o como a un corrupto cobrador de 
impuestos.

18
 »Les digo la verdad, todo lo que prohíban* en 

la tierra será prohibido en el cielo, y todo lo que 
permitan* en la tierra será permitido en el cielo.

19
 »También les digo lo siguiente: si dos de 

ustedes se ponen de acuerdo aquí en la tierra 
con respecto a cualquier cosa que pidan, mi 
Padre que está en el cielo la hará. 20

 Pues donde 
se reúnen dos o tres en mi nombre, yo estoy allí 
entre ellos.

Parábola del deudor que no perdona
21

 Luego Pedro se le acercó y preguntó:
—Señor, ¿cuántas veces debo perdonar a al‑

guien* que peca contra mí? ¿Siete veces?
22

 —No siete veces —respondió Jesús—, sino 
setenta veces siete.*

23
 »Por lo tanto, el reino del cielo se puede 

comparar a un rey que decidió poner al día las 
cuentas con los siervos que le habían pedido 
prestado dinero. 24

 En el proceso, le trajeron a 
uno de sus deudores que le debía millones de 
monedas de plata.* 25

 No podía pagar, así que 
su amo ordenó que lo vendieran —junto con 
su esposa, sus hijos y todo lo que poseía— para 
pagar la deuda.

26
 »El hombre cayó de rodillas ante su amo y 

*Notas textuales  17:25a En griego Simón? ​ 17:25b En griego 
a sus hijos o a extraños? ​ 17:27 En griego un estatero [moneda 
griega equivalente a cuatro dracmas]. ​ 18:5 En griego recibe en 
mi nombre. ​ 18:9 En griego al Gehena de fuego. ​ 18:10 Algunos 
manuscritos agregan el versículo 11: Y el Hijo del Hombre vino 
a salvar a los que están perdidos. Comparar Lc 19:10. ​ 18:15a En 
griego Si tu hermano. ​ 18:15b Algunos manuscritos no incluyen 
contra ti. ​ 18:18a O aten, o cierren. ​ 18:18b O desaten, o abran. ​
18:21 En griego a mi hermano. ​ 18:22 O setenta y siete veces. ​
18:24 En griego 10.000 talentos [340 toneladas métricas o 
375 toneladas cortas de plata]. ​

Referencias cruzadas  18:1‑5 Mc 9:33‑37 ​ 18:6‑9 Mc 9:42‑48 ​
18:10 Sal 34:7 ​ 18:12‑14 Lc 15:3‑7 ​ 18:15‑17 1 Co 6:1‑6 ​ 18:21‑22 Lc 
17:3‑4 ​ 18:23 Mt 25:19 ​ 18:24‑35 Mt 6:14‑15 ​
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le suplicó: “Por favor, tenme paciencia y te lo 
pagaré todo”. 27

 Entonces el amo sintió mucha 
lástima por él, y lo liberó y le perdonó la deuda.

28
 »Pero cuando el hombre salió de la presen‑

cia del rey, fue a buscar a un compañero, tam‑
bién siervo, que le debía unos pocos miles de 
monedas de plata.* Lo tomó del cuello y le exigió 
que le pagara de inmediato.

29
 »El compañero cayó de rodillas ante él y le 

rogó que le diera un poco más de tiempo. “Ten 
paciencia conmigo, y yo te pagaré”, le suplicó. 
30

 Pero el acreedor no estaba dispuesto a espe‑
rar. Hizo arrestar al hombre y lo puso en prisión 
hasta que pagara toda la deuda.

31
 »Cuando algunos de los otros siervos vie‑

ron eso, se disgustaron mucho. Fueron ante el 
rey y le contaron todo lo que había sucedido. 
32

 Entonces el rey llamó al hombre al que había 
perdonado y le dijo: “¡Siervo malvado! Te per‑
doné esa tremenda deuda porque me lo rogaste. 
33

 ¿No deberías haber tenido compasión de tu 
compañero así como yo tuve compasión de ti?”. 
34

 Entonces el rey, enojado, envió al hombre a la 
prisión para que lo torturaran hasta que pagara 
toda la deuda.

35
 »Eso es lo que les hará mi Padre celestial a 

ustedes si se niegan a perdonar de corazón a 
sus hermanos.

Discusión acerca del divorcio 
y del matrimonio

19 Cuando Jesús terminó de decir esas cosas, 
salió de Galilea y descendió a la región de 

Judea, al oriente del río Jordán. 2
 Grandes mul‑

titudes lo siguieron, y él sanó a los enfermos.
3

 Unos fariseos se acercaron y trataron de 
tenderle una trampa con la siguiente pregunta:

—¿Se permite que un hombre se divorcie de 
su esposa por cualquier motivo?

4
 Jesús respondió:

—¿No han leído las Escrituras? Allí está 
escrito que, desde el principio, “Dios los hizo 
hombre y mujer”*. 5 —Y agregó—: “Esto explica 
por qué el hombre deja a su padre y a su madre, 
y se une a su esposa, y los dos se convierten en 
uno solo”*. 6

 Como ya no son dos sino uno, que 
nadie separe lo que Dios ha unido.

7
 —Entonces —preguntaron—, ¿por qué dice 

Moisés en la ley que un hombre podría darle 
a su esposa un aviso de divorcio por escrito y 
despedirla?*

8
 Jesús contestó:

—Moisés permitió el divorcio solo como una 
concesión ante la dureza del corazón de ustedes, 
pero no fue la intención original de Dios. 9

 Y les 
digo lo siguiente: el que se divorcia de su esposa 

y se casa con otra comete adulterio, a menos que 
la esposa le haya sido infiel.*

10
 Entonces los discípulos le dijeron:

—Si así son las cosas, ¡será mejor no casarse!
11

 —No todos pueden aceptar esta palabra 
—dijo Jesús—. Solo aquellos que reciben la 
ayuda de Dios. 12Algunos nacen como eunucos, 
a otros los hacen eunucos, y otros optan por 
no casarse* por amor al reino del cielo. El que 
pueda, que lo acepte.

Jesús bendice a los niños
13

 Cierto día, algunos padres llevaron a sus niños 
a Jesús para que pusiera sus manos sobre ellos 
y orara por ellos. Pero los discípulos regañaron 
a los padres por molestar a Jesús.

14
 Pero Jesús les dijo: «Dejen que los niños 

vengan a mí. ¡No los detengan! Pues el reino del 
cielo pertenece a los que son como estos niños». 
15

 Entonces les puso las manos sobre la cabeza y 
los bendijo antes de irse.

El hombre rico
16Alguien se acercó a Jesús con la siguiente 
pregunta:

—Maestro,* ¿qué buena acción tengo que 
hacer para tener la vida eterna?

17
 —¿Por qué me preguntas a mí sobre lo que 

es bueno? —respondió Jesús—. Solo hay Uno 
que es bueno; pero para contestar a tu pregunta, 
si deseas recibir la vida eterna, cumple* los 
mandamientos.

18
 —¿Cuáles? —preguntó el hombre.

Y Jesús le contestó:
—“No cometas asesinato; no cometas adul‑

terio; no robes; no des falso testimonio; 19
 honra 

a tu padre y a tu madre; ama a tu prójimo como 
a ti mismo”*.

20
 —He obedecido todos esos mandamientos 

—respondió el joven—. ¿Qué más debo hacer?
21

 Jesús le dijo:
—Si deseas ser perfecto, anda, vende todas 

tus posesiones y entrega el dinero a los po‑
bres, y tendrás tesoro en el cielo. Después ven 
y sígueme.

22
 Cuando el joven escuchó lo que Jesús le dijo, 

se fue triste porque tenía muchas posesiones.

*Notas textuales  18:28 En griego 100 denarios. Un denario 
equivalía a la paga de un obrero por una jornada completa 
de trabajo. ​ 19:4 Gn 1:27; 5:2. ​ 19:5 Gn 2:24. ​ 19:7 Ver Dt 24:1. ​
19:9 Algunos manuscritos agregan Y el que se casa con una 
mujer divorciada comete adulterio. Comparar Mt 5:32. ​ 19:12 En 
griego y otros se hacen eunucos ellos mismos. ​ 19:16 Algunos 
manuscritos dicen Maestro bueno. ​ 19:17 Algunos manuscritos 
dicen continúa cumpliendo. ​ 19:18‑19 Ex 20:12‑16; Dt 5:16‑20; 
Lv 19:18. ​

Referencias cruzadas  19:1‑9 Mc 10:1‑12 ​ 19:13‑15 Lc 18:15‑17 ​
19:16‑30 Mc 10:17‑31 ​
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23
 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «Les 

digo la verdad, es muy difícil que una persona 
rica entre en el reino del cielo. 24

 Lo repito: es más 
fácil que un camello pase por el ojo de una aguja 
que un rico entre en el reino de Dios».

25
 Los discípulos quedaron atónitos.

—Entonces, ¿quién podrá ser salvo? —pre‑
guntaron.

26
 Jesús los miró y les dijo:

—Humanamente hablando es imposible, 
pero para Dios todo es posible.

27
 Entonces Pedro le dijo:

—Nosotros hemos dejado todo para seguirte. 
¿Qué recibiremos a cambio?

28
 Jesús contestó:

—Les aseguro que cuando el mundo se re‑
nueve* y el Hijo del Hombre* se siente sobre su 
trono glorioso, ustedes que han sido mis segui‑
dores también se sentarán en doce tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel. 29

 Y todo el que 
haya dejado casas o hermanos o hermanas o 
padre o madre o hijos o bienes por mi causa 
recibirá cien veces más a cambio y heredará la 
vida eterna. 30

 Pero muchos que ahora son los 
más importantes en ese día serán los menos 
importantes, y aquellos que ahora parecen 
menos importantes en ese día serán los más 
importantes.*

Parábola de los trabajadores del viñedo

20 »El reino del cielo es como un propietario 
que salió temprano por la mañana con el 

fin de contratar trabajadores para su viñedo. 
2Acordó pagar el salario normal de un día de 
trabajo* y los envió a trabajar.

3
 »A las nueve de la mañana, cuando pasaba 

por la plaza, vio a algunas personas que estaban 
allí sin hacer nada. 4 Entonces las contrató y les 
dijo que, al final del día, les pagaría lo que fuera 
justo. 5Así que fueron a trabajar al viñedo. El 
propietario hizo lo mismo al mediodía y a las 
tres de la tarde.

6
 »A las cinco de la tarde, se encontraba nue‑

vamente en la ciudad y vio a otros que estaban 
allí. Les preguntó: “¿Por qué ustedes no traba‑
jaron hoy?”.

7
 »Ellos contestaron: “Porque nadie nos 

contrató”.
»El propietario les dijo: “Entonces vayan y 

únanse a los otros en mi viñedo”.
8

 »Aquella noche, le dijo al capataz que llamara 
a los trabajadores y les pagara, comenzando 
por los últimos que había contratado. 9 Cuando 
recibieron su paga los que habían sido contra‑
tados a las cinco de la tarde, cada uno recibió el 
salario por una jornada completa. 10

 Cuando los 

que habían sido contratados primero llegaron a 
recibir su paga, supusieron que recibirían más; 
pero a ellos también se les pagó el salario de un 
día. 11

 Cuando recibieron la paga, protestaron 
contra el propietario: 12

 “Aquellos trabajaron 
solo una hora, sin embargo, se les ha pagado lo 
mismo que a nosotros, que trabajamos todo el 
día bajo el intenso calor”.

13
 »Él le respondió a uno de ellos: “Amigo, ¡no 

he sido injusto! ¿Acaso tú no acordaste con‑
migo que trabajarías todo el día por el salario 
acostumbrado? 14

 Toma tu dinero y vete. Quise 
pagarle a este último trabajador lo mismo que 
a ti. 15

 ¿Acaso es contra la ley que yo haga lo que 
quiero con mi dinero? ¿Te pones celoso porque 
soy bondadoso con otros?”.

16
 »Así que los que ahora son últimos, ese día 

serán los primeros, y los primeros serán los 
últimos.

Jesús predice otra vez su muerte
17

 Mientras Jesús subía a Jerusalén, llevó a los 
doce discípulos aparte y les contó en privado lo 
que le iba a suceder. 18

 «Escuchen —les dijo—, 
subimos a Jerusalén, donde el Hijo del Hombre* 
será traicionado y entregado a los principales 
sacerdotes y a los maestros de la ley religiosa. Lo 
condenarán a muerte. 19

 Luego lo entregarán a 
los romanos* para que se burlen de él, lo azoten 
con un látigo y lo crucifiquen; pero al tercer día, 
se levantará de los muertos».

Jesús enseña acerca del servicio a los demás
20

 Entonces la madre de Santiago y de Juan, hijos 
de Zebedeo, se acercó con sus hijos a Jesús. Se 
arrodilló respetuosamente para pedirle un favor.

21
 —¿Cuál es tu petición? —le preguntó Jesús.

La mujer contestó:
—Te pido, por favor, que permitas que, en 

tu reino, mis dos hijos se sienten en lugares de 
honor a tu lado, uno a tu derecha y el otro a tu 
izquierda.

22
 Jesús les respondió:

—¡No saben lo que piden! ¿Acaso pueden 
beber de la copa amarga de sufrimiento que yo 
estoy a punto de beber?

—Claro que sí —contestaron ellos—, ¡po‑
demos!
*Notas textuales  19:28a O en la regeneración. ​ 19:28b «Hijo del 
Hombre» es un título que Jesús empleaba para referirse a sí 
mismo. ​ 19:30 En griego Pero muchos que son primeros serán los 
últimos; y los últimos serán primeros. ​ 20:2 En griego pagar un 
denario, la paga por una jornada completa de trabajo; similar 
en 20:9, 10, 13. ​ 20:18 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús 
empleaba para referirse a sí mismo. ​ 20:19 En griego los gentiles. 
(Gentil[es], que no es judío). ​

Referencias cruzadas  20:1 Mt 21:28, 33 ​ 20:17‑19 Lc 18:31‑34 ​
20:20‑28 Mc 10:35‑45 ​
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23
 Jesús les dijo:

—Es cierto, beberán de mi copa amarga; 
pero  no me corresponde a mí decir quién 
se sentará a mi derecha o a mi izquierda. Mi 
Padre preparó esos lugares para quienes él ha 
escogido.

24
 Cuando los otros diez discípulos oyeron lo 

que Santiago y Juan habían pedido, se indig‑
naron. 25Así que Jesús los reunió a todos y les 
dijo: «Ustedes saben que los gobernantes de este 
mundo tratan a su pueblo con prepotencia y 
los funcionarios hacen alarde de su autoridad 
frente a los súbditos. 26

 Pero entre ustedes será 
diferente. El que quiera ser líder entre ustedes 
deberá ser sirviente, 27

 y el que quiera ser el 
primero entre ustedes deberá convertirse en 
esclavo. 28

 Pues ni aun el Hijo del Hombre vino 
para que le sirvan, sino para servir a otros y para 
dar su vida en rescate por muchos».

Jesús sana a dos hombres ciegos
29

 Mientras Jesús y sus discípulos salían de la 
ciudad de Jericó, una gran multitud los seguía. 
30

 Dos hombres ciegos estaban sentados junto 
al camino. Cuando oyeron que Jesús venía en 
dirección a ellos, comenzaron a gritar: «¡Señor, 
Hijo de David, ten compasión de nosotros!».

31
 «¡Cállense!», les gritó la multitud.

Sin embargo, los dos ciegos gritaban aún más 
fuerte: «¡Señor, Hijo de David, ten compasión de 
nosotros!».

32
 Cuando Jesús los oyó, se detuvo y los llamó:

—¿Qué quieren que haga por ustedes?
33

 —Señor —dijeron—, ¡queremos ver!
34

 Jesús se compadeció de ellos y les tocó 
los ojos. ¡Al instante pudieron ver! Luego lo 
siguieron.

Entrada triunfal de Jesús

21 Mientras Jesús y los discípulos se acerca‑
ban a Jerusalén, llegaron a la ciudad de 

Betfagé, en el monte de los Olivos. Jesús mandó 
a dos de ellos que se adelantaran. 2

 «Vayan a la 
aldea que está allí —les dijo—. En cuanto en‑
tren, verán una burra atada junto con su cría. 
Desaten a los dos animales y tráiganmelos. 3

 Si 
alguien les pregunta qué están haciendo, sim‑
plemente digan: “El Señor los necesita”, enton‑
ces les permitirá llevárselos de inmediato».

4
 Eso ocurrió para que se cumpliera la profecía 

que decía:

	 5	 «Dile a la gente de Jerusalén:*
“Mira, tu Rey viene hacia ti.

Es humilde y llega montado en un burro:
montado en la cría de una burra”»*.

6
 Los dos discípulos hicieron tal como Jesús 

les había ordenado. 7 Llevaron la burra y su cría, 
pusieron sus prendas sobre la cría, y Jesús se 
sentó allí.*

8
 De la multitud presente, la mayoría tendió 

sus prendas sobre el camino delante de él, y 
otros cortaron ramas de los árboles y las ex‑
tendieron sobre el camino. 9

 Jesús estaba en el 
centro de la procesión, y toda la gente que lo 
rodeaba gritaba:

«¡Alaben a Dios* por el Hijo de David!
¡Bendiciones al que viene en el nombre 

del Señor!
¡Alaben a Dios en el cielo más alto!»*.

10
 Toda la ciudad de Jerusalén estaba alboro‑

tada a medida que Jesús entraba. «¿Quién es 
este?», preguntaban.

11
 Y las multitudes contestaban: «Es Jesús, el 

profeta de Nazaret de Galilea».

Jesús despeja el templo
12

 Jesús entró en el templo y comenzó a echar a 
todos los que compraban y vendían animales 
para el sacrificio. Volcó las mesas de los cambis‑
tas y las sillas de los que vendían palomas. 13

 Les 
dijo: «Las Escrituras declaran: “Mi templo será 
llamado casa de oración”, ¡pero ustedes lo han 
convertido en una cueva de ladrones!»*.

14
 Los ciegos y los cojos se acercaron a Jesús en 

el templo y él los sanó. 15
 Los principales sacer‑

dotes y los maestros de la ley religiosa vieron 
esos milagros maravillosos y oyeron que hasta 
los niños en el templo gritaban: «Alaben a Dios 
por el Hijo de David».

Sin embargo, los líderes estaban indignados. 
16

 Le preguntaron a Jesús:
—¿Oyes lo que dicen esos niños?
—Sí —contestó Jesús—. ¿No han leído las 

Escrituras? Pues dicen: “A los niños y a los bebés 
les has enseñado a darte alabanza”*.

17
 Luego regresó a Betania, donde pasó la 

noche.

Jesús maldice la higuera
18

 Por la mañana, cuando Jesús regresaba a 
Jerusalén, tuvo hambre 19

 y vio que había una 
higuera junto al camino. Se acercó para ver si 

*Notas textuales  21:5a En griego Dile a la hija de Sion. Is 62:11. ​
21:5b Za 9:9. ​ 21:7 En griego sobre ellas, y se sentó encima de 
ellas. ​ 21:9a En griego Hosanna, una exclamación de alabanza 
que literalmente significa «salva ahora»; también en el 21:9b, 15. ​
21:9b Sal 118:25‑26; 148:1. ​ 21:13 Is 56:7; Jr 7:11. ​ 21:16 Sal 8:2 
(versión griega). ​

Referencias cruzadas  20:29‑34 Lc 18:35‑43 ​ 21:1‑9 Jn 12:12‑19 ​
21:12‑17 Mc 11:15‑19 ​ 21:18‑22 Mc 11:12‑14, 20‑24 ​
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tenía higos, pero solo había hojas. Entonces le 
dijo: «¡Que jamás vuelva a dar fruto!». De inme‑
diato, la higuera se marchitó.

20Al ver eso los discípulos quedaron asombra‑
dos y le preguntaron:

—¿Cómo se marchitó tan rápido la higuera?
21

 Entonces Jesús les dijo:
—Les digo la verdad, si tienen fe y no dudan, 

pueden hacer cosas como esa y mucho más. 
Hasta pueden decirle a esta montaña: “Leván‑
tate y échate al mar”, y sucederá. 22

 Ustedes 
pueden orar por cualquier cosa, y si tienen fe 
la recibirán.

Desafían la autoridad de Jesús
23

 Cuando Jesús regresó al templo y comenzó a 
enseñar, se le acercaron los principales sacer‑
dotes y los ancianos.

—¿Con qué autoridad haces todas estas 
cosas? —le reclamaron—. ¿Quién te dio el 
derecho?

24
 —Les diré con qué autoridad hago estas 

cosas si me contestan una pregunta —res‑
pondió Jesús—. 25

 La autoridad de Juan para 
bautizar, ¿provenía del cielo o era meramente 
humana?

Ellos discutieron el asunto unos con otros: «Si 
decimos que provenía del cielo, nos preguntará 
por qué no le creímos a Juan; 26

 pero si decimos 
que era meramente humana, la multitud se vol‑
verá contra nosotros porque todos creen que 
Juan era un profeta». 27

 Entonces finalmente 
contestaron:

—No sabemos.
Y Jesús respondió:
—Entonces yo tampoco les diré con qué au‑

toridad hago estas cosas.

Parábola de los dos hijos
28

 »¿Pero qué piensan de lo siguiente? Un hombre 
con dos hijos le dijo al mayor: “Hijo, ve a trabajar 
al viñedo hoy”. 29

 El hijo le respondió: “No, no iré”, 
pero más tarde cambió de idea y fue. 30

 Entonces 
el padre le dijo al otro hijo: “Ve tú”, y él le dijo: 
“Sí, señor, iré”; pero no fue.

31
 »¿Cuál de los dos obedeció al padre?

Ellos contestaron:
—El primero.*
Luego Jesús explicó el significado:
—Les digo la verdad, los corruptos cobrado‑

res de impuestos y las prostitutas entrarán en 
el reino de Dios antes que ustedes. 32

 Pues Juan 
el Bautista vino y les mostró a ustedes la manera 
correcta de vivir, pero ustedes no le creyeron, 
mientras que los cobradores de impuestos y las 
prostitutas sí le creyeron. Aun viendo lo que 

ocurría, ustedes se negaron a creerle y a arre‑
pentirse de sus pecados.

Parábola de los agricultores malvados
33

 »Ahora, escuchen otra historia. Cierto propie‑
tario plantó un viñedo, lo cercó con un muro, 
cavó un hoyo para extraer el jugo de las uvas 
y construyó una torre de vigilancia. Luego les 
alquiló el viñedo a unos agricultores arrenda‑
tarios y se mudó a otro país. 34

 Llegado el tiempo 
de la cosecha de la uva, envió a sus siervos para 
recoger su parte de la cosecha. 35

 Pero los agri‑
cultores agarraron a los siervos, golpearon a 
uno, mataron a otro y apedrearon a un tercero. 
36

 Entonces el dueño de la tierra envió a un grupo 
más numeroso de siervos para recoger lo que 
era suyo, pero el resultado fue el mismo.

37
 »Finalmente, el dueño envió a su propio hijo 

porque pensó: “Sin duda, respetarán a mi hijo”.
38

 »Sin embargo, cuando los agricultores vie‑
ron que venía el hijo, se dijeron unos a otros: 
“Aquí viene el heredero de esta propiedad. 
Vamos, matémoslo y nos quedaremos con la 
propiedad”. 39

 Entonces lo agarraron, lo arras‑
traron fuera del viñedo y lo asesinaron.

40
 Jesús preguntó:

—Cuando el dueño del viñedo regrese, ¿qué 
les parece que hará con esos agricultores?

41
 Los líderes religiosos contestaron:

—A los hombres malvados les dará una 
muerte horrible y alquilará el viñedo a otros que 
le darán su porción después de cada cosecha.

42
 Entonces Jesús les preguntó:

—¿Nunca leyeron en las Escrituras:

“La piedra que los constructores 
rechazaron

ahora se ha convertido en la piedra 
principal.

Esto es obra del Señor
y es maravilloso verlo”*?

43
 Les digo que a ustedes se les quitará el reino 

de Dios y se le dará a una nación que producirá 
el fruto esperado. 44

 Cualquiera que tropiece con 
esa piedra se hará pedazos, y la piedra aplastará 
a quienes les caiga encima.*

45
 Cuando los principales sacerdotes y los 

*Notas textuales  21:29‑31 Otros manuscritos dicen —El 
segundo. Incluso en otros manuscritos, el primer hijo dice 
«Sí», pero no hace nada; el segundo dice «No», pero luego se 
arrepiente y va; y la respuesta a la pregunta de Jesús es que 
el segundo hijo obedeció a su padre. ​ 21:42 Sal 118:22‑23. ​
21:44 Algunos manuscritos antiguos no incluyen este versículo. 
Comparar Lc 20:18. ​

Referencias cruzadas  21:23‑27 Lc 20:1‑8 ​ 21:32 Mt 3:1‑12 ​
21:33‑46 Lc 20:9‑19 ​
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fariseos oyeron esa parábola, se dieron cuenta 
de que contaba esa historia en contra de ellos, 
pues ellos eran los agricultores malvados. 
46

 Querían arrestarlo, pero tenían miedo de las 
multitudes, que consideraban que Jesús era un 
profeta.

Parábola de la gran fiesta

22 Jesús también les contó otras parábolas. 
Dijo: 2

 «El reino del cielo también puede 
ilustrarse mediante la historia de un rey que 
preparó una gran fiesta de bodas para su hijo. 
3

 Cuando el banquete estuvo listo, el rey envió a 
sus sirvientes para llamar a los invitados. ¡Pero 
todos se negaron a asistir!

4
 »Entonces envió a otros sirvientes a decir‑

les: “La fiesta está preparada. Se han matado los 
toros y las reses engordadas, y todo está listo. 
¡Vengan al banquete!”. 5 Pero las personas a quie‑
nes había invitado no hicieron caso y siguieron 
su camino: uno se fue a su granja y otro a su 
negocio. 6 Otros agarraron a los mensajeros, los 
insultaron y los mataron.

7
 »El rey se puso furioso, y envió a su ejército 

para destruir a los asesinos y quemar su ciudad. 
8

 Y les dijo a los sirvientes: “La fiesta de bodas 
está lista y las personas a las que invité no son 
dignas de tal honor. 9Ahora salgan a las esquinas 
de las calles e inviten a todos los que vean”. 10

 En‑
tonces los sirvientes llevaron a todos los que 
pudieron encontrar, tanto buenos como malos, 
y la sala del banquete se llenó de invitados.

11
 »Cuando el rey entró para recibir a los in‑

vitados, notó que había un hombre que no es‑
taba vestido apropiadamente para una boda. 
12

 “Amigo —le preguntó—, ¿cómo es que estás 
aquí sin ropa de bodas?”. Pero el hombre no tuvo 
respuesta. 13

 Entonces el rey dijo a sus asistentes: 
“Átenlo de pies y manos y arrójenlo a la oscu‑
ridad de afuera, donde habrá llanto y rechinar 
de dientes”.

14
 »Pues muchos son los llamados, pero pocos 

los elegidos».

Los impuestos para el César
15

 Entonces los fariseos se juntaron para tramar 
cómo hacer que Jesús cayera en la trampa de 
decir algo por lo cual pudiera ser arrestado. 
16

 Enviaron a algunos de sus discípulos, junto 
con los partidarios de Herodes, a buscarlo.

—Maestro —dijeron—, sabemos lo honesto 
que eres. Enseñas con verdad el camino de 
Dios. Eres imparcial y no tienes favoritismos. 
17Ahora bien, dinos qué piensas de lo siguiente: 
¿Es correcto que paguemos impuestos al César 
o no?

18
 Pero Jesús conocía sus malas intenciones.

—¡Hipócritas! —dijo—. ¿Por qué intentan 
atraparme? 19

 Veamos, muéstrenme la moneda 
que se usa para el impuesto.

Cuando le entregaron una moneda romana,* 
20

 les preguntó:
—¿A quién pertenecen la imagen y el título 

grabados en la moneda?
21

 —Al César —contestaron.
—Bien —dijo—, entonces den al César lo que 

pertenece al César y den a Dios lo que pertenece 
a Dios.

22
 Su respuesta los dejó asombrados, y se 

marcharon.

Discusión acerca de la resurrección
23

 Ese mismo día, se acercaron a Jesús algunos 
saduceos, líderes religiosos que dicen que no 
hay resurrección después de la muerte. Le plan‑
tearon la siguiente pregunta:

24
 —Maestro, Moisés dijo: “Si un hombre 

muere sin haber tenido hijos, su hermano debe 
casarse con la viuda y darle un hijo para que 
el nombre del hermano continúe”*. 25Ahora 
bien, supongamos que había siete hermanos. El 
mayor se casó y murió sin dejar hijos, entonces 
su hermano se casó con la viuda. 26

 El segundo 
hermano también murió, y el tercero se casó 
con ella. Lo mismo sucedió con los siete. 27

 Por úl‑
timo, la mujer también murió. 28

 Entonces dinos, 
¿de quién será esposa en la resurrección? Pues 
los siete estuvieron casados con ella.

29
 Jesús contestó:

—El error de ustedes es que no conocen las 
Escrituras y no conocen el poder de Dios. 30

 Pues 
cuando los muertos resuciten, no se casarán ni 
se entregarán en matrimonio. En este sentido, 
serán como los ángeles del cielo.

31
 »Ahora bien, en cuanto a si habrá una re‑

surrección de los muertos, ¿nunca han leído 
acerca de esto en las Escrituras? Mucho des‑
pués de que Abraham, Isaac y Jacob murieran, 
Dios dijo:* 32

 “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob”*. Por lo tanto, él es 
Dios de los que están vivos, no de los muertos.

33
 Cuando las multitudes lo escucharon, que‑

daron atónitas ante su enseñanza.

El mandamiento más importante
34

 En cuanto los fariseos oyeron que había si‑
lenciado a los saduceos con esa respuesta, se 

*Notas textuales  22:19 En griego un denario. ​ 22:24 Dt 25:5‑6. ​
22:31 En griego ¿nunca han leído acerca de esto? Dios dijo. ​
22:32 Ex 3:6. ​

Referencias cruzadas  22:1‑10 Lc 14:15‑24 ​ 22:15‑22 Lc 20:20‑26 ​
22:23‑33 Mc 12:18‑27 ​ 22:34‑40 Lc 10:25‑28 ​
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